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Renovación de textos escolares

^ (^ué valoración efectiva, real,
conceden los docentes primarios,
y en qué grado al libro de texto
eomo guía orientadora del trabajo
escolar'!

La respuesta a esta pregunta uo
puede ser unívoca. Y ello por mu-
chas razor.es. Una de ellas, el ca-
rácter libresco que durante mucho
tiempo ha padecido nueatra ense-
ñanza fomentando el tipo de maea-
tro para quien el manual escolar
constituía el único instrumento de
trabajo pedagógico. De otro lado,
y en una posición abiertamente an-
tagónica, la mentalidad didár,tica
de quienes proscriben el líbro y
en nombre de un activismo, mal
planteado y peor aplicado, conce-
den solamente crédito al ejercicio
y a las experiencias que la propia
vida ofrecen a menudo, pero que
un manual ordinario no podría
presentar en el esquema rigurozo
de suy partes y estructuras.

Ambas posícíones, por extremo-
sas, son incorrectas. EI manual, el
uuen texto, puede y debe ser siem-
pre una guía orientadora para
maestros y discípulos. Ello no sig-
nificaría en modo alguno que el
texto fuese considerado como ei
único instrumento de acción ins-
tructiva, porque junto a loe libros
de texto y come fuentea de infor-
mación necesarias, el didacta de-
berá también inspírarse en loa re-
cursos del ambiente, en eus propias
habilidades personalee y pedagógi-
cas, en las ayudas audiovieuales,
e,timt^lcs ocasionales, ete.

Distinguimos entre conlenido y
pror,edimíento de trabn ju en un li-
bro de texto.

El contenido, evidentemente, es-
tará condicionado a las líneas ge-
nerales establccidas a taI efecto por
cuestionarios y programas. Conte-
nido objetivo, claro, preciso, apo-
yado oportunamente por imágenes
e ilustraciones y al servieio siem-
pre deI rigor y la verdad científí-
ca. La utilización que el maestro
hace a diario de loa libros de tex-
to ha dado lugar, sin duda algu•
na, a que éstos tengan más im-
portancía que el programa. No de-
bería ser así. Será necesario tomar
lae cautelas oportunas para ase-
gurar la r,oncordaneia de los líbros
con los programas, según la mis-
ma relación que existe entre el
efecto y la causa. EJ hecho criti-
cable de que nuestra enseñanza
haya aido hasta hoy dirigida por
los libros escolarea, aparece justifi-
eado por estas cuatro razones: a),
porque no existían buenos progra-
mas; b), porque erróneamente se
ha entendido que el índice del ma-
nua] ea el verdadero programa :
c), porque el programa fue elabo-
rado a la vista del manual y no
al contrario ; d), porque se ol-
vidaron de la existencia de otros
medios y materiales de instrucción
-fraternalmente unidos al pro-
grama-, tales como la palabra del
maeatro, loa medios audiovisuales,
la acción y loe recursos de la co-
munidad.

(Ĵn cuanta al proeedimiento de

Por JUAN M. MORENO G.

Dtrector det C.E.D.O.D.E.P.

trahajo podemoa asegurar que
nuestros nuevos textos escolares
han dado un amplio y definitivo
paso desde el víejo sístema de ma-
nual de nociones a la nueva ínter-
pretación de textu activo, Este he-
cho, que supone previamente un
profundo viraje en la mentalidad
educativa del educador, requiere
al alumno para que éste sea algo
más que un mero recitador de no-
ciones y ocupe el puesto activo y
personal exigido por el esquema.de
los programas escolares.

En una investigacibn reaJiruda
en nuestro país en relación ^•nn
los libros de texto del aluneno re
precisaron las siguientes caractP-
rí+ticas-tipo como ci,ás representa-
Iivas y exigibles. (l ):

I) Los textos escolares cubri-
rán los objetivos nocionales
y habituales prescritos en el
documento legal y pedagó-
gico de los Cuestionarios.

?) Serán una fuente de infor-
mación para el desarrollo de
la unidad, pero no la úni-
ca fuente. El profeaor debe.
además, inspirarse en loe re-
cursos del ambiente- syudas

(1) Reaultadoe de la aplicacióa de uas
encueeta a cien educadores primsrla aa-
pañolee en torno a lae caracteríeticae tipo
de Ioe teztoe de unidadee didácticaó. Di•
rección Z organisación de la eacueeta por
el CENTRO DE DOCI7MENTACION Y
DRIENTACION DIDACTICA DE EN3E.
l'IANZA PRIMARIA, Cureo 1965-66.
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auriinvisuales, estímulos oea-
sinnale^^_ et+..

()frecerún vat«.^sa:+ protcue--
tas y sítuaciones l^ara rjrr-
cí^ar las lecturas exalurut^;-
rias, la conversaeión r^nrr-
quecedora, la obPBrtJOC/On dN
rNalidudes y hechas, !us ac-
tividudes ,y experienc ►as más
diver•^as, las manualizacio-
nes, ete. lnclu^o preaentarán
^,portunidadea para la ma•
nifestación de los rasgo.c de

originalidad propios de cada
alumno.

^ ) F.nriquecerán la estruetura
de su contenidu con el eom-
plemento de uua serie de
cuadernos de trabajo en
donde los Pscolares puedan
encontrar motívos para me-
jor aplicar y afianzar el
mensaje de la unidad.

5) Servirán como qíntesis y
condensación de la doctrína
expuesta.

6) Se atendrán - en sus carac-
tzrea generales de forma y
eontenido- a las normas re_
comendadas pur las barema-
ciones iniernacionaies.

Siguiendo esta normativa didác-
tica, y gracias a la acertada polí-
tica seguida por nuestra llirección
General de Enseñanza Primaria
(nuevos Cuestionarios y concuraos
motivadores para editores y auto-
rea de textos con cargo a loa fon-
doa del Plan de i)esarrollo Eco-
nómico y Sucial y cl Patronato de
Igualdad de Oportunidades para
la Educación), laa eseuelas prima-
riae españolas han renovado aus
textos y procedimíentos de traba-
ju, incorporánduse a travé9 de es-
re necesario instrumento eacolar a
una nueva concepción educativa de
cuyaa virtudes y serios principios
heruos hablado en otras ocasiones.

Nuevos textos escolares

Por ALVARO BUJ GIMENO
Jefe del Departamento de Manuales Escolares

A título i^lformativo, p^^^r^E .^tvr^ur.c dar u^^a escueta referen-
cia dei impacto causadc tior los r:.uevos Cuestianarios w'acionales
en 2a elaboración de te^tas. El esfuerzo real:zado por las editoria-
:es españolas, deducido del número de manuales presentadas a in-
forme técnico en el CEDODEP, puede resumírse en la iorma si-
guiente :

Número total de textos presentados desde el 1 de septiembre
de 1965 hasta el 6 de marzo ael año actual: 632 manuales escolares.

Durante el curso ^^^^olar 1965-66: 476 textos. Del 1 de septiembre
de 1966 al 6 de marzo de 1967: 156 textos. Del conjunto mencío-
nado, 440 libros son nuevos, el resto corresponden a libros ante-
riormente elaborados y que fueron presentados a revisión.

Para los ^uatro primeros cursos de escolaridad:
- Manuales destinados a la ensefianza del Lenguaje: Bl.
- Manuales destinados a la enseñanza de las Matemáti-

cas: 73.
- Manuales destinados a la enseñanza de las Unidades Di-

dácticas: B4.
- Manuales destinados a la enseñanza de la lectura y es-

critura : 114.
- Manuales desti^iados a la enseflanza de la Relígibn : 51.
- Manuales varios (manualizaciones, atlas, diccíonarios, lec-

turas extensivas, referencia y recreativas) : 63.
- Manuales acompañad.os de diapositivas y grabaciones so-

noras : 5.
Para los cuatro últimos cursos de escolarídad (que entrarán en

vigor en el curso 1967-68) se han presentado 17 nuevos textos.
,Tunto con los manuales de los cuatro prímeros cursos se han

presentado también algunas Guías dídácticas, getieralmente com-
prensívas de una sola materia y curso.

Un estudio analítico, de la distribución de textos por cursos,
referidos a lengua^e, matemáticas y unidades didácticas, se pre-
senta en la forma siguíente:
Lenguaje:

Primer curso, un total de 23 textos, cubriendo el 36,5 por 100.
Segundo curso, un total de 17 textos, cubriendo el 26,9 por 100.
Tercer curso, un total de 12 textos, cubriendo el 19,2 por 100.
Cuarto curso, un total de 11 textos, cubriendo el 17,4 por 100.

Matemáticas :
Primer curso, un total de 18 textos, cubriendo el '16,45 por 100.
Segundo curso, un total de 18 textos, cubriendo el 26,45

por 100.
Tercer curso, un total de 18 textos, cubriendo el 26,45 por 100.
Cuarto curso, un total de 14 textos, cubriendo el 20,50 por 100.

Unidades didácticas:
Primer curso, un total de 19 texto^, cubriendo el 30,2 por 100.
Segundo curso, un total de 17 textos, cubriendo el 26,9 por 100,
Tercer curso, un total de 13 textos. cubríendo el 20,B por 100.
Cuarto curso, un total de 14 textos, cubríendo el 22,3 por 100,
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también en ímprímír un orden, una
estructura a lo que el níño ya ha
captado a través del caos de sen-
saciones y percepciones que han
hecho impacto en él.

Laŝ vías de acceso a las nuevas
verdades o conocimientos son múl-
tiples. EI gran poder del libro del
alumno, está en acometer la expo-
sición, teniendo en cuenta 1os ejer-
cicios, sugerencias, etc., que mejor
se acomoden a cada etapa de des-
envolvimiento o curso escolar.

Aquí cobra especial interés tener
en cuenta los estudios psicológicos
de carácter experimental. En ellos
encontraremos referencias que nos
hablan de las edades críticas, inte-
r-PSes, rnaduració^n, proceso de abs-
tracción, etc .

EI texto debe plantear situacio-
nes y cuestiones diversas al des-
arrollar un mismo tema. De esta
forma accede a la mente infantil
por vías que r_onsiguen afianzar al
afumno en lo que de alguna mane-
ra ya sabe. Lo nuevo queda entron-
cado en sítuacíones vitales, ambien-
tales, próximas al níño.
C) Exigencias de la didáctica es-

pecial
l.os principios básicos de la en-

señanza y el aprendizaje, junto con
el conocimiento estructural de las
materias, se insertan en las pecu-
liaridades de cada etapa del niño
en edad escolar, para desembocar
en la didáctica especial de las ma-
terias.

E! Ibro clel alumno es instru-
ment^ que ha de tener en cuenta
cuanto acabamos de exponer. La
reflexión profunda y la experien-
cia docente permiten a! autor del
texto quedar en e1 justo medio. Ei
manual ya no será ni el resumen o
síntesis de un sector de conoci-
mientos, ni tampoco el medio ex-
clusivo que pretendiera resolver
toda la tarea docente, con aparta-
míento del profesor en menoscabo
de su funciÓn.

Los condicionantes didácticos
aue aparecen en la estructura del
manua'I escolar son muy diversos;
sin embargo, cabe pensar en prin-
cipios sencillos, fundamentales. EI
autor cuida de la comprensión de
cuanto escribe basado en una cors-
trucción sintáctica y en un voca-
bulario bien estudiado. AI replan-

tearse la forma en yue e^ alumno
asimifa, profundiza en ei aborda-
miento no sóio del aprend^zaje
mecáníco de los sectores instru-
mentales, sino en una versíón com-
prensiva al nivel de la madurez del
niño. Saber qué significado, utili-
dad e interés tiene el aprender a
leer y escribir, en el escolar, le ha-
cen exponer estas cuest;ones dP
forrr^a muy distinta a cuando ^^
lamente parte del campo formal,
tedrico, especulativn.

Si se trata de alcanzar en los
alumnos e! esquema del espacio y
el tiempo, tendrá que coordinar
prácticas diversas, que no pueden
quedar abandonadas al procedi-
miento seguido en otros niveles de
enseñanza. EI ensanchamiento pro-
gresivo dei medio ambiente, la base
egocéntrica del niño, el globaiismo,
la nocián de utilidad, causa y efec-
to, razón y consecuencia, visión
acertada de la auto-disciplina, et-
cétera, son consideraciones a tener
muy en cuenta.

PLASMACION MATERIAL
DEL LIBRO

Aquí hay que abordar la estruc-
tura no ya formal, sino material,
del texto escolar.

EI desarrollo en partes diversas
de cada cuestión con miras al
aprendizaje. La rigidez de los pa-
sos formales de una lección no
puede seguirse fielmente. Olvida-
ríamos que sólo la acción del maes-
tro puede acercarse al desiderá-
tum. Otro riesgo al que nos condu-
ciría sería el de mezclar a la vez la
guía del profesor con el libro del
alumno. Por esto no puede darse
un esquema general que satisfaga
a cualquier tipo de libro escolar.

Sin embargo, ia presentación de
un terria debe coordinarse siempre
con la motivación personal que ha-
ce el maestro. La exposición ha de
incluir, de por sí, activídades con-
ducentes a la asimilacíón de la ma-
teria, y no a título complementario
o de simple evaluación de lo apren-
dido. EI proceso de captación glo-
bal, presentación analítica y sínte-
sis final, no debe ser abandonado,
pero siempre ha de hacerse con
qran flexibilidad. La afirmación de
lo aprendido se logra mediante

ejercicios diversos y ía síntesis de-
be hacerla ei propio alumno en base
al desarrollo del tema.

Epígrafes como los de «recuer-
da^, «aprende^, «realiza^, «contes-
ta^, etc., abocan a esta parte de
afirmación de IQ aprendido, pero
nunca podrán darse de modo úni-
co para todos los cursos y mate-
rias.

ASPECTOS TIPOGRAFICOS

La percepción visual es impor-
tante y por ello no pueden aban-
donarse al azar los aspectos tipo-
gráficos. Pruebas experimentales
permiten conocer a grandes rasgos
el tamaño más adecuado de los ti-
pos de imprenta, la distribución de
espacios blancos, el contraste, fon-
do, separación de líneas, etc., que
facilitan !a !egibilidad.

La compre^^sión exige el cuida-
do en la longitud media de frases
y períodos, la proporción de pala-
bras nuevas y de difícil compren-
síón, el número de expresiones for-
madas con preposición, etc. No
obstante, ninguna norma rígida
puede atentar contra el rigor de las
expresiones que harían del libro un
documento vulgar e impreciso.

GRABADOS

La ayuda gráfica que suponen
las ilustraciones, encuentra actual-
mente un grado óptimo gracias a
las reproducciones cada vez más
perfectas, no sólo por el diseño,
sino por los procedimientos con
que hoy cuenta la imprenta. La re-
producción a color ha permitido
acercarse más a la realidad de lo
representado.

A pesar de todo, preciso es al-
canzar un equilibrio entre la parte
temática y las ilustraciones para
no desenfocar los valores didác-
ticos del texto.

,ó



Evaluac ión de l ibros esco la res

EL LIBI'.O ESCOLAS

Libro escolar es toda publicación que, previa
aprobacíón de las autoridades competentes, es
usado en la escuela con fines didácticos.

El libro escolar puede clasificarse atendíendo
a su finalidad en libro de texto y libro de lec-
tura.

Para que un libro escolar pueda ser aprobado
se requiere como mínimo que se ajuste su con-
tenido a las normas de los cuestionarios oiicia-
les; que su doctrina y espíritu estén en armonía
con los artículos aplicables de la Ley de Educa-
ción Primaria; que sus cualidades materiales
respondan a las exigencias pedagógicas en cuan-
to a papel, tipografía, tamaño, extensión e ilus-
tracíones, y que su precío no rebase la cantidad
fí^ada como máximo.

ASPECTO MATERIAL

Lo primero que se observa en el libro escolar
es su presentación exterior, su tamaño, etc.

El tamaño puede variar considerablemente se-
gún se trate de libros de texto o de lectura, ya
que en éstos, los libros dedicados a niños que
están aprendiendo a leer, suelen ser de tamaño
mayor a los de los que emplean los demás niños.
En cambio, los libros de texto suelen variar poco
de tamaño. Por razones económicas (ahorro de
papel) y demás elementos materiales, y en oca-
síones por razones prácticas (la iacilidad de su
manejo), los libros de texto suelen ser pequeños.

Se tiende a hacer el libro pequeño y grueso, en
vez de mayor y delgado. Razones psicológicas
aconsejan que el libro sea un poco mayor y ten-
ga menos páginas, ya que su grueso impone al
alumno el temor de ver más lejano el día en

Por MARIA JOSEFA ALCARAZ LLEDCI

Jefe del Departamento de Documentación

que habrá aprendido los conocímientos que e.^-
cierra o en que habxá finalizado su lectura.

Asimismo su tamaño debe ser estudiaáo para
obtener la mejor manejabilidad del libro; varios
libros pequeños y gruesos son muy poco mane-
jables; en cambio, los mayores y delgados son
más fáciles de llevar y rnantener unidos. El ta-
maño preferible es de 15-20 centímetros, apro-
ximadamente tamaño cuartilla.

Título.-Cuando se trate de un libro de texto,
el me1or título es el de la materia de que trate;
en los libros de lectura el título debe ser atrac-
tivo. Nada de cartilla, segundo libro de lectura,
etcétera.

Cubierta.-Deben preferirse en la cubierta di-
bujos de acuerdo con el contenído, en colores vi-
vos y brillantes. Iian de atraer al estudioso y al
lector, y es aconsejable que en ella domine algún
color preferido por los nifios: el azul, ei rojo, el
amarillo o el verde.

El díbujo debe ser claro de líneas y.. natural;
no son aconsejables los díbujos abstractos.

La encuadernaclón debe ser resístente, sín que
por ello dificulte el abrir el libro. ES de gran in-
terés el recubrir de plástico transparente las ta-
pas; su limpieza atrae al alumno, que lo cuída
me jor.

Todos los datos anteriores pueden ser obser-
vados sin abrir e1 libro.

Una vez abierto, vemos la calidad del papel;
éste debe ser de color blanco, más bíen ahuesa-
do, mate y resistente al manoseo continuo en
los libros de lectura, y un poco menos resistente
en los de texto.

El tipo de letra debe ser muy claro. En la cla-
rídad del típo de letra inil^}ye más que el ta-
maño el ancho de la misma. En los libros de los

9



prímeros grados es aconsejable un tipo de letra
de 18 a 12 puntos.

Los márgenes del libro deben ser bastante am-
plios, y un poco más arnplíos los del centro, para
facílitar la lectura.

En los libros de lectura se ha de procurar que
los renglones sean cortos, y que cuando al pasar
de un renglón a otro se corte una oración, se
corte precísamente entre dos frases. En los li-
bros de lectura con ilustraciones esto es fácíl
de realizar.

Las ilustraciones de los líbros de grados pri-
marios, según las normas publicadas por la
UNESCO (Documentos especiales de Educación,
número 4. Normas para la evaluación de libros
de lectura para la escuela elemental. París, 1950),
deben ocupar de un 40 a un 50 por 100 de su
contenido, y su fin debe ser didáctico. "Deben su-
gerir vída, acción y movímiento." .

En los primeros grados, láminas grandes que
cublan desde dos páginas a una y media pági-
nas. La ilustración debe ser colocada en la parte
superior de la página, y no debe ocupar la parte

central de la misma, separando en dos partes el
texto.

Cuando la ílustración ocupe una página, debe
colocarse en la página par, o sea, la situada a la
izquierda, porque presenta menos dificultad y
es más agradable la lectura de la página dere-
cha. Según los especialistas, lo escrito en las
páginas de la izquíerda dificulta la lectura y
aumenta la fatiga, causando la mayoría de los
d^fectos de miopía.

Los libros de las escuelas primarias debian te-
ner las síguientes caracterfsticas mínimas en
cuanto a condiciones materiales, de acuerdo con
la Orden de ^a ue marzo de 1960 ("B. O. del Es-
tado" de 18 de abril) :

a) Tamaño de 12 por 18 centimetros.
b) Número de páginas (incluyendo las dedi-

cadas a ilustracíones) :

En los libros de lectura
Para escolares menores de ocho años, 16.
Para escolares de ocho y nueve años, 50.
Para escolares de diez y once años, 90.
Para escolares de doce y más años, 120.

En los libros de texto

Para escolares del
id l d l i

Para el perfodo delsegun o c c o e Para e per odo de
iniciación profesienseñanza elemen- perfeccionamíento
nal (doce y mástal (ocho y nueve ^diez y once años)

años)afios)

De L^enguaje ... ... ... ... ... ... ... . ... ... BO 70 80
De Matemáticas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 50 65 85
De Religión e Historia Sagrada ... ... ... ... ... 30 35 50
De Geografía ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 15 30 40
De Hístoria ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 15 30 50
De Educación polttlca ... ... ... ... ... ... ... ... 15 20 30
De Ciencias Naturales ... ... ... ... ... ... ... ... 3p ç0 70
De otros contenidos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 10 10 ^0

c) Papel.-De edición, alísado y que no difí-
culte la lectura.

d) Cuerpo de letra predominante.-El 10^12
para los escolares del segundo ciclo de enseñan-
za elemental y del 9^11 para los de perfeccíona-
m.iento e ínícíacíón profesional. Pueden fígurar
aclaraciones, comentaríos, amplíaciones y pro-
puestas de ejercícíos confeccíonados en cuerpos
de letra dos puntos inferiores al del texto, con
interlíneado de un punto, aunque es preferible
reservar la mayor parte de estas indícaciones
para los libros de maestros.

e) Ilustraciones.-Ocuparán al menos el 10
por 100 de la extensión total del libro.

f) Ejercicios.--Su número será proporciona-
do a las exígencías didácticas del contenido, pero
en. ningún caso será ínferior al 10 por 100 de la
extensión total del líbro.

g) Encuadernacidn.-En rústíca.

EVALPACION
13F. LI ►3ROS ESCOI,AItEti

Son muchas las fórmulas aplicables para la
evaluacíón de libros escolares, y en su mayoría
son útiles para el fin propuesto, pero se siente
la necesidad de dejar de aplicar una fórmula
general que no resulta todo lo efícaz que fuera
de desear, para aplicar díversos procedímíentos
de conformidad con el fin a que está destinado
el libro y la matería tratada.

Debe ser muy diferente el tratamiento dado
para la evaluación de un libro de texto que el
aplicado para la evaluación de un líbro de lec-
tura.
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E^'ALtiACION
DE LIBROS DE LECT['RA
PARA LA ESCiJELA ^:L^:}IENTAL (1 1

En este procedimiento se destaca la importan-
cia dada a la materia de lectura, a la organi-
zación en unidades o centros de interés, a la ade-
cuacián al desarrollo psicológico y finalmente
al cumplimiento de los objetivos de la lectura
en la época actual.

Este planteamiento de la evaluación de libros
de lectura nos hace ver la necesidad de un es-
tudio distinto, aunque semejante en algunos
apartados, para la evaluación, por ejemplo, de los
libros dedicados a la enseñanza de las Matemá-
ticas o a las unidades didácticas diferenciadas.

Esta es una labor a realizar en breve plazo.

A
141

B
131

C
121

. TITULO

1. ^Apropiado? ...

II. EDICION

2. Primera edición o edición reví-
sada. LReciente? ... ... ... ...

III. CONTENIDO

A. Materia de lectura

3. Se basa en experiencias, inte-
reses y necesidades de sígnifi-
cación vítal para los níños ...

4. Estimula las actividades de los

5. Se relaciona parcíalmente con
las actívidades de la comuní-

6. Se adapta a las diferencías de

7. Tiene otros elementos funda-

a. Sorpresa ... ... ... ... ... ...
b. Sentido de humor ... ... ...
c. Brevedad ... ... ... ... ... ...
d. Diálogo ... ... ... ... ... ...
e. Novedad ... ... ... ... ... ...

8. Sugiere ideales de vida ... ...

9. Fomenta la convivencia huma-

10. Desarrolla y estímula la hígie-

B. Cómo facilita la enseñanza el
contenido

11. Tíene un buen manual o ins-
truccíones adecuadas para el
uso del libro ... ... ... ... ... ...

12. Ofrece ejercícios para el des-
arrollo de los dístintos aspec-
tos del proceso de la lectura ...

13. Contiene una tabla que indica
la íntroducción de las pala-

14. Tiene índice ... ... ... ... ... ...
15. Tiene prefacio ... ... ... ...

(1) Normas para la evaluaeión de libros de lectura pa-
ra la escnela elemental. San Juan. Puerto Rico. Imprenta
Venezuela, 1947, págs. 29-38.

D
(11

Título ......... ..................... Autor .............

F:.ditar ............................................................

Fecha .. ......................... N ° de págínas .........

Precio ................................ ............................

Grado en el cual está asignado ......................

Indíque con una marca ( j) en la columna co-
rrespondiente la caliiicación que de acuerdo con
las instrucciones daría usted a cada uno de los
aspectos del libro que está evaluando. Guíese por
la escala siguiente:

A. En el más alto grado.
B. En alto grado.
C. En grado mediano.
D. Bajo el nivel medíano.

Valor relativo del item Puntuación del item

1
_ ............... _._ ... _..................

5
_. __ .......................................___.._ _....

5

5

.... ____ __5
_ _ ._ _ _

2.......................... ....2... _. _ _
........_ .. ....._. .

2................ . _ ...2 ..__ _ _ . •
_ __. .__. . .,..2._ _ _ _
............................_.........._........ .. ........

5................ .. .... .. .

l

_.._ ...._..._._..._.
............................................. . ..............

........... ......._..._.. _.__...._ ...

_.__ _ _ __.._.._ _.. __...

5
_... ..... _ _..

5

I

1
__ ...... .. ........ ......

1
_ ..._ __ ............ ... _ _._ ___....,

1
_ ___ ... _..._... _._

1
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I

^

A
141

B
131

C
121

D
Ill

Valor relativo del item Puntuación del item

16. Contíene tablas de materias ... 1 i
... ...17. Tiene glosario ... ... ... ^ _ _ ...._. ._ _ _. _.

C. Orsanización del contenido ^

i 18. Está organízado en unídades o
centros de interés ... ... ... ... _. .._ 5 _ _ îi

19. Tiene deearrollo paícológíw ... - - - S I
^ D. Vocsbulario

?A. 8e ha seleccionado de listas de
palabras científicamente prepa- 2

... ... ... ... ... .radas ... ... . , ........ . _. _ _ _ __ _ _ ___ _ __. ___
21. Tiene un promedío satisfacto-

rlo de palabras Por página ... __ _ _ 2 _ ..... .......................................

22. Introduce pocas palabras nue-
vas o diferentes por página ... -_ _ - _ ,2 -- _. . ....._

23. Tíene promedío satísfactorío de
palabras nuevas por las ya co-
nocidas ... ... ... ... ... ... ... ... __ ... ......._ _ _ _ _. . __ __. .._..

24. Ofrece auficiente repetícíón ... _.. .... .
2

_. _ _ __ ........ .. _ __....

25. Se repite de acuerdo con laa
leyes psicológícas del aprendi-
zae ...........................i ........... . _ .. ...... _ __ _ _.2 __..

26. Forma parte de una aeríe ... ... _ __. _ _ _ __ _........ ? ___ .. _ . ..... .. .. . ..... ......... ...
E. Estilo
27. Predominan las oraciones cor-

tas ... ... ... ... ... ... ... ... ... _ _ _ _ . . .. ...... ...........3 _ __. _... . . ..,._ _.._ _ ..........
28. Se expresan las ideas con cla

ridad ... ... ... ... ... ... ... ... ... _ _ __ 3_ . _ _ _ . _ _ _ _ _ _ _ , . . . .
29. Hay secuencia lógica, en el des-

arrollo de las ideas .. ... ... __ 3 _ _. _____.... _

30. Tiene estílo conversaciona] y
... ...natural ... ... ... ... ... ... __ _.

3
__ _ _ _ __...... _.. _ _ _._.....

... ... ...31. Apela a lo sensori&1 3 ___ _ __._..

32. Tiene belleza ... ... ... ... ... ... _ _ __ _ _ __ ..3 .. . . _..... _ _.. . _.__...._
F. Objetíva
33. Cumple con los objetivos de la

lectura en la época actual ... . . ....... .... _ _... _ __ _ _ _. 5 __.... _ _ . ..._
IV. A3PECT0 MECANICO
A. Cubierta
34. Tiene color brillante ... ... ... _ _ _ _ ^ _ __ . _ _ _ _ _.
35. Tíene ilustración adecuada ... ... _ ... ..... _ ._ _..... _ . . _ ._._....... _.._ _. . _ .... . ........ ......._.....
36. Tiene tamaño conveníente ... ..._. ...... . _ . _ . _ __ .._.._ ........... . _ __ _ _._ . ........ ...... ...... ...
$. Iluatracíonea

37. Son sufícientes ... ... ... ... ... _ _ _ _ _ _ _ _ _ ....... . _....._.. .....,.... _ __ ..___ _ ......
38. Están relacionadaa con el ma-

terial de lectura ... ... ... ... ... ..... .. .... ..... . ........ .._. -... .._._ __ . .. ....... .__. . __ __._ .....

39. 8ugieren acción y movímiento. __ ___ __ __.... . .. .... ..^ . ......._ _.. __ . _.

40. Tíenen colores vívos armóníca-
...mente combinados ... ... ... _._ ..- .._ __. _ . _.. . ^_ ., _ _._ .. ._ _ _ _ ._ .... ........ ........

41. Tíenen tamaño apropíado ... ... • ^ ^^ . . ....... __ . __ !_ __... ____ _
...42. Están bíen colocadas ... ... __ . _._. . ...__..... _.__.. _... . _ _. ..^ _ _ _ ...... ......

43. Dan la sensación de la época
que describen ... ... ... ... ... ... _ . __... _.._ _ _ ^_ _ ___ _._

44. Dan sensacíón de figuras rea-
les ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1

C. Impresión _ _ ____.. _. _ .

45. Tiene tipo apropiado para el
grado ... ... ... ... ... ... ... ... ... _ _ __ _. !_.... _ _.._ __

46. Es satisfactorio el largo de la
_.......___........

lín^a ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. ....._ .. 1
47. Están dividídas en fraees 1as

__ __.. .._.

oraciones ... ... ... ... ... ... ...
__ . .. _.. .. . .... .. 1

48, Tiene márgenes adecuados ..
•

. _ _ __ _ . _._ _
1

_..__ _ _ __ .....

D. Encuadernación __ _. _ ^ __. _ _ _.........-

49. Es ciurable y está bien cosido.. ._..... ... _. _ _.... . ._. ... . _ ___ _ __
E. Papel
50. Es blanco mate, grueso ry du-

rable ... ... ... , ^

^2



^riterios
de seiección
de
manu^ales escolares

INTXODUCCION

La entrada en vigor de los Nuevos Cuestionarios Na-
cionales para los cuatro primeros cursos de escolaridad
ha ocasionado un extraordinario esfuerzo de autores y
editores para proporcionar a la escuela primaria los ma-
nuales adecuados y adaptados a las exigencías actuales,
tanto en su contenido como en su presentación.

Han sido muchos los autores y muchos los editores
que han lanzado sus libros. Ello ha supuesto, en prin-
cipio, una cierta desorientación en el Magisterio ante
la avalancha de libros nuevos.

En el próximo mes de septiembre entrarán en vigor
los Nuevos Cuestionarios para los cuatro últimos cur-
sos de escolaridad, Y es de suponer que también sal-
gan al mercado nuevos libros.

Multitud de maestros, conscientes de su responsabi-
lidad, se preguntan y preguntan cuáles son los mejo-
res manuales para trabajar con ellos en su escuela. Di-
fícil es responder a esta pregunta. No obstante, preten-
demos, a través de las páginas que siguen, dar una se-
rie de orientaciones válidas para seleccionar, por parte
del maestro, un buen manual, tanto de texto como de
lectura.

No se nos oculta la dificultad de nuestra tarea, ya que
cualquier libro, por no muy acertado que sea, siempre
tiene algo de bueno; y un libro bueno siempre tiene
alguna cosa no muy acertada. Ello es lógico y natural.
iJn libro perfecto, en todas sus dimensiones escolares,
es muy difícil de realizar.

Por tanto, no se trata en este artfculo de manifestar
que el libro tal es mejor que el cual, sino de brindar
una serie de principios de carácter básico y fundamen-
tal que sirvan de criterio a la hora de realizar la sclec-
Cidn de un buen manual escolar.

Todos, en alguna ocasión, nos hemos enfrentado con
el problema de decidirnos por la utilízación de un ma-

Por VICTORINO ARROYO DEL CASTILLO

Jefe del Departamento de Publlcaciones

nual. La decisíón la hemos realizado siguiendo, clara
o menos claramente, una serie de normas o criterios.
Por lo pronto, toda eleccíón lleva en sí un riesgo. Se
elige algo y se rechaza algo. Lo importante, pues, es
acertar en la eleccíón.

Para brindar una oportunidad de acierto, o por lo
menos evitar, en lo posible, el errar, están escritas las
presentes líneas, cón el deseo de que sean útiles al
Magisterio y acertadas para el escolar, para quien, en
definitiva, todos deseamos lo mejor de lo mejor.

CRITERIOS DE SF.LECCION

Los criterios por los que un maestro puede seleccio-
nar un manual es'colar para la utilización en su escuela
pueden ser muy variados.

En primer lugar podemos hablar de un criterio per-
sonal, subjetivo, que engloba una serie de circunstan-
cias y características personales que le Ilevan, directa o
indirectamente, a elegir un manual. Y entre ellas: co-
nocimiento y adhesión al autor; confianza en la edi-
torial; influencia de otros maestros; la presentación del
libto; su precio no muy elevado adaptarse el manual
a su manera de hacer y trabajar en la escuela, etc.; y
en segundo lugar, un criterio pedagógico, objetivo, que
lleva a la elección de un manual, prescindiendo en lo
posible de criterios anteriores, teniendo en cuenta las
características didácticas, funcionales y educativas del
propio manual.

Teniendo en cuenta uno y otro criterio, subjetivo y
objetivo, vamos a considerar los tres siguientes, que a
nuestro juicio pueden y deben tener una cierla prepon-
derancia a la hora de realizar una acertada selección:

1. Criterio económico: Dada la multiplicidad y va-
riedad de libros necesarios para cada curso escolar y
el nivel adquisitivo de algunos sectores familiares de los
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alumnos de nuestra escuela primaria, es lógico que se
plantee una situación económica a la ttora de elegir los
diferentts libros que están en el mercado. Ahora bien,
ello no qui^re decir que sistemáticamente se elijan los
más baratos.

Deben entrar en juego en estos momentos otras consi-
deraciones de tipo pedagógico, que después diremos.
Habrá de tenerse en cuenta, por lo menos, el forma-
to del líbro, ŝu impresión, su extensión y su contenido.
Siguíendo al píe de la letra solo y exclusivamente este
criterio puede darse el caso de que a la larga haya-
mos elegido el libro más caro, aunque su coste inicial
sea el más barato. Hemos de ver si el libro en cues-
tión cubre, desde el punto de vista de su contenído, to-
das las exigencias de los Cuestionarios en cuanto a no-
ciones, ejercicios y actividades y completa todo el curso
escoiar.

Por ello, no basta con ver uno o dos manuales o
servirse de referencias de otras personas o maestros, sino
que habrá que comparar entre varios, apreciando sus
ventajas e inconvenientes, mostrándoselas así a los pa-
dres de familia, que en principio, y sin duda alguna,
siempre quieren lo mejor para sus hijos, aunque les
cueste un gran sacrificio.

La eleccíón, siguiendo solo y exclusivamente este cri-
terio, pudiera ser un tanto precipitada.

2. Criterio legal: "Todo libro que se utilice en la es-
cuela primaria debe estar previamente autorizado por el
Ministerio de Educación y Ciencia.

Existen dos disposiciones sobre esta materia que de-
bieran conocer los maestros. Una de ellas, de 23 de
marzo de 1960 («B. O. del E.w de 18 de abril), que
se refiere principalmente a las características minimas
que en cuanto a condiciotres materiales deben reunir
los libros de las escuelas primarias; y la otra, de 28
de octubre de 1965 («B. O. del E.» de 17 de no-
viembre), que da normas para aprobaciór^ de libros
con destino a la Enseñanza Primaria y, entre otras cosas,
dice:

«La utilización en la enseñanza primaria, alfabetiza-
ción y educación fundamental de adultos, de libros de
lectura, textos y sus guías didácticas requerirá la pre-
via aprobación del Ministerio de Educación»... (artícu-
lo primero).

«El empleo en las escuelas nacionales de manuales
no aprobadas será sancionado con arreglo a lo que dis-
pone el artículo 197 del Estatuto del Magisterio (1).

(1) El artículo 197 del Estatuto del Magísterío díspone:
aSe considerarán faltas cometídas por el personal del Magis-
terio las siguientes:

a) Leves: Todas aquellas que revelen una negligencia poco
acusada en el cumplimiento de sus obligaciones; poco celo en
el desempeño de los deberes del cargo; la falta no reiterada
de asistencia a la escuela, y otras análogas.

b) Graves: Las que demuestren un grado de negligencia
inexcusable o una conducta privada incompatible con ]a fun-
ción; indisciplina contra los superiores; la desconsideración a
las autoridades y al público; falta reiterada de asistencia a
clase; las que afecten al decoro y prestígío socía] del Maestro;
incumplimiento de las órdenes que reciba; empleo de librns
ercolares no autorizados; el ejercicio de otra profesión o cargo
incompatible, considerándose como tal, aparte de las incom-
patibilidades generales --respecfo.de sueldo o de cargo-, que

Las escuelas no estatales podrán ser sancionadas con
la retirada de la autorización de funcionamiento y clau-
sura, considerándose siempre al empresario responsa-
ble de las infracciones que en la escuela se cometan»
(artículo 13).

3. Criterio pedagógico: Dentro de este criterio po-
demos distinguir dos partes fundamentales: estructura
del contenido y estructura de la presentación del ma-
nuaI.

a) Estructura del contenido: En cuanto a este apar-
tado, el maestro, ante la vista del manual correspon-
diente, puede realizar un análisis, teniendo en cuenta los
siguientes principios:

1. Principio de actividad: Es decir, ver si el ma-
nual presenta una serie de actividades y ejercicios que
faciliten, tanto la comprensión de las ideas, nociones y
conceptos, cuanto la aplicación de estas ideas a la rea-
lidad del mundo del escolar; examinar si el manua]
estimula al alumno a participar plena y activamente en
la tarea de su aprendizaje. En definitiva: asegurarse de
si el manual aplica el principio de aprertder haciendo,
mediante el cual el alumno va realizando y resolviendo
ejercicios que le llevan a la adquisición de una serie
de nociones y resolviendo y realizando ejercicios que
aseguren y fortalezcan lo aprendido, al mismo tiempo
que le orientan para una aplicación prácticas de los
mismos en su quehacer diario, con proyección de futuro.

2. Principio de funcionalidad: , que se resuelve, en
definitiva, en que aquello que el escolat lea, estudie o
aprenda, le sirve para algo, esté en función de apren-
der y aplicar lo aprendido. Por ello, el libro deberá
contener una serie de ejercicios y actividades, de carác-
ter aplicativo, que or.ienten y estimulen al escolar a su
realización, que al mismo tiempo que refuerzan su apren-
dibaje, le ]levan a una aplicación práctica de las ideas
aprendidas. En definitiva, el manual debe provocar, cuan-
do sea posible, una serie de actividades que se realiza-
rán siempre en función de algo definido, concreto y
asequible para el escolar,

3. Principio de individualización: que debe tradu-
cirse en el manua] coxrespondiente por la propuesta de
una serie de actividades y ejercicios con la intención de
facilitar un aprendizaje personal, individual, de cada
escolar hasta donde sea posible, según su nivel mental
y ritmo vital de apxendizaje.

4. Principiv científico: que en el manual se tradu-
ce en una exposición clara, sencilla, objetiva, del con-
tenido científico de la materia de que se trate, puesta
al alcance de la mentalidad infantil y de acuerdo con
las exigencias programáticas de los Cuestionarios.

le afecten como tal funcionario público, la del ejercicio de la
enseñanza particular sin la previa autorización, y aquellas
otras faltas que sean semeiantes.

c) Muy graves: Los actos y omisiones que evidencien el
propbsito manifiesto o tácito de menoscabar o perjudicar los
intereses de la enseñanza; falta al deber de fidelidad con daño
y escándalo en su función doeente, a la moral, a la verdad o
al bien o al servicio debido a Dios y a ia Patria, asi como a
la obligada cooperación con la familia, la Iglesia, las institu-
ciones del Estado y del Movimiento; abandono de destino 0
no tomar posesión del mismo en plazo reglamentario; insubor-
dinación, la falta de probidad y las constituvias de delito.»
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Estos principios de carácter científico y pedagógico
aquí están expuestos desde el punto de vista de una
normativa general, que encontrará su expresión más con-
creta en la realización de los manuales correspondien-
tes. Y que, sin duda alguna, variará un tanto, según se
trate de libros de lectura, de ciencia de ia naturaleza,
de religión, de geografía o de historia, etc. Estos prin-
cipios deberán ser aplicados en el contenido del ma-
nual, de acuerdo con las exigencias científicas de la
«asignatura» o«unidad didáctica», teniendo en cuenta
la diversidad de sus objetivos.

b) Estructura de la presentación: que tampoco es
desdeñable desde un punto de vista didáctico, fijando
la atención, principalmente, en las siguientes caracterís-
ticas :

1. llustraciones: que pueden y deber ser de variada
finalidad. No se trata de introducir en los libros ilus-
traciones a todo color por el simple hecho de introdu-
cirlas o para que el libro resulte más agradable; sino
que estas ilustraciones deben llevar en sí una finalidad.
Unas serán simplemente de adorno; otras serán implica-
tivas de alguna actividad a realizar; otras servirán de
referencia para resolver alguna cuestión, y otras, por
último, y para no citar más ,deberán servir para ilus-
trar gráficamente algunas ideás esenciales del texto al
objeto de facilitar un mejor aprendizaje.

2. Tipo de letra: que deberá ser adecuado a las
exigencias de cada curso de escolaridad, jugando con
diversos tipos para resaltar aspectos que se crean más
interesantes o que convenga hacer notar al escolar.

3. &spacins en hlanco: sobre todo en los primeros
cursos de escolaridad, ya que sirven para facilitar un
mayor descanso sensorial, alejando todo lo más posi-
ble la fatiga.

4. Calidad de portada, cuhierta y encuadernación:
que son, en drfinitiva, factores que deben tenerse en
cuenta, ya que contribuyen directa o indirectamente al
ap*ecio del libro.

COMO ELF.GIR UN BUEN LIIiRO
DE 1_F.CTURA

Me refiero sólo y exclusivamente a la elección de un
buen libro para el programa básico de lectura.

Ya hemos dicho en otras ocasiones (2) y en otro
artículo publicado en esta misma Revista, sobre «el li-
bro de lectura : tipos y finalidades», las características
que debe reunir un buen libro de esta clase.

Ante la vista de variados libros básicos de lectura
podemos discriminar cuál es el mejor, prescindiendo en
este momento de los libros de iniciación o«cartillas», si
atendemos a las siguientes consideraciones:

1. Motivación: Si las lecturas propuestas tíenen un
contenido vívencial, que estimulan en el escolar el de-
seo de leer.

2. Principios pedagógicos: Si el principio de acti-
vidad está desarrollado mediante la realixación de acti-
vidades y ejercicios, que lleven al escolar hacia una buena

(2) Véast Orientacio ►tes Aedagógica.t para Directores Esco-
lares. Edit. CEDODEP. Madrid, 196ó.

comprensión lectora; es decir, que vaya aprendiendo a
leer haciendo ejercicios variados de lectura; si el prin-
cipio de funcionalidad está desarrollado de tal forma
qtte se propongan una serie de actividades en función de
un aprendizaje de algo definido y concreto, de tal for-
ma que, camprendiendo lo leído, pueda realizar dichas
actividades; y, por último, si el principio de individua-
lización sitúa al escolar, personal e individualmente con-
siderado, en situación de avanxar en la comprensión
lectora, de acuerdo con su ritmo vital de aprendizaje.

3. Factore^ didácticos: Si el libro de lectura, sea
para el curso que sea, presenta una gran variedad de
ejercicios de comprensión lectora. Y fundamentalmenté
desarrolla los siguientes factores, que son básicos en un
aprendizaje correcto de la lectura: factor perceptivo, en
el que se implican actividades para que el escolar pereiba
detalles de fondo y forma en la lectura presentada; fac-
tor verbal, si se proponen actividades, tanto de compren-
sión de palabras, cuanto de fluencia verbal; factor iu-
terpretativo, si tiene el libro variados ejercicíos yue in-
viten a interpretar el texto escrito en variadas circuns-
tancias y contextos; factor de razonamiento, si existen
actividades y ejercicios para que el escolar, saque con-
clusiones y consecuencias del texto leído; y por último,
factor de velocidad, si el libro contienen el diseño de
ejercicios y actividades que vengan a facilitar al es-
colar tanto la velocidad en lectura cuanto su compren-
sión, implicada ésta con la velocidad.

El ]ibro de lectura, que, desde un punto de vista di-
dáctico, desarrolle con mayor zgílidad y variedad los
aspectos anteriores será, a nuestro juicio, el mejor libro
que sitúa al escolar ante la realizació^ de un buen
aprendizaje de la lectura.

Para la elección de libros de lectura de carácter re-
creativo y extensivo remitimos ;el otro artículo publicado
por el autor en esta misma Revista.

COMO EI_EGIR UN BUF.N LI13KU
DE TEXi'O

La elección de un manual escolar de texto difiere un
tanto dt: los de lectura, pero teniendo en cuenta lo que
ya llevamos dicho en torno a la estructura, tanto del
contenido cuanto de presentación, algo nos ayudará para
una acertada elección.

1. Elección de un manuul de Geografía: Aparte, cla-
ro está, de que la estructura del contenido debe res-
ponder a las exigencias ya mencionadas de una serie de
principios pedagógicos; de que la exposición debe ser
adecuada al curso correspondiente y desarrollando pro-
gramáticamente el contenido de los Cuestionarios, des-
des el punto de vista de la actividad, debe responder en
su estructura a los siguientes grupos de ejercicios:

a) Vocahulario geográ f ico: que el libro diseñe una
serie de actividades y ejercicios que faciliten al escolar
la adquisición y comprensión de una serie de tétmi-
nos propios de un vocabulario de carácter geográfico.

b) Localización espacial: Que el manual presente
también una serie de sctividades con la inclusión de
mapas, gráficos y grabados adecuados, que faciliten al
escolar la localización espacial de los díversos y variados
hechos geográficos.
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e) Explicación de fenómenos geográficos: Que el li-
bro de texto presente variados ejercicios para que el
escolar comprenda el porqué o las causas de la multitud
de hechos geográficos que se dan en el mundo que ha-
bitamos.

La adquisición y comprensión de un vocabulario geo-
gráfico; la localización espacial de los distintos y va-
riados hcchos geográficos, así como la explicación de
las causas y el porqué de los fenómenos geográficos que
ocurrieron u ocurren en un momento determinado, son

^a nuestro entender el meollo básico y sustanciat de un
buen aprendizaje de carácter geográfico.

Por tanto, si el libro de texto tiene un contenido
riguosamente aceptable, desde un punto de vista cien-
áfico; si está de acuerdo con los Cuestionarios; si sus
láminas y grabados son fundamentalmente para apoyar
o aclarar un buen aprendizaje y no de adorno, y a la
comprensión de nociones se llega o se refuerzan, por
lo menos, con los ejercicios y actividades anteriormente
señaladas, no cabe duda de que estamos ante un buen
libro de texto de carácter geográfico, cuyo estudio re-
comendaremos a nuestros escolares.

2. Elección de un manual de Historia: La adquisi-
ción, comprensión y recta aplicación de un vocabulario
de carácter histórico; la localización espacío-temporal de
los hechos ocurridos en el tiempo y en el espacio, y la
explícacíón del porqué o las causas que motivaron la
aparición de esos hechos históricos, son puntos esen-
ciales y básicos, a nuestro entender, en todo aprendi-
zaje histórico.

Por tanto, aparte de que el contenido del libro de
texto sea exacto y rigurosamente científico; adaptado a
las exigencias programáticas de los Cuestionarios y al
nivel de comprensión de los escolares; de que sus gra-
ba$os y láminas, mapas históricos y gráficos respondan
a las exigencias científicas de la verdad del hecho histó-
rico presentado, la estructui•a activa de dicho manual

debe concener una serie de ejercicios y actividades que
vengan no sólo a reforzar lo aprendido, sino a aplicar
esos conocimientos de alguna forma a la realidad.

Por ello, todo manual de historia debe comprender
en su estructura activa, didáctica, l^^s si f;uientes grupos
de actividades, por lo menos ;

a) Vocabulario histórico: Diseñand^^ una serie de ac-
tividades y ejercicios para comprensión de palabras y
frases de contenido histórico.

b) Localización espacia-temporal: Con inclusión de
diversos tipos de ejercicios que lleven al escolar a si-
tuar el lugar y el tiempo donde se desarrollaron Ios
hechos de carácter histbrico principales y mencionados
en el libro de texto correspondiente.

c) Explicación de hechos históricos: Mediante la pro-
posición de ejercicios que lleven al escolar a comprender
las causas y el porqué tuvieron lugar una serie de he-
chos históricos referidos en el manual correspondiente.

CONCLUSION

A lo largo de estas páginas hemos intentado dar una
serie de criterios, juzgados por nosotros como indispen-
sables, para realizar una buena selección de manuales
de texto o de lectura.

Téngase en cuenta que se traca de criterios y elem-
plos de carácter mínimo. Es decir, que las exigencias
que hemos establecido para los manuales escolares, des-
de un punto de visto pedagógico y didáctico, son exi-
gencias mínimas. Aquellos manuales que sobrepasen es-
tas exigencias, sin duda alguna serán mejotes que aque-
lloŝ otros que no lleguen al mínimo o se queden en él.

La idea básica y fundamental es que todo manual
escolar debe responder a los principios de actividad re-
cogidos y explanados en Ios nuevos Cuestionarios Na-
cionales.



La escuela como la sociedad, y los
instrumentos didácticos como la es-
cuela, han sufrido y están sufriendo
una honda y amplia transformación,
en sus concepciones, en sus estructu-
ras y en su utilización.

Concretándonos a los materiales
educativos, entre los cuales sigue y se-
guirá gozando de gran predicamento
el libro escolar, pese a que en algu-
nas ocasiones, y dado el desarrollo y
eficacia de los medios de informa-
ción que tienen por base las imáge-
nes suditivas y visuales, se haya po-
dido pensar que una cultura sin
libros pueda sobrevenir a la actual,
amasada durante muchos siglos casi
exclusivamente a base de la reflexión
lectora. Pero, en realidad, está ocu-
rriendo todo lo contrario, y es que si
bien los poderosos y extensivos me-
dios de la Radio y la Televisión, es-
tán en cierto modo conquistando el
ámbito de las instituciones docentes y
de las aulas; sin embargo, por otra
parte, contribuyen a la difusión y al
enriquecimiento bibliográfico, hasta el
punto de que alguien ha podido de-
cir ya que la Universidad del futuro
consistirá principalmente en una sala
de televisión y una buena biblioteca.

Esto, indudablemente, tira hacia el
mejoramiento y perfección de los de-
nomtnados textos escolares.

Además, el deseo de que cada vez
la escuela se parezca a la vida, es
decir, se haga vida, contribuye con
no menor fuerza a que dentro de los
que pudiéramos llamar instrumentos
didácticos o materiales educativos, se

Por AMBROSIO J. PULPILLO

Secretario del C.L.D.O.D.E.P.

Los equipos de autores

Y
la elaboroción
de

textos escolares

incluya todo lo que de interesante pa-
ra los escolares ofrece la vida misma :
animales, cosas, objetos de la técnica
y del progreso, etc. No obstante, los
libros escolares, a fuer de ser más
atrayentes con la suma de tales apor-
taciones, se hacen al mismo tiempo
más variados, más extensos, y al libro
único, casi exclusivo para todo, han
venido a suceder «los libros», los va-
riados textos, según la edad de los
usuarios, según la materia, según la
finalidad... Y así se hacen indispen-
sables en toda escuela y para todo
proceso de aprendizaje, cuando menos,
los Ilamados textos o manuales esco-
lares, los libros complementarios o ex-
tensivos, las guías didácticas para los
maestros, el libro de trabajo para el
alumno y las fichas para trabajos au-
tónomos y autocorrectivas. Amén de
los textos de consulta, los diccionarios
enciclopédicos o ilustrados, los atlas y
álbumes, etc.

LOS TF:XTOS ESCOi.ARES
TRADICIONALES

Un concepto válido todavía podría
considerar el texto escolar como el
libro que en determinado período de
tiempo y para una determinada ma-
teria de estudio constituye la base so-
bre la cual gira toda la enseñanza y

el aprendizaje indicado. Desde hace
tiempo estos libros vienen Ilamándose
]lbrOS escolares, tanto si hay uno para
todo (enciclopedia) o uno para la lec-
tura, otro para la aritmética, otro para
la geografía, dentro de las coordena-
das didácticas señaladas de antemano
para cada grado, ciclo o curso escolar.
Cada jornada escolar, los alumnos to-
maban dicho libro o libros, el maes-
tro les señalaba la página que habían
de leer o estudiar, contestaban a las
preguntas allí mismo hechas o reali-
zaban los ejercicios aplicativos, tales
como dibujo de grabados, copia de
resúmenes o solución de problemas
propuestos. Después venía un trasun-
to para la memorización y, cuando se
le daba fin al libro, venía «un repaso; ►
del mismo, y así hasta que se acabase
el curso. Cuando los libros eran com-
prensivos de un mayor tiempo, de un
grado, por ejemplo, que abarcaba dos
o tres años de estudios, la llegada de
un nuevo curso no significaba nada
respecto al libro, pues al empezar este
nuevo período volvía a repetirse todo
!c mismo, y así se daban muchos ca-
sos en que los propios niños nada
tenían que hacer en detetminada es-
cuela, pues ya se sabían el texto de
memoria sde cabo a rabo». Así lo
aceptaban padres y maestros.
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En tal concepción del libro o texto
escolar, poca o ninguna atención se
prestaba a los intereses del niño, a sus
posibilidades mentales o psicológicas.
Menos aún a la necesidad de atempe-
rar el vocabulario o la comprensión
lógica al aprendizaje. La lectura era
un mecanismo audio-oral que poco te-
nía que ver con la interpretación de
lo leído. Las Ciencias se reducían a
unas cuantas definiciones generales y
otras tantas clasificaciones de hechos,
seres o fenómenos. La Geografía, igual
que la Historia, a una memorización
de nombres, de lugares o de fechas.
Los problemas de Aritmética o Geo-
metría guardaban poquísima relación
entrc lo que era interesante y vivo
para el escolar. Y no digamos nada
sobre los textos de Gramática, donde
un logicismo absorbente y el análisis
menos funcional producían en la ma-
yoría de las veces una adversión al
lenguaje y a todo lo que éste tiene
de manifestación espontánea y crea-
dora.

Así se comprende que para la rea-
lización de dichos textos, donde no
se hacía problema ni de los conteni-
dos, ni de los principios psicodidácti-
cos, poca dificultad encontraría un au-
tor a la hora de su formulación. Unos
textos sucedían a otros sin más mo-
dificación que la permitida por los
adelantos tipográficos y sin más no-
vedad que la de ir acompañados de
más o menos dibujitos decotativos.

LOS TEXTOS ESCOLARES
ACTUALES

Pero hoy la cuestión ha cambiado
uesde la raíz. Ya se reconoce univer-
salmente que los escolares aprenden
más y mejor aquellas materias o cues-
tiones que tienen una relación muy
estrecha con sus experiencias, que son
más significativas porque se refieren a
su propio ambiente familiar y local,
ampliándose gradualmente desde el
hogar a la localidad, del pueblo al
país, del país al mundo, del n3uado al
universo. Los escolares precisan igual-
mente de materiales que les aclaren
los cambios que se operan constante-
mente en el mundo, y sobre todo den-
tro de la comunidad en que viven.
Todo el movimiento de la pedagogía
denominada concreta nos Ileva hacia
objetivos fácilmente alcanzables y uti-
lizables, huyendo de fines o finali-
dades abstractas. La salud, la segu-

ridad, la circulación, etc., se convier-
ten hoy día en núcleos básicos de
conocimientos.

Por otra parte, en los contenidos,
dada la evalución de la ciencia, se
ha de ser más exacto y exigente, ya
no se pueden tolerar, so pretexto de
que van dirigidas a infantes, ciertas
inexactitudes y muchas veces enores
que antes eran fácil de advertirse en
los textos escolares, en la mayoría de
las veces formulados por maestros que,
si bien tenían un concepto amplio de
los conocimientos, no podían, en ra-
zón de esa misma amplitud, descen-
der a detalles más profundos y espe-
cíficos, propios del especialista en la
materia o experto.

Los manuales escolares de la actua-
lidad se han convertido en instrumen-
tos didácticos que cabalgan entre el
maestro y el alumno al mismo tiem-
po. Para el primero son ayudas, le
sugieren modos y modas de actuacia-
ción docente; para el segundo son
palancas que mueven su actividad,
siempre formativa e informativa a la
vez. Las cuestiones pueden conside-
rarse como índices de mera referencia
a esa realidad abierta que ofrece el
mundo y naturaleza, la sociedad y
la vida. Las ilustraciones son una par-
te muy importante por lo que aclaran
y amplían las intuiciones y reflexio-
nes mentales a que conducen los textos
literales. El color del papel, su opa-
cidad, los espacios en blanco, la lon-
gitud de líneas y párrafos, el cuerpo
tipográfico, los espacios interlineales,
etcétera, etc., son requisitos que una
verdadera fisiología del acto de leer y
estudiar han puesto en evidencia.

VAMOS A HACER
UN
TEXTO ESCOLAR

Antes, cualquier persona idónea po-
dría decir «voy a hacer un texto esco-
lar, con el bagaje de mis conocimien-
tos sobre la materia, mi práctica esco-
lar y mi experiencia docente». Pero
hoy hay que decir más bien «vamos a
hacer un texto escolar», aportando,
uno su conocimiento científico, otro
su preparación psico-pedagógica,aquél
sus habilidades o recursos didácticos,
éste su arte expresivo para el dibujo
y las ilustraciones, los editores sus
experiencias publicitarias, los libreros,
el conocirniento del mercado, uno que
aporte el capital, nada desdeñable dado

el «coste» de todo lo anterior, otro
que sea un buen realizador o maque-
tador... Porque, resumiendo mucho
todo el proceso, desde su planeamien-
to hasta su adquisición y empleo, el
hacer un texto escolar, hoy día, re-
quiere, cuando menos:

a) Determinar su necesidad y la
existencia de similares.

b) Buscar a los autores para dis-
tribuir las materias.

c) Supervisar su contenido e im-
presión, formato, tipos, etc.

d) Coordinación de esfuerzos con
vistas a su economía y eficien-
cia.

e) Canalización de ventas y pro-
paganda del mismo.

f) Revisión y mejoramiento con-
tinuado.

Y todo ello suponiendo que el pla-
nificador o planificadores conocen hien
las exigencias oficiales para ser auto-
rizado, los contenidos y principios le-
gales a que ha de ajustarse, el lenguaje
adecuado para cada etapa y ambiente,
los objetivos educativos a alcanzar, el
propósito o propósitos que se han de
perseguir, si servirá para el aprendi-
zaje de la denominada instrumenta-
ción, si pretenderá desarrollar habili-
dades o d^strezas, si tiene que con-
tribuir a desarrollar la comprensión...

No olvidemos, finalmente, que todo
texto escolar debiera sufrir una etapa
de ensayo que regularmente se cubre
con las ediciones denominadas «pi-
loto».

LA NECESIDAD DE TRABAJAR
EN EQUIPO

Lo anteriormente expuesto nos lleva
de la mano al reconocimiento de la
necesidad de trabajar en equipo por-
que los textos escolares que pide el
momento presente han de ser el re-
sultado de variados y múltiples esfuer-
zos. Necesitan la concurrencia de ex-
pertos, psicólogos, didactas, investiga-
dores, escritores, ilustradores, maestros
y editores, empeñados en un propó-
sito común. Y desde el momento en
que se precisan ingenios y habilidades
tan dispares, es innegable que el mé-
todo de trabajo en equipo es lo más
eficaz, y no supeditándose todos los
componentes al autor, sino cooperan-
do todos y cada uno, incluso el autor,
al instrumento'que se desea producir.
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Así, el intercambio de criterios e
información enriquece la obra, ahorra
tiempo, y el resultado, más que la
suma total de esfuerzos, viene a ser
algo de mayor valor porque es pro-
ducto o integración de todos los fac-
tores positivos y valiosos, con la eli-
minación de los de poco peso o con-
^raproducentes.

Mas, ^quiénes han de ser los com-
ponentes de tal equipo? Por lo pron-
to, si el texto es múltiple, es decir, si
abarca más de un sector de conoci-
mientos o más de una disciplina, exi-
girá tantos autores como campos cien-
tíficos se pretenda abar^ar. Además,
deberán constituir indispensablemente

• tal equipo uno o varios ilustradores, un
editor y uno o varios maestros prác-
ticos.

Y ^qué papel podrá desempeñar
cada uno de estos componentes? Veá-
moslo siquiera sea ligeramente.

El autor o autores del texto, el es-
critor, digamos, ha de ser siempre una
persona de imaginación-el ser eru-
dito no basta--que sepa crear si-
tuaciones de aprendizaje inéditas para
el escolar, o, cuando menos, adaptar-
las a cada caso y lugar. Ha de poseer
ciencia, sí, pero también recursos. Ha-
ce falta cierta vena poética para saber
presentar asuntos vulgares de la vida
cotidiana, por ejemplo, y ofrecerlos
de manera que satisfagan, al par que
la mera curiosidad, necesidades de tipo
educativo específico, emotivamente,

estéŭcamente... La «visw informativa
que algunos periodistas tienen para
dar informaciones que causen impacto
en el gran público, es también una
buena y valiosa cualidad para los auto-
tes de textos escolares.

El iIustrador o ilustradores no son
menos importantes, porque hoy la ima-
gen se ha convertido en el principal
auxiliar del texto y ha de p!anearse
como parte integral del mismo. Dibu-
jos explicativos, esbozos, esquemas si-
nópticos, grabados o fotografías de
procesos, incluso aplicando la «cámara
lenta» o el análisis de movimientos,
son el material con el cual estos co-
laboradores han de actuar. Pero tam-
bién han de conocer el fin a que se
destinan, la enseñanza, y no estará de
más que se hallen familiarizados con
ella.

En cuanto al editor, a veces, con
su conocimiento de la mecánica de
la impresión y del mercado, puede
colaborar eficazmente al éxito de un
texto. Y no digamos si se trata de
editores especializados en textos esco-
lares, que suelen tener una visión tan
rápida como certera de lo que cons-
tituye éxito o best-seller, por lo que
no resulta raro que ya en sus manos
el texto, éstos son capaces de intro-
ducirle variantes que asombran al pro-
pio autor, aunque desconozcan la ma-
teria o contenido del libro.

Hemos dejado para el final lo que
puede aportar un buen maestro a esta

operación de equipo para lograr un
buen texto escolar. Y no porque sea
la aportación menos importante, sino
todo lo contrario, porque, en defini-
tiva, puede ser la más decisiva y, ex-
puesta últimamente, parece como que
recopila o resume la de los demás.

A1 fin y al cabo, el texto ha de ser
para la escuela y para los escvlares,
y nadie mejor que él conoce esta rea-
lidad, con sus resquicios y escondites,
con sus efectos y peculiaridades. Pero
no siempre suelen ser coincidentes el
ser un buen didacta y un buen autor
de libros escolares; por eso es precisa
la concurrencia de ambos.

El maestro, si es como debe ser un
buen didacta y en cierto modo psicó-
logo y pedagogo, puede, mejor que
nadie, ver en un texto lo que hay de
eficiencia, lo que hay de bondad y,
también, como no, lo que hay de ho-
jarasca, de elucubración.

Sólo con la colaboración de todos
estos profesionales pueden lograrse los
textos escolares que precisa la escuela
de hoy, en la que, a mayor variedad
de estfmulos, corresponde mayor ri-
queza educativa, y es, no un solo
libro, sino muchos libros, menos atin
no un solo autor, sino muchos autores,
los que tienen que contribuir al me-
joramiento docente que todos anhela-
mos.
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Afortunadamente ha pasado ya la etapa de la
escuela de «un solo libro», para dar paso a una
nueva era en que el aprendiaaje se concibe como
la resultante de le reacción del aujeto discente a
una rica y variada gama de estímulos. Esta ee•
timulación sólo ea poaible a través de un equipo
diversificado de material didáctico, dentro del cual
ocupan un lugar preeminente los manuales eaco-
lores. Todo ello, como es obvio, eficazmente or-

ganizado, manejado y dosificado por el maestro.

En los manuales escolares hemos de distinguir,
en primer lugar, entre libros del aíumno y libros
del maestro, ya que ambos tipos son necesarios
para facilitar, por un lado, el camino del apren-
dizaje, y por otro el de la enseñanza.

Centrándonos aquí en los libros del alumno, pa•
demos señalar lae siguientea cinco tipoa máa im•
portantes :

- Textoa básicos, o libros de estudio, que cons•
tituyen el fundamento y núcleo esencial en
torno al cual giran las actividades discentes
de los escolares.

- Libroa de lectura, euya finalidad es triple;
proporcionar experiencias lectoras de tipo
recreativo; ampliar los conocimientoa de las

diatintas materias eacoleres (lectures extensi•
vas), y procurar un eficiente aprendizaje lea

tor (libros báeicos de lectura).

- Libroa de canaulta y re^erencia, Son elemen•

tos utilísimos en el quehacer didáctico, y en
conjunto, integran la parte más importante
de la biblioteca de le clase (diccianarios, at-

las, enciclopediae iluetradas, índices, docu•
mentos, monografías, ete.).

- Cuadernos de ejercicioa. Intimamente conec•
tadoe con los textos básicos, au función es
garantizar la práctica necesaria para fijar lo
eprendido en el texto y en loa libroa de
trabajo.

LIBRO,S DE TR,9B4J0

Soa elementoe inseparablea de los textos bási-
eos. Están eonetituidos por series de actividades,
sugereneias y ejercicios a través de los cuales el
alumno llega a adquirir los conocimientos y há-
bitoe programedos como objetivos, Son, a todos
los efectos, ejercicios de aprendizaje, auténtices vías
de acceao a las nociones. No se trata única ni fun•
damentalmente de ejercicios de aplicación de co•
nocimientos previamente adquiridos en el libro de
texto. Lae actividadee y sugerencias de los «libros
de trabajon aon variadíaimea y están eacrupuloea-
mente graduadae de forma que permitan el apren•
dizaje indfvidualizado, es decir, que eada eacolar
aprende eegún eus características y a eu prapio rit•
mo. Llevado a su último extremo, el alibro de
trabajoh sería un auténtico «texto programadoc.

ĈQ
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El libro de [rabajo constituye, junto con el li•
bro de texto o estudio, el meollo del materia] di•
dáctico básico para el aprendizaje de las mate•
rias escolares. El conjunto de sugerencias, activi•
dades y experiencias que el libro de trabajo ofre•
ce al alumno está íntimamente carrelacionado con
laa unidadee del libro de texto, cuyo contenido
completa y amplía a través de un desarrollo pa•
ralelo.

La función del libro de trabajo es proporcionar

al alumno la oportunidad de desarrollar indepen•
dientemente sus aptitudea, capacidades y destrezaa
en relación con un determinado contenido de apren•
dizeje y a trevéa de una serie de ejercicios cui-
dadosamente preparada y planificada, En este tipo
de libros, el escolar encuentre laa orientaciones,
augerencias y normae precisas para elaborer eus
lecciones, alcanzando activamente las nociones pro•
gramadaa y formando los hábitos mentales con ellas
vinculados. El libro de trabajo ea una exigencia
y un producto de le aplicación didáctica del prin•
cipio de la actividad que su lituye el concepto de
lección camo algo que hay que «darn, amemori-
zar» y arecitern, por otro más adecuado, que con•
siste fundamentalmente en algo que hay que «cons•
truir» o aelaborar» con los medios de que la es•

cuela dispone (textos, fichea, láminas, diapoaitivea

y material diverao aobre un tema o contenido

dado).
EI trabajo individualizado y activo que el alum•

no realiza en el libro de trabajo, además de pro-
curar el dominio real de le materia en sus as•

trabajo

pectos nocional y formativo, permite al maeatro
medir objetivamente, paso a paso, el progreso de
cada alumno. Esta earacteríetica confiere al libro
de trabajo una nueva y aignificativa función en
el proceso educativo totel. Eata función ea la de
diagnóstico de las dificultades, anomalías, errores
o lagunas del aprendizaje, que permitirá al do-
eente la planificación y puesta en marcha de la
enseñanza correetiva adecuada.

E1 valor diagnóstico del libro de trabajo es ob-
vio, ya que resulta mueho máe fácil evaluár el
rendimiento de los escolares a travéa de aus res-
puestas individuales, que en las situaciones colec-
tivas, En efecto, nnrmalmente el eacolar no puede
seguir adelante en un libra de trabaja escrupu-
losamente graduado cuando tropieza con dificulta-
des en una determinada parte del mismo, con lo
cual ae pone de mani£iesto sus incapacidades es•
pecíficas y su real situación discente.

Por otra parte, el estudio concienzudo y minu-
cioso de las reaccianes individuales del alumno en
cada página del libro de trabajo proporciana al
maestro los elementos de juicio suficientes para
detectar, aislar, identificar y prevenir las dificul•
tades discentes, aaí como para sugerir a cada esco•
lar el tipo de instrucción y trabajo que neceai-
ta en cada caso. La realización siatemática y per•
manente de este plan conducirá al educador a ea•
tablecer las basea para integrar suavemente, sin
violencias, le enseñanza corrective en el conjunto
del trabajo ordinario de la claae, como una parte
iutegrante del mismo, úniea garantía de progreao
para aquelloe alumnoe que por diversas eausas no

Por ARTURO DE LA ORDEN HOZ
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han tenido éxito en alguna fase del proceao de
aprendizaje de cualquier materia escolar.

Finalmente; pero no en último lugar, el libro
de trabajo cumple también las funcianes lradieio-
nalmente asignadas a los cuadernos de ejercicios,
es decir, proporcionar la práetica necesaria para
fijar, aplicar y ampliar laa adquiaiciones discen-
tes (nociones y técnices) como última fase del apren-
dizaje. EI aprendizaje, que comenzó can la cap-
tación de la explicación del maestro o de las ideaa
del libro de texto o estudio, se afianza y aplica a
situaciones nuevas a través de los ejercicios y ac•
tividades del libro de trabajo.

F,tiTRGCTi^lt:l ^Is'L GIBRO
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La estructura dellibro de trebajo puede ser muy
diversa, dependiendo fundamentalmente de la ma-
teria a que esté dedicado, No puede ser igual es•
tructuralmente un libro de trabajo de lenguaje que
otro de lectura o de cálculo o geografía. Cada
disciplina exige un tipo de actividades difeferente
para su aprendizaje. Igualmente puede decirse con
reapecto a las apliceciones, métodos, objetivos y
caracteríaticas generales de las diferentes asigna•
turas abjeto de enseñanza.

En cualquier caso, ain embargo, el conjunto eis•
tematizado de orientaciones, augerencias, informa•
ción, actividadea, ejereicios y experiencias en que
todo libro de trabajo consiste, debe estar organi•
zado en armonía con las múltiplea funcionea di•
dáctieas que tienen asignadas, es decir: individua•
lización, actividad, diagnóatico, fijación, aplicación
y ampliación del aprendizaje. A este fin, la ee•



tructura del libro de trabajo deberá reflejar lo
más exactamente posible el espectro resultante de
un análisis, tan profundo y extenso como aea po-
sible, del contenido, objetivos didácticoe y méto-
dos de la materia y del proceao de aprendizaje
del alumno.

Cada ejercicio o actividad propuesto en el li-
bro eatavrá pensado y diseñado para desarrollar el
conocimiento de una noción, para afirmar el do-
minio de una técnica, o para eatablecer y poner
de manifiesto una relación determinada. Por otra
parte, todos los ejercicios y actividades estarán ín-
timamente relacionados entre sí y perfectamente
jerarquizados en función de la propia estructura
de la materia y de la dificultad específica del mis-
mo. En otras palabras, el libro de trabajo no es
un conjunto de ejercicios sin orden interno, sino
un todo armtinico y coherente de actividadea euya
unidad es el reflejo de una jerarquía de objetivos
previamente establecidos.

C.ARACTERISTICAS DE LOS F,JERCICIOS

DF,L LIBRO DE TRABAJO

Los ejercicios para el trabajo independien-
te del alumno pondrán mayor énfasis en la
interpretación de aignificados que en la me-
morización mecánica.
El contenido, vocabulario y estructura de los
ejercicios estarán íntimamente vinculados con
los correapondientes del texto básico o libro
de eatudio.
Los ejercicios incluirán loa aignifieadoa y aeo-
ciacionea del texto y los ampliarán, condu-
ciendo al alumno a generalizacionea progre-
91Va9.

Se incluirán ejercicios destinadoa a clarifi-
car el significado de términoa abatractoa y
técnicos (específicos de la materia) incluidoa
en el libro de texto.
Cuando aea posible, loe ejercicios llevarán
apoyatura gráfica.
Los ejercicios serán en lo posible autoex-
plicativoa. En caso contrario, debe darae re-
auelto el primero de cada serie.
Los ejercicios tenderán más a desarrollaz el
pensamiento que a la mera práctica o repe-
tición del texto.
He aquí algunoa tipos de ejercieioa:
- Saear conelusiones o inferencias partiendo

de los conceptos o nociones incluidos en
el libro de texto.

- Establecer relacionea y clasificaciones de
acuerdo con determinados criterios al al-
cance de la mente del alumno.

- Formular juicios implicados en un texto
para discriminar entre causa y efecto, pro-
babilidad, posibilidad, etc.

- Sugerencias para realizar experimentoa o
colecciones de objetos, en Ciencias.

- Itinerarioa y localizacionea, en Geografía.

- Medicionea y ejercicios de construcción, en
Matemáticas..

- Ejercicios tendentes a la utilización de co-
nocimientos previamente adquiridos.

- Etc., etc.

UN EJEMPLO

Para dar una idea de la estructura y caracte-
rísticas de los ejercicios a incluir en un libro de
trabajo, transeribo a eontinuación el repertorio d^^
actividades señalado por William S. Gray y Ma-
rion Monroe para un libro de trabajo de lectura
correspondiente a cuarto curso (1) :

PARA LA PROMOCIÓN DE UN EFICIENTE

VOCABULARIO VISUAL

1. Extensión y clari f icación del signi f icado
las palabras.

de

1.1. Reconocimiento de palabras con signi-
ficado similar y contrario.

1.2. Percepción de relaciones entre el signi-
ficado de palabras.

1.3. Generalización del significado de pala-
bras.

1.4. Asociación de la forma de una palabra
con un significado dado.

2. Análisis de la forma visual de las palabras.
2.1. Hacer notar detalles diferentea en pala•

bras con forma visual similar.
2.2. Discriminación entre palabras que se di-

ferencian sólo en el orden de algunas
de sus leEras.

3. Uso del contexto como clave.
3.1. Determinación del significado eapecífico

de una palabra en un contexto dado.
3.2. Determinación de la palabra apropiada

para completar un texto que exprese
una unidad de pt;nsamiento.

4. Desarrollo de aptitudes fonéticas.
4.1. Percepción audiovisual de vocales y con-

sonantes.
4.2. Pereepeibn auditiva de rimas.
4.3. Percepción auditiva de sílabas.
4.4. Mezcla de aonidos consonánticoa y vo-

cálicos.
4.5. Sustitución de unas conaonantea por

otras.
4.6. Combinación de sílabas en diferentes pa-

labras y estudio de su acento.
5. Deaarrollo de la comprensión f onética.

5.1. Ejercicioe deatinadoa a poner de mani-
fiesto el efecto del acento en la pro-
nunciación de palabras.

5.2. Claves viauales que ayudan a la deter-
minación de las aílabas acentuadas den-
tro de una palabra.

(1) Willian S. Gray and Marion Monroe : Think and-Do
Book. The Basic Readera 4. Cumcu(lum Foundation Seriea.
Scott and Foreman. Chicago.
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6. Anólisis estructural de las palabras,
6.1. Reconocimiento de palabras compues-

t89.

6.2. Identificación de palabras primitivas en
sus formas derivadas.

6.3. Aplicación de los prineipios de forma-
ción de palabras.

6.4. Identíficacíón de las sílabas de una pa-
labra.

?. Uso del diccionario.
7.1. Localización de palabras, reconociendo

la secuencia alfabética de su ordena-
ción.

7.2. Identificación de palahras primitivas pa-
ra localizar sus derivadas.

7.3. Derivación de significados, compreusión
^ y selección de definiciones de palabras

en su contexto.
7.4. Adaptación de la definición de las pa•

labras a su significado especial dentro
de un contexto.

7.5. Conocimiento de las palabras derivadas
dado el de las palabras primitivas.

PARA EL DESARROLLq DE LA COMPREN$IÓN

I,ECT^RA E INTENPRETACIÓN DEL AUTOR

8. Comprensión del signi/icado de oraciones.
9. Integración del material grá/icq y texto ver-

bal.

10. Interpretación del lenguaje figurado.

11. Comprensión del contexto total.

12. Percepción de relaciones.

12.1. Clasificación y generalización,
12.2. Reconocimiento y recuerdo de las ideas

en el contexto.
12.3. Reconocimiento de las relacionea de

causa-efecto en el texto.
12.4. Asociación de las ideas relevantea ea

el texto.
12.5. Reconocimiento de relaciones análogas.

12.6. Reconocimiento de aspectos generales y
específicos en el texto.

13. Identificación de las principales ideas del
texto.

14. Sintesis y arganizacirin de las ideas del texto.
15. Comparación y contraste de ideas.
16. Hacer deducciones a la luz d'el contexto total.
17. Hacer juicios y sacar conclusiones alel texto.
18. Apreciación de detalles.
19. Interpretaciones de diagramas, grá/icos y ma-

Pas•

20. Lacalización de información.
21. Recuerdo de ideaa adquiridas a través de la

lectura.
22. Identificación de claves que ayuden a antici-

par las ide,as del texto.
23. Identificación de los elementaa que determi-

nan el estilo del texto.



LOS LIBROS DEL MAESTRO

Y SUS CLASES

i.a progresiva tecnificación de (a
enseñanza, el incremento perma•
nente del saber humano, el cons-
tante descubrimiento de nuevas
técnicas didácticas y la aparicibn
ininterrumpida de nuevos libros
escolares para el alumno, son fac-
tores que determinan la necesidad
y conveniencia de los libros para
e^ maestro.

Por otra parte, todo profesional
en la actualidad precisa utilizar
guías, formularios y tablas que fa•
ciliten su labor, y el maestro, co•
mo es obvio, no puede ser una
excepción.

Dentro del epígrafe general «Li-
bros del maestroa, caben multi-
tud de publicaciones relacionadas
todas con la materia objeto de en-
señanza, con las características del
alumno que aprende y con las téc-
nicas de enseñanza y aprendizaje
que constituyen el puente entre la
materia y el alumno.

Aparte los libros generales sa
bre las Ciencias de la Educación
-Psicolog(a, Pedagogía, Didáctica
general, Organización Escolar, et-
cétera- los tipos de libros del
maestro más importantes en fun-
ción de las exigencias inmediatas
de su trabajo diario, son los si-
guientas:

- Libros de referencia y consul-
ta con los avances del cona
cimiento humano, en orden
a facilitar su puesta al día
con respecto al contenido de
la enseñanza.

- Metodolog(as especiales de
las distintas materias de los
Cuestionarios, que incorpa
ren los últimos avances de
la Pedagogfa y la Didáctica.

- Llbros de sugerencias, pra
blemas y ejercicios con sus
soluciones pera facilitar la
preparación inmediata del
trabajo escoler,

- Guias didicticas en conexión
con los manualas que em•
plearon sus alumnos ( textos,
libros de trabajo, fichas, et•
cdtera). Este es un libro cla-
ve para el maestro.

LA ESTRUCTURA
DE LAS
GUTAS DIDACTICAS

La guía didáctica constituye un
documento pedagógico de carácter
orientador cuya función es facili•
tar la tarea del maestro en la pla•
nificación, ejecución y evaluación
del trabajo docente y discente en
cada una de las materias de ense•
ñanza, Se trata, pues, de un con•
junto estructurado de principios,
técnicas y normas de acción con•
creta, de aplicación inmediata en
la clase.

Una guía didáctica completa pue-
de organizarse de diferentes mo-
dos, de acuerdo con la materia de
que se trate o del curso a que va-
ya dirigida. Es necesario, sin em-
bargo, que en su estructura se dis-
tingan claramente cuatro planos
subordinados en orden de concre•
ción creciente.

He aquí la posible estructura o
esquema general de la guía didác-
tica:
1. Principios generales de la ense.

ñan:a y aprendizaje de la ma•
teria al nivel o curso conside•
rados:

1.1. Características del aprendi-
zaje infantil en esta edad.

1.2. Principios metbdicos m á s
importantes o grandes ave•
nidas de la enseñanza y
aprendizaje de la materia o
materias consideradas.

1.3. Principales e t a p a s en el
aprendizaje de la materia ob•
jeto de enseñanza,

2.2.

2.3.

2.4.

1.4. Objetivos que se persiguen 2.5.
en la enseñanza y aprendiza-
je de la materia.

1.5. Preparación y disposición re- 2.6.
queridas para su aprendizaje,

1.6. Areas o sectores básicos de la
materia objeto de aprendi-
za je.

1.7. Tipos generales de activida•
des, experiencias, ejercicios
o entrenamientos que exige
su adecuado dominio.

1.8. Características de un buen
programa de la materia o
materias consideradas.

2. Carecteristieas y anáiisis de lo:
cuestionarios que regulan la
enseñanza de la mataria:

2.7.

2.1, Explicitación de los cuestio- 2.8.
narios, razonando por qué se
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Función y

introducen las nociones y ac-
tividades en relación con una
edad determinada. Explicar
los objetivos que deben cu•
brirse en cada curso y en
cada una de sus etapas,
Tratamiento pedagógico es-
pecífico de algunos proble-
mas o cuestiones tipo para
construir paradignas aplica•
bles a otras cuestiones o ac•
tividades similares.
Tratamiento pedagógico es-
pecífico de aquellos puntos
de error o nociones más di-
ficultosas que exijan aclara-
ción adecuada.
Tratamiento pedagógico es-
pecífico de aquellos aspectos
nocionales que constituyen
una moderna introducción
en la estructura de la disci-
plina.
Criterios y fórmulas prácti-
cas para la construcción de
diversos tipos de programas.
Informar acerca del material
didáctico de posible utiliza•
ción, Cómo aplicarlo y ha-
cerlo rendir al máximo en
cada situación concreta.
Listas de experiencias o pro•
yectos posibles en el aprendi-
zaje de la materia, con indi-
cación del material y equipo
especialmente necesario pa-
ra Ilevarlos a efecto. Es im-
portante concretar al máxi•
mo las características y lu-
gar de las ayudas audiovi-
suales.
Libros de ampliación, refe•
rencia o complementarios

características de las guías didácticas

Por ARTURO DE LA ORDEN HOZ

que pudiesen ser útiles en el
aprendizaje de la materia.

3 Ceracterfaticas generales del
texto o textos básicos en que
ha de apoyarse el aprendizaje
de la materia

3.1. Función específica del libro
de texto en el aprendizaje de
una materia.

3.2. Estructura general del libro
de texto.

3,3. Criterios didácticos implíci-
tos en el libro de texto.

3.4. Forma en que el libro de
texto interpreta los princi-
pios psicodidácticos de la
materia.

3.5, Forma general de utilización
del texto por los escolares.

3.6. Sistemas de evaluación y en-
señanza correctiva previstos
en el texto.

3.7. Vocabulario técnico específi-
co de la materia utilizado en
el texto.

3.8, Análisis del contenido del li-
bro, por concepto e ideas,
Ilegando al máximo de espe-
cificación.

4. Sugerencias especificas para
cada unidad o lección, concre-
tando la actividad del meestro
y de los alumnos.

4.1. Consideración global de la
unidad o lección.

4.2. Objetivos específicos de la
unidad o lección. Es decir,
hechos, ideas y generalizacio-
nes que debe adquirir y das-
arrollar el alumno.

4.3. Ideas fundamentales de la
unidad y fondo nocional que

ha de tener en cuenta el
maestro.

4.4. Previsiones para la motiva-
ción del aprendizaje.

4.5. Experiencias y actividades
preparatorias para el apren-
dizaje de la unidad.

4.6. Ejercicios, actividades y ex-
periencias de aprendizaje pa-
ra cada página o apartado de
la unidad o lección.

4.7. Actividades correlacionadas
para la fijación y ampliación
del aprendizaje.

4.8. Ejercicios y actividades ten-
dentes a adaptar la unidad o
lección o el texto completo a
las diferencias individuales
entre los escolares.

4.9. Previsiones de evaluación del
rendimiento.

4.10. Actividades y experiencias
correctivas.

TIPOS DE Gi11AS
DIDACTICAS

En primer lugar, podemos clasi-
ficar las guías didácticas en dos
grandes grupos:

- Guías didácticas adaptadas a
unos textos del alumno de-
terminados.

- Guías didácticas generales
basadas en los Cuestionarios
Nacionales y sin relación di-
recta con manuales escoÍa-
res espec(ficos.

EI primer grupo es el más abun-
dante y el que ofrece más garan-
t(as de eficacia porque presenta
con una mayor concreción unas
sugerencias al maestro que son pa-

ralelas al contenido y aspectos di-
dácticos que el alumno sigue en su
propio texto.

Desde otro punto de vista, las
guias didácticas, a su vez, pueden
dividirse en otros tres tipos clara-
mente diferenciados, y ello inde-
pendientemente de que se adapten
a unos textos deterrninados o no,
Estos tres tipos son:

- Guías didácticas por mate•
rias.

- Guías didácticas por mate•
rias y cursos.

- Guías didácticas por cursos.
Cada guía del primer grupo in-

cluye las orientaciones didácticas
para una sola materia, y su ense•
ñanza, a lo largo de todo el período
de escolaridad.

Cada gu(a del segundo grupo se
concreta a una sola materia y un
solo curso.

Cada guía del tercer grupo in-
cl^^ye todas las materias de un cur•
so determinado,

Dada la situación actual de la
enseñanza primaria española y los
hábitos y características del magis•
terio, creo que las mayores pcoba•
bilidades de éxito y eficacia corres•
ponden a les guías del tercer gru•
po, es decir, a las guías didácticas
por cursos de escolaridad que pre•
sentan todas las materias de un
curso coordinadas entre sí y es-
tructuradas en unidades de conte-
nido, que, a su vez, pueden ir ya
incardinadas en u n i d a d e s de
tiempo.

25



Utilización^ del libro por el alumno

Por EL1SE0 LAVARA GROS

defe del Departamento de Coardinacibn

INTRODUCCION

Admitida la enorme camplejidad de la cues-
tíón, puesto que se habla del "llbro", y sabemos
bien las díversas clases de llbros escolares y de
líbros de consulta, que el alumno puede mane-
jar, asi como la dlstínta condicíón de estos li-
bras, y aun del tíempo que el alumno dispone
para utilizarlos, según la edad del escolar, ne-
cesaríamente tendremos que reducír y concretar
nuestras reflexiones. Y aunque parezca paradó-
jlco, esta concreción vendrá dada, o al menos así
lo creemos, del enJuíciamiento genérico de 11-
bro, en cuanto tal, sin entrar en las notas pecu-
líares que los diversos tipos de líbros manejados
por el alumno reúnen.

PartíreMos de la verdadera revolucíón coper-
nicana que en el campo de los manuales esco-
lares estamos vivíendo hoy, para pasar a analí-
zar la fínalidad esencial que, a nuestro entender,
deben perseguír los llbros escolares, para ver
luego algunos príncípíos que nos descubran el
cómo puede el alumno obtener el máxímo pro-
vecho de los líbros que maneja.

Omítlremos temporalízar esa utílización, pues
resulta poco genéríco hablar del cuándo debe
utilízar los líbros el alumno, ya que víene con-
dicionado por la propia actividad escolar.

LOS MODERNOS MANUALES ESCOLARES,

VERDADEROS LIBROS
DE TRABAJO

Hasta nuestros días, los libros escolares podian
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agruparse claramente en tres grandes apartados;
de lectura, de memorizacíón y de cálculo.

Hoy, esa dívisión plerde importancía. En rea-
lídad, sea cual sea la esfera en que se inserte
cualquíer moderno manual, puede afírmarse que
reúne una condición esencial: es casí un libro
de trabajo, y pronto lo será más.

En eiecto, los modernos manuales escolares
aparecen cargados de sugerencias y actívida-
des (1), a través de las cuales el niño puede ir
elaborando sus propías ídeas, nociones, actítu=
des, etc. En esto radica, justamente, la importan-
cía de la transformacíón que los manuales han
experimentado, y que no son más que el fiel y
gráfico reflejo de las actualizaciones que para la
educacíón prímaría está llevando a cabo nues-
tra Adminístracíón.

LA PROCxRAMACION
DE LAS ACTIVIDADES ESCOLARES
Y LA UTILIZACION DEL LIBRO
POR EL ALUMNO

Cada vez más va cobrando actualidad, y fuer-
za, el príncipío de que la enseSanza debe en-
tenderse como un oríentar, estimular y, cuando
se precise, guiar al alumno hacia el desarrollo y
adquisicíón de hábítos, actítudes, ídeales, des-
trezas y nocíones.

Este principío de oríentación y guía, en lugar
del clásico "Magister díxít", condicíona esencíal-

(1) Ver el artfculo dedicado al estudlo de "los manua-
les de unldades díd^cticae" en eate mismo número.

1

mente la organizacián de la clase, la programa-
cíón de las actívidades escolares, el empleo de
las técnícas de enseíianza y la utilizacíón de los
manuales escolares.

Por otra parte, esos cuatro elementos, reales
y concretos, víenen condicionados, asimismo, por
]a propía estructura del centro docente: de
maestro úníco, de varíos maestros, Colegío Na-
cíonal, etc.

Todo ello se trad.uce en el más o menos tíempo
que cada maestro puede dedícar a la relación
con cada grupo de alumnos, y con cada alumno
en particular,

Se va apuntando, pues, la trascendencia del
libro escolar como medio de "ocupar" al niíio en
esos momentos de trabajo personal. Pero hay
otro hecho, a nuestro entender, más trascen-
dente: el maestro es fundamentalmente un
orientador, un sugerídor, un guia. Y en ese sen-
tído debe guíar primero, y símplemente oríentar
después, al níño hacia la adquisición de las téc-
nicas más apropíadas para un trabajo personal,
correcto y creador. Es decir, junto a la tarea
concreta de facílítar la adquísícíón de nociones
formativas, debe perseguírse el logro de actitu-
des, hábitos e ideales, que se plasmen en una
personalidad integral, Y especíal importancia
tíene en el logro de ésta facilitar el domínio
de las técnicas de estudío, altamente formativas
en sí mismas, y poderoso medio ínstrumental pa-
ra la adquisición del contenído educatívo que la
escolaridad debe perseguír.
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Esta es una de las funciones esenciales de los
líbros del alumno, y a ella deben ir orientán-
dose ya desde los primeros cursos, y sea cual sea
la materia que abordep. Todos pueden ser pen-
sados como libros de trabajo. Todos deben ír
cargados de ejercícios y actividades personales,
a través de las cuales vaya el nífio penetrando
en las verdades de la cíencía, y adquiríendo esa
formacíón mental, técnica y moral míl veces más
valiosa que la simple memorízacíón de nociones
sín vída.

Ahora bíen, para que el alumno obtenga el
máximo provecho de sus libras, el maestro debe
elegirlos cuídadosamente. Y fíjese bien, ahora no
nos referimos tanto al valor íntrínseco de cada
libro, que casi todos los publicados lo tíenen en
alto grado, sino más bíen a la cuidadosa elec-
cíón en función de la organización da,la clase, y
de la programacíón que haya hecho de su5 con-
tenídos, de suerte que los ]íbros vengan a ser un
buen complemento de ambas, y no, como ocurre
a veces, que se organiza la clase y se programa
la tarea en función de un libro determínado.

Admítído, pues, que los líbros elegídos para
nuestros alumnos ]o han sído en funcíón del plan
que para cada curso de su escalaridad nos he-
mos trazado, estamos ya en sítuacihn de anali-
zar e] cómo deben ser utilizados.

EL LIBRO
Y EL TRABAJO PERSONAL
DEL ALUMNO

El alumno utiliza, fundamentalmente, sus li-



bros bíen para "leer", "estudiar" o hacer "cuen-
tas y problemas". Conviene en cualquiera de es-
tas tareas, que el maestro le introduzca a través
de una explicación que justifíque y dé sentido
al trabajo indívidual que el niSo va a realizar. A
veces este trabajo se realiza bajo la presencía
personal del maestro, pero no queremos referir-
nos aquí a él, ya que estamos seguros que "en-
tonces" el líbro es utilízado correctamente por el
nifio, a través del diálogo, observacíor.es y suges-
tíones que el maestro le va ímprimiendo a la
tarea.

^Más diiicultades suele plantear el empleo del
libro por el alumno, cuando éste se queda "solo"
con él. En realidad, esta dificultad se ha visto
agigantada irecuentemente por la propia estruc-
tura de los manuales que se han venido emplean-
do, pues iavorecían poco o nada el trabajo crea-
dor que todo libro debe incitar. Esta dificultad
se salvará, estamos seguros, con los nuevos ma-
nuales. Es cuestíón, pues, de habituar al niño
para que vaya acostumbrándose a enfrentarse
con los textos y a utilizarlos sensatamente en su
trabajo personal, no exento de la posible coope-
ración, sobre todo en los cuatro últimos cursos
de escolarídad, que le conduzcan a la adquisición
de técnicas de trabajo.

De ahí la conveniencia de ir despertando en él
un cierto espíritu crítico, que le lleve a pasar
por el tamiz de su incipiente reflexión cuanto en
los libros se recoge.

Y esto es posíble lograrlo desde la más tierna
íniancia, sobre todo a través de los textos de lec-
tura, basados hoy, justamente, en la comprensíón
lectora del niño, que es lo que pretenden culti-
var. Lo ímportante, en este caso concreto, es
que el niño "entienda" lo que lea, y a ello podrá
ayudarle seguramente la propia lectura silencio-
sa realizada de un modo personal e indíviduali-
zado.

Este mísmo espíritu cabe cultívarlo a través
de los textos de unidades didácticas y matemá-
tícas, y se irá consíguiendo a medida que se acos-
tumbre al nifio a "critícar" lo que lee, apartán-
dole un poco de aquella fe casi mágica en todo,
y exclusívamente, io que dice el libro o los pe-
ribdícos, que para el caso da lo mismo. Es pre-
ciso conducírle a valorar justamente el libro co-
mo medio de trabajo, como medio de cultívo, hu-
yendo del excesívo símplísmo que supondría la
adhesíón total y primaria a lo que se lee en el
libro, por el símple hecho de estar ímpreso.

En los últimos cursos de escolaridad, sobre
todo en 7° y 8.°, aun reconociendo la necesidad
ineludible del manual de cada discíplina, hay que
ir acostumbrándose a que confronte cuanto en

él se trata con la que dicen algunos de los volu-
minosos libros de consulta existentes en la bi-
biioteca de la Escuela, o del propio maestro.

Creemos que ha de cobrar importancía, cada
día mayor, ese trabajo personal que supone el
encuentro del alumno con su líbro. Esto es tanto
más trascendente cuanto mayor es el níi9o, pues
va adquiriendo los hábitos y técnícas elemen-
tales para seguír interesado por la cultura en la
edad extra-escolar.

SINTESIS

En síntesis, podríamos decir que sea cual sea
el tipo de libro con que el alumno trabaje en
un momento dado, y sea cual sea la edad del
niño, puesto que ambos factores deben ser ar-
mónicamente conjugados en la programación de
la actividad escolar, es preciso que el nifio vaya
acostumbrándose a trabajar solo y de un modo
correcto.

Esto es, siempre que utilice un líbro, que lo
haga "racionalmente", y que vaya sometiendo a
reflexíón cuanto lea, en la medída que su edad y
formación se lo permítan.

El libro no puede ser nunca un simple recurso
para entretener al alumno, y que "nos deje tra-
bajar con otros". Justamente, eso se conseguirá
siempre, pero es preciso que no se deformen
unos alumnos mientras nos preocupamos de la
formación de otros.

En los últimos cursos, sobre todo, un gran
porcentaje del tiempo escolar debe dedicarse ne-
cesaríamente al trabajo personal, individual y
colectivo, de los alumnos con sus instrumentos
de trabajo, los líbros. Y no se crea que esto des-
cansa al educador. Tarea suya es, como siempre,
orientar las técnicas de trabajo más adecuadas,
seleccíonar los libros entre los cuales van a tra-
bajar los nífios, comprobar su trabajo, y, en úl-
timo extremo, llegado el caso, planear toda una
"enseiianza correctiva" para aquellos niSos que
no mantengan el ritmo y la calidad de este tra-
bajo índívidual y creador.

Si al niño, llegada esa edad, le falta ya muy
poco para que necesariamente tenga que des-
envolverse solo por la socíedad, sin andaderas,
acostumbrémosle a ello desde estos últimos afios,
fundamentado en las técnícas y hábitos que han
ido desarrollándose en él durante toda la esco-
laridad. A esto deben encaminarse los líbros, y
en iuncíón de ello deben ser elaborados por los
autores, seleccíonados por los maestros y utíliza-
dos, bajo la mírada atenta del educador, por el
alumno.
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1. EI_ PRINCIPIO DE ACTIVI-
DAD EN LA ENSF.ANZA

La primera y más acuciante preocu-
pación de la Didáctica actual es poner
de rclieve la necesidad de una ense-
ñanza muy activa, si ha de traducirse
en un verdadero aprendizaje. La auto-
actividad del alumno se encuentra en
el centro de toda metodología didác-
tica, y hacia ella han de converger las
direcciones del docente.

Es un postulado pedagógico que
todo aprendizaje está en función de
la autoactividad que ha de desarrollar
el alumno parn posesionarse de unos
saberes.

Subrayamos el para, es decir, el
sentido final de una actividad, por-
que no siempre la actividad es edu-
cativa. Toda actividad no conduce a
una adquisición valiosa, no lleva a un
aprendizaje en el genuino sentido de
la palabra.

En un concepto muy amplio, auto-
actividad es una actividad espontá-
nea. Se origina por exigencias del
desarrollo personal. Se opone a una
actividad impuesta desde fuera, a un
trabajo obligado o forzado.

El campo de la auto-actividad edu-
cativa es, sin duda alguna, mucho
más extenso en el niño que en el
adulto. El organismo psicofísico del
niño, en pleno crecimiento, lleno de
posibilidades y ávido de movimiento,
precisa, para su desarrollo armónico
y equilibrado, poner en juego mu-
chas actividades en todas las dimen-
siones de su ser. De aquí, que la
enseñanza que sepa poner en acción
lo más posible del ser infantil, enri-
queciendo su personalidad, es la úni-
ca verdaderamente adaptada y eficaz,
agradable y fecunda.

Auto-actividad, insistimos, que en-
riquezca o haga crecer psico-física-
mente al niño, porque la actividad por
la actividad, es decir, sin que nazca

Por CONSUELO SANCHEZ
BUCHON

Jefe del Departamento de PlanlRcación

Plasmación
del principio de actividad
en
el texto escolar

de una necesidad (1), y. por tanto,
ofrezca una finalidad fuera de ella,
es un activismo que debe rechazarse
de plano en la labor escolar.

Un ejemplo aclarará más lo que
pretendemos decir. Se propone a los
niños que hagan un trabajo manual,
podría ser una pajarita de papel.
Mientras este ejercicio haga más fle-
xible o adiestre la mano o se produz-
ca una necesidad de auto-expresión o,

mejor aún, sea una Ilamnda a la inte-
ligencia, haciendo que despierte posi-
bilidades y que se le insinúen nuevos
horizontes, será una verdadera activi-
dad educativa. Pero, si todo esto ya
está logrado y los niños siguen ha-
ciendo pajaritas de papel, habrá, sí,
un movimiento de manos, seguirá sien-
do una actividad, pero ya no educa-
tiva. Este ejercicio sólo servirá para
engañar al docente, que crea que los
niños desarrollan una actividad, cuan-
do sólo se está consiguiendo con ello
realizar un movimiento que los aóu-
rre, los mecaniza, les hace perder
tiempo y, lo que es peor, retarda todo
proceso de aprendizaje.

(1) Decimos necesidad en un senti-
do amplio y totalitario. No nos referimos
sólo a una necesidad somática, a una
tendencia instintiva o del orden inferior.
Tenemos presente que en el hombre, y
también en el niño, por tener ceda po-
tencia vital su propio bien, se da con
bastante frecuencia una anarquía de ten-
dencias, que reclaman un principio de
jerarquización o de orden. El alumno tie-
ne derecho a ser guiado para salir de esta
anarquía. Y, en consecuencia, el educador
consciente y responsable tiene el deber de
estimular aquellas necesidades o intereses
en el niño, cuya satisfaceción enriquez-
can su creciente personalidad.

En todo niño sano, la pereza es muy
rara. Lo que se cree pareza es el fruto de
unos procedimientos que no son activos.
Son los procedimientos los engendrado-
res de la pereza. Esta no se da en la
Escuela activa.

-I"odo esto es muy digno de tenerse
en consideración y que el docente, o
el libro, reflexione sobre las activi-
dades que pide, pues si en este ejem-
plo parece verse muy claro su fallo
educativo, en otros no se presenta tan
evidente y, sin embargo, perjudican
no menos a la fortnación del niño.

Resumiendo, podríamos decir que
entendemos por auto-actividad educa-
tiva la que realiza el educando por
una interesante mativación y que la
ejerce sin ser forzado, consiguiendo
por ella, unas determinadas metas de
nprendizaje escolar y un estímulo al
espíritu de creatividad, que deben
existir en todo niño sano.

Z_ L(7S TEXTOS ESGOLARES

En la Escuela (2) existen o deben
existir varios tipos de libro. El libro
es un medie auxiliar del que no puo-
de prescindirse.

En un primer lugar pueden consí-
derarse básicos los libros de texto 0
estudio y los libros de trabajo. En
ocasiones, se han unido ambos. Nos
parece más práctico que consrituysn
dos volúmenes distintos. De un lado,
el libro de estudio o texto; de otro,
el libro o cuaderno de trabajo, aun-
que íntimamente relacionados (3).

Además de estos libros básicos ocu-
pan lugar destacado los de lectura,
que cubren dos objetivos: primero,

(2) Nos refcrimos a los libros del
alumno; por esto prescindimos del libro
del Maestro que, cuando está bien con-
cebido, puede ser un instrumento muy
útil.

(3) El motivo de la separación ea
principalmente por razón económica, ya
que el libro o cuaderno de trabajo se gas-
ta, puesto que el alumno debe consig-
nar en él distintas actividades o realizar
diversos ejercicios.
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libros que ayudan a conseguir el há-
bito lector; segundo, aquellos otros
que cl niño utiliza para responder a
su curiosidad, que es el gran estímulo
para el verdadero saber.

También tienen su importancia los
líbros de referencia, que son los que
deben manejarse para obtener amplia-
ción sobre un determinado conoci-
miento o para eonseguir un dato de-
tetminaclo. En esta línea se encuen-
tran los diccionarios (4), las revistas,
los anuarios y, en general, cualquier
libro de consulta.

Y cada vez adquieren más relieve
los libros o cuadernos de control, que
los escolares deben utilizar para poder,,
ellos mismos, enjuiciar o comprobár
en qué grado alcanzan los objetivos
de su trabajo y conseguir auto-corre-
girse.

El maestro debe poner gran em-
peño en que sus alumnos utilicen to-
dos estos libros. Y, sobre todo, ense-
ñarles su manejo y la especial utilidad
que cada uno reporta como comple-
mento. Así conseguirá dar un carácter
más funcional, personal y activo a
mucho material con el que conviene
se familiarice el niño.

En la presente exposición vamos a
reducirnos al libro de texto o estudio.
Concretamente, a los libros de Uni-
dades Didácticas. En torno a ellos
haremos unas sencillas reflexiones so-
bre cómo debe plasmarse el principio
de actividad, del que ya hablamos de
modo general en el primer punto. Pero
aunque nos centramos en los libros de
Unidades Didácticas, hay que tener
presente que para ser realmente acti-
vo, el texto, tendrá que hacer conti-
nuadamente referencia a los demás.

3. EL LIBRO DE TEXTO Y LAS
EDRDES DEL NIÑD

El libro de estudio o texto tiene
como objetivo principal, fijar en el
niño unos hábitos y unas nociones
fundamentales, claras, precisas y fe-
cundas. Para lograr este cometido es
de absoluta necesidad cuidar mucho el
principio de actividad, puesto que ha
de estimularse lo más posible el com-
plejo proceso del aprendizaje.

(4) Véase lo que decimos en este mis-
mo número de VIDA ESCOLAR en el
artículo aUso del diccionario en la Es-
cuelau.

Para establecer convenientemente el
número y la calidad de las distintas
actividades que reclame el libro, lo
primero que se ha de tener en cuenta
es la edad del niño.

Cuanto más joven sea el alumno, el
libro habrá de proponer un mayor nú-
mero de actividades para conseguir los
hábitos y nociones propias de su edad.

Los libros de los primeros cursos
-que exigen muchas y variadas acti-
vidades --^caminan entre dos riesgos,
que conviene examinar para poder ori-
llarlos.
Primer riesgo o escollo: Falta de ac-

tividades o ejercicias adecuados.
Se ha dicho, y con gran razón, que

hay que huir de una enseñanza libres-
ca, memoxista, intelectualista, que se
propone Ilenar ía mente ínfantíl de
nociones.

En ese tipo de enseñanza se ha igno_
rado que a los saberes sólo se llega por
el camino del contacto vital con la
naturaleza y la vida, por muchos ejer-
cicios preliminares a la noción, por un
variado hacer, que desemboca en con-
ceptos o que los explica, aclara y, en
ocasiones, los aplica, por un tener en
cuenta la experiencia del discente. Se
ha olvidado que las ideas, aun las más
sencillas, tienen una puerta de entrada :
la experiencia (5).

Necesariamente ha de faltar asimi-
lación de nociones, donde no se ha
sabido despertar, con anterioridad a
ellas, curiosidad, apetito o necesidad
de adquirirlas, y no se haya procurado
un ambiente o clima que predisponga
al aprendizaje.

Y todo este bagaje circunstancial
que se concreta en muy variadas acti-
vidades, lleva tiempo, que ha de sus-
traerse al que en muchas ocasiones se
ha dado a la simple exposición de
nociones.

De otro lado, se preconiza -porque
es la t"rttica verdadera- una educación
integral. Es decir, la forrnación ha de
dirigirse a toda la personalidad del
educando, de modo jerárquico y ar-
mónico. Hay que atender por lo me-
nos a los cinco sectores de los Cuestio-
narios oficiales. Las Unidades Didác-
ticas son una secuencia de ese todo.

(5) aNada hay en 1a inceligencia que
de algún modo no haya penetrado por los
sentidosN, reza el viejo aforismo, siernpre
de actualidad. Sc ha dicho también, con
gran razán, quc para aprender algo hay
que saber algo antes.

flcupan sólo la quinta parte. Por con-
siguiente, el libro de Unidades Didác-
ticas -en el que se darán cita los
otros sectores- no puede pretender
que el niño adquiera todas las nocio-
nes de que acaso fuera capaz, sino
aquellas que convengan a ese su ca-
rcícter secuencial. No podrá desbordar
su contenido con perjuicio del resto.
Es una edad en que, por ser el niño
principalmente rico en posibilidades,
todo tiene su importancia, no sólo la
adquisición de unas nociones. No pue-
de desvalorizarse ninguna dimensión
de la personalidad.

Segundo riesgo o escollo: Activismo.

Pero también amenaza el peligro
de exagerar las verdades anterionnen-
te expuestas: el que la actividad con-
veniente y fecunda sea sustituida por
un activismo.

EI que los libros se presenten en
f orma muy atrayente, con muchas
imágenes y con gran exigencia de to-
do tipo de actividades, estará bien,
siempre que no se olvide ta finalidad
del aprendizaje y no haya menoscabo
del f ondo. Hay que evitar se vacíe el
libro del contenido nocional o habi-
tual adecuado. Hay que establecer bien
claras las adquisiciones, que sin mer-
ma de la atención a toda la persona-
lidad del niño, pueden en el mejor ca-
so conseguirse y, en función de ellas,
planear las actividades.

Precisamente las Unidades Didácti-
cas no son limitadoras de unos cono-
cimientos. Bajo su rótulo concreto son
fecundas en muchos saberes, se abren
a dilatados horizontes a los que el
niño debe asomarse.

El texto escolar ha de tener en cuen-
ta ese carácter no limitativo, concluso
e cerrado. Ha de ser, como el espíritu
de las Unidades Didácticas, estimu-
lante, sugerente, abierto a muchas
ideas, roturador de nuevos caminos,
abundante en contenido.

Esta riqueza en las adquisiciones es
precisa, porque además, el libro ha
de ser elaborado teniendo en cuenta
Ias edades del alumno. La edad del
alumno no es sblo la cronológica, sino
también la mental, la afectiva, etc.,
que se modifican entre sí. Edades to-
das no muy determinadas, ni con fron-
teras muy claras, porque el ambiente,
que sobre todo hoy rodea al pequeño,
está tan lleno de estímulos, que con-
fiere a las edades una gran movilidad.
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El libro, por consiguiente, no puede
teducirse al nivel mínimo. Ha de bus-
car los niveles máximos denxro de su
carácter secuencial, a fi nde dar lugar a
un. mayor ajuste a la posibilidad, dis-
posición, ritmo de cada alumno, para
que el que pueda aprender poco,
aprenda poco, y el que pueda apren-
der mucho, aprenda mucho.

Labor del docente es enseñar al niño
a utilizar su libro de texto. No tiene
que aprender o hacer todo lo que in-
dica el libro. Sólo se fijará en lo
que le interese o se le adapte (6). Es
el maestro, con su tacto didáctico, el
que en muchas ocasiones habrá de
concretar, centrar o ampliar el campo
de los intereses del escolar para que
extraiga del libro la enseñanza ade-
cuada y conveniente, y que, en todo
caso, será muy activa.

I,A AUTO-ACTIVIDAD EN F,L
LIBRO DE TF,XTO

El libro de texto lo primero que
ha de proponerse para conseguir su
objetiv^^ -adquisición de nociones y
hábitos- es el de promover una gran
auto-actividad en el discente.

Como la suto-actividad es conse-
cuencia de una necesidad de creci-
miento, es claro que habrá que hacer
una distinción entre las actividades que
se propongan a los niños de los dos o
tres primeros cursos, y las que hayan
de proponerse a los de cursos poste-
riores.

A) En los primeros años, los ejer-
cicios que se indiquen en el libro,
buscarán ante todo:

-- Desarrollar el lenguaje princi-
palmente en los aspectos de en-
riquecer el vocabulario y faci-
litar la conversación.

- Despertar el sentido matemá-
tico.

- Poner muy en contacto cón la
naturaleza v el contorno social.

- Avivar el espíritu de observa-
ción.

(6) El libro de texto podrá ofrecer en
letra más grande, o con una llamada: aLo
yue tienes que aprender», las adquisicio-
nes a que todo niño normal debe llegar
-nivel mínimo-. Y en letra más pe-
queña, o con el rótulo aHay otras cosas
que puedes aprender», hará alusión a los
niveles máximos. Puede también estable-
cer el libro esta triple gradación: «Lo
que debes saber o hacer», aLo que con-
vendria supieras o hicieras» y ttLo que
podrías llegar a saber», así se facilitaría
la elección y el ajuste.

- Llamar a la imaginación crea-
dora para poner en juego la in-
ventiva y su necesidad de auto-
expresión.

- Llevar a una manipulación muy
variada.

- Estimular la necesidad y la cu-
riosidad para interesar al alum-
no en las nociones adecuadas a
su edad.

- Partir de la experiencia del ni-
ño, agrandando cada vez más su
círculo.

- Responder a las exigencias in-
fantiles de movimiento y de ac-
ción.

B) En los años posteriores sin per-
der estas actividades, las aminorará pa-
ra dejar paso a otras más en conso-
nanria con sus nuevas exigencias de
crecimiento intelectual, razonador, so-
cial, cultural, etc., que abarcan otras
profundidades del ser y que el libro
debe recoger, si ha de dar la motiva-
ción conveniente.

Para lograr un gran coeficiente de
auto-actividad en el libro de texto, va-
mos sencilla y brevemente a exponer
algunas sugerencias.

Ei libro promotor de auto-activi-
dad:

No puede ser una enciclopedia
que responda a unos cuestiona-
rios oficiales de un modo con-
cluso, tajante, categórico.
No es ayuda de la memoria, si-
no estímulo eficaz para el pro-
ceso de aprender.
No debe dar hecho, lo que el
niño, sin él, puede hacer o con-
seguir. No puede ser suplanta-
dor del escolar.
Tiene continuamente que invitar
al alumno a que busque com-
plemento fuera de tu texto. Se
entiende que el hallazgo debe
ser fácil y totalmente asequible.
Siempre se completará con el
cuaderno de trabajo, donde se
anoten ejercicios, interrogacio-
nes, observaciones, que tendr^
que aclarar, etc.
Conviene que cambie muchos de
sus postulados en problemas,
problemas cuya solución recta
esté al alcance del estudiante.
Así, se despierta un interés, del
que carece una verdad obtenida
sin esfuerzo.
Pedirá se destaque lo fundamen-
tal y capital del contenido e

invitará a que se saquen con-
secuencias.

- La presentación de verdades,
las hará siempre que sea suscep-
tible -y lo es muchas veces-,
ayudando al escolar a que las
descuára. No significa este pro-
cedimiento que el alumno reco-
rra todo el camino seguido por
el hombre en la conquista de
una verdad. Ni habría tiempo
y, además, sería un esfuerzo in-
útil. Lo que se preconiza es que,
ayudado y dirigido por el libro,
recorra un camino sin suprimir
las fases esenciales que conduje-
ron al descubrimiento, para que
la curiosidad satisfecha, la gra-
duación y el éxito anejos a es-
te proceso, le hagan tener la
ilusión de sentirse autor, descu-
bridor.

Y es una gran realidad, que
nunca se olvida lo que hemos
descubierto.

Propondrá fáciles trabajos de
investigación que les lleve a in-
dagar la realidad de los hechos,
a interpretar escenas y sucesos
y a la realización de sencillas
experiencias (7).

- Debe tener un apéndice con
ejercicios de control o auto-co-
rrección, para que los mismos
alumnos comprueben si han lo-
grado los objetivos. Es altamen-
te educativo que los escolares se
auto-corrijan, así comprenden la
causa y el proceso de su error
y se previenen para los sucesi-
vos trabajos.

- También debe recabar del alum-
no el planteamiento de nuevas
actividades y fomentar su espí-
ritu creador y de iniciativa.

En resumen, el libro de texto ha de
ser el compañero amable, que ayude
eficaz y agradablemente en la con-
quista personal de la verdad y de la
cultura, que enseñe el modo de llegar
con seguridad a los conocimientos,
que estimule a una valiosa creatividad,
que empuje siempre a metas perso-
nales más altas.

(7) Hay muchos modos de investigar:
búsqueda bibliográfica, información sobre
el contorno, elaboracibn de encuestas, juz-
gar informaciones, etc. Hay incluso una
serie de juegos que Ilevan a sencillas ex-
periencias sobre el cultivo de plantas,
reacciones químicas, ete.
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(',1' C0.1'CF:'!'TO UE LECTC'RA

Leer no consiate simplemente en traducir en fone-
mas una aerie de signos escritos. Leer consiate en
conocer palabras, comprender frases, interpretar el
sentido de un texto y en llegar a reconocer el es-
tilo y la intencionalidad del autor que escribió
aquel texto (1).

Por ello puede hablarse, desde un punto de vista
didáctico, de leetura de carácter mecánico, cuan-
do aimplemente el acto de leer ae afinca en la
traducción en fomenas de los signos eacritos; o de
una lectura de carácter comprensivo, cuando esen-
cialmente ae atiende, a través de variados ejerci-
eios y actividadea, a entender y desentrañar el con-
tenido de lo que ae lee.

UN PROGRAMA DE LECTURA

Confeccionar un programa para aprendizaje de
la lectura ea algo aumamente delicado y difícil. Se
ha de atender al cultivo de una aerie de factores
báaicos, a la consecución de unos objetivoe eape-
eíficoa y concretoa y al diaeño de una aerie de
actividadea y ejereicios que todavía eatán por ha-
cer en nueatra eacuela primaria (2 ).

Un buen programa para el aprendizaje de la
lectura habrá de ateader a los siguientes momen-
tos:

• Preparación para la lectura: Que puede oeu-
par el l,eríodo de parvulario y parte del primer
curao de eacolaridad.

• Iniciación lectora: Durante el primer curso de
eacolaridad.

• Desarrollo lector: Para el segundo y tercer
curao de eecolaridad.

• Perfeccionamiento de la lectura: A partir del
cuarto curao y durante toda la escolaridad.

Eatamos acoatumbrados, aimplemente, a cultivar
el aprendizaje de la lectura solo y exclusivamente
en el primer curao de e^colaridad. Hablo, elaro
eatá, deade un punto de viata didáctico. Y hemoa
de tener en cuenta que el aprender a leer, con
los matices adecuados, ea cosa no sólo de la eaco-
laridad primaria, sino incrustado en el avance per-
fectivo del hombre, ezcediendo loa límitea de cual-
quier inatitución de enaeñanza.

Por ello, va siendo hora de que por lo menos
en le eneeííanza básica y fundamental, que es la
eacuela primaria, ae programe el aprendizaje de
la lectura a travéa de todoa los cursoa de au ea-
colaridad. Ello creará unoa hábitoa de cómpren-
aión y de velocidad que aerán muy útiles en eta-
paa poateriores.

(1) ARROYO DEL CASTILLO, V.: «Técnicas para L en-
sei►snss de L lectura y de la eacrituras. En Orientaciones Pe-
daaógicaa para Drrectorea Eacolarea. Edit. CEDODEP. Ma•
drid, 1966.

(2 ) ARROYO DEL CASTILLO, V.: «Idea y sugerencias
pera uns prugramacióa de loe cursoe de lectura^. Rev. «Vids
Escolars. Madrid, 1966, núnu. 81•82.

EI libro de lectura:

Por VICTORINO ARROYO DEL CASTILLO

La confección, por tanto, de un buen programa
de aprendizaje lector exige, por lo menos, atender
a los siguientes tipos de programas para todoa y
cada uno de los cursos de la escolaridad prima-
ria :

1. Programa básico^ de lecturo:

Que habrá de contener el cultivo y desarrollo,
deade un punto de viata didáctico, de todoa y cada
uno de los factores básicos que eatán implicadoa
en el proceso leetor. Y ello, volvemos a repetir,
para todoa loa cursoa de la enseñanza primaria,
con el diseño de ejercicios adecuados.

2. Programa recreativo:

Cuya eatructura eatará de aeuerdo con la edad
y exigencias paicológicas del escolar, proponiéndo•
le lecturas, en verso y prosa, no sólo al alcance
de au comprenaión, sino también aquellas compo-
aicionea que por su ritmo, muaicalidad y halo poé-
tico eon capaces de cultivar y desarrollar el guato
artíatico y la vida afectiva 'del eacolar.

3. Programa extenaivo:

Que comprenderá las indicacionea y actividades
necesarias para que el escolar llegue a leer leetitras
de earácter hiatórico, geográfico, científico, religio-
so, etc., de acuerdo con el momento de au nivel
escolar.

4. Programa de enseñanza correctiva:

Que deberá contener aquellae indicacionea y pau-
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t^pos y finalidades

tay necc^ariag para realizar ejercicios v activida-
cle^ con la intencicín de corregir errore^, tanto de
pronunc^iación cuanto de comprensiún, que pueda
cometer el eseolar. Errores que, muchos de ellos,
pueclen ^er corregido5 dentro de la propia escuela
con paciencia, constancia y actividad, aunque al-
guno^ otros tengan que ser tratados por e3pecia-
listas en lenguaje, saliendo, por tanto. fuera del
ámbit^ r^^r^^lar,

'1'!!'^^^^ 1)l.^ L!tlltc) I^t^; L^'l'TC:'1l.^1

F;n atrncicín a lo que llevamos dicbo, podemos
hacer la siguiente clasif icación de lob libros de

1PCtura : Libro^ bá.sicc ► x, para el aprendizaje lector;

Libro.q recreativos, para el cultivo de la yensibili-
dad artí9tica, y Libro,^ exten^ivos, que arr,plían el

horizonte cultural de los escolares.

1, I,IHHOti BASIC^OS:

Dentro de loy libros básicos de leetura podemoe
hacer la 3iguiente clasificacicín :

a) l,ibro, de pre-lec.tura; Que recogienclo aque-
llos a^pectos más motivadores de la vida infantil,
por niedio de atractivo^ dibujos, y eytak,lec^iendo
una qPrie de ejercicio^ y actividades adecuadae,
van preparando insençiblemente al escolar para su
iniciaci^ín a la lectura en el roomento aderuado,
cliciáctica y pedagógicamente.

b) Li hros de iniciación a lo lectura ; Son aque-
llos yue corriente y vul^armente se conocen con el
nombre de «^artillas^^. Estos libros de iniciaeión
a la lertura pueden adoptar trPS modalidade^ di-
ferentes :

. 1. Ac^uellos libroe o cartillas que ^olo y exclu-
sivamc^ntr parten de una conc^epci(ín mecánica de

la 1e^1^^ra. F1 e^colar apr+^n^lc a lc^c^r, e5 decir, aF,ren-
de a iraducir en fonema^ Ioy ^ignos escritus. Ner^^
encuentra una gran dificultad, ^egún avanza en la
lectura, en cc► mprender aquello que lee, Eyta di•
ficultad, vista de9de un ángulo psicológico, puede
crear en el escolar una cierta aver^ ión hacia la
lectura, que redundará en un grave perjuicio a
la hora de enf rentarae no s(ílo con una lectura-
estudio, sino también hacia la lectura com^o diver-
gion, oc^o o recreo.

`l. Los libros de iniciación a la lectura o car-
tillas que atienden fundamentalmente, y desde un
primer momento, mág que a la poseaión de los
aspcctos mecánicos de la lectura, que desde luegu
son imprescindibles, a los aspeetos de tipo com-
prensivo. De aquí que en su9 páginas lleven el
diseño de una serie de actividades y ejercicios para
un buen aprendizaje de la lectura, aunque no
egtán exento4 de alguno9 inconvenientea.

3. Cartillas o libros de iniciación a la lectura,
de carácter m1Xto, que en 9u eatructura procuran
recoger las ventajas, tanto de aquellos libros de
inieiación que fundamentalmente atienden a loe as-
pectos mecánicos de la lectura, como de los que
atienden a los aspectos comprenqivos, evitando los
inconvenientes de unos y otros,

c) Libros de desarrollo lector; Que deben ^er
concebidos atendiendo a su estructura didáctica,
como libroy que cultiven y desarrollen tres prin-
cipios fundamentales en todo aprendizaje : el de
actividad, ^uncionalidud y el de individualización,
mediante la proposición y realización de aetivida-
dea y ejercicios comprensibles para el escolar y
que le pongan en digposición cle ir realizando un
buen aprendizaje lector.

d) Libros de perfeccionamiento lector: Desti-
nados a escolares del cuarto al último curao de
escolaridad, con la propoeición de actividades y
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ejereicioa correapondíentes para deaentrañar en eue
múltiplee y variadoa aspectos el mensaje que lleva
todo texto escrito, haeta llegar a calar, con la pro-
fundidad adecuada, en el estilo y la intenciona-
lidad del autor.

II. LIBIt^oS aECYEATIVOB:

De loa libros recreativos pueden hacerae diver-
saa divieiones: por au contenido motivador; por
aua géneros literarios; por su estructura de variada
temática, etc.

Haciendo una clasificación aimplista, pero útil,
podemos decir:

a) Lióros recreativos pre-lectores: Que pueden
equipararae a los libros de pre-lectura, de que ya
hemos hablado, y que impulsan al escolar hacia
un deseo de querer leer, aunque no sepan o no
eatén en eondiciones aún de aprender a leer.

b) Libros ^undamentalmerrte recreativos: Des-
tinados para escolares que ya eatán iniciadoa en
la leetura y que por su temática, por au selección
de.originales, su presentación gráfica, etc., cultivan
el deseo de leer juntamente con un sano de^arro-
llo de la sensibiliclad artística y vida afectiva del
escolar.

III. Lrseos EXTEiV'91V^09 :

Son aquellos que se destinan a los escolares con
la intención de despertar su interés por los diver-
sos problemas aociales, morales, económicoa, polí-
ticos, vivenciales, científicos, etc., que le sitúan ante
hechos trascendentales, cultivando su imaginación,
fantasía y formación de carácter científico. Se tra-
ta de libros que en alguna forma amplían los co-
nocimientos suminiatrados al escolar a través de
las variadas asignaturas, ríe una forma sencilla, pero
rigurosamente científica y con profusión de lámi-
nas adecuadas.

En cuanto al Programa de Enseñanza correctiva,
no tiene una correapondencia en cuanto a libros
de lectura, aunque en determinadas ocasiones en
los textoe de carácter básico puedan incluirse al-
gunas aetividades y eje.reieios pare prevenir o co-
rregir en lo posible algunas dificultades de tipo
lecto r.

FINALII)r1 D Dl; LOS 1,ZBROS Ul^' I,I:C7^T ^ lt -4

La finalidad esencial de los libros de lectura es
la de servir de motivación para despertar en los
e^colares un deseo de 1eer.

Ahora bien, cada tipo de libro de lectura debe
entrañar una finalidad distinta.

L08 lióros básicos de lectura deben estar estruc-
turados de tal forma que intereae, más que la lec-
tura en aí, las actividades y ejercicios que el es-
colar tiene que realizar para comprender el texto
leído.

Por ello, eata clase de libros deben llevar quiza
más actividades y ejercicios que texto. Activida-
dea y ejercicios que estarán en consonancia con el
eurso escolar a que el libro se destina y que des-
arrollen los factorea básicos que desde un punto de
viata didáctico intervienen en el aprendizaje lec-
tor. Así, pues, no deben faltar ejercícíos de per-
cepción, de vocabulario, de interpretación, de ra-
zonamiento y de velocidad lectora. Todo ello con-
venientemente dosificado y al alcance de la com-
prenaión del escolar.

Ejercicíos de percepción que llevan como fina-
lidad el captar detalles de fondo y forma del tex-
to escrito y gráficos correspondientes ; ejercicios de
vocabulario, que favorezcan tanto la comprensión
de palabras y frases cuanto la fluencia verbal del
escolar; ejercicios de tinterpretación, que se tradu-
cen en comprensión de matices adec.uados de pa-
labras y frases en variados contextos; ejercicios de
razonamiento, con la intención de facilitar al es-
colar el descubrimiento de relaciones y asociacio-
nes, así como matices estilístieos de^ un texto es-
crito, y, por último, ejercicios de vPlocidad lecto-
ra, complicando esta velocidad con una gran ra-
pidez de cornprensión.

La realización de estos ejercicios, debidamente
programados y ejecutados, pondrían al escolar en
concíicionea de realizar un cxcelente aprendizaje de
la leetura. Y volvemos a repetir: aprender a leer
ea algo que no sólo debe realizarse en los mo-
mentos de iniciación a la lectura, sino a través de
todos los cursos de escolaridad.

Finalidad distinta tienen los libros recreativus.

En ellos no ae trata de enseñar y aprender a leer.
desde una per^pectiva didáctica, como en los ante-
riores. Se trata de cultivar en el escolar una afi-
ción y un gusto por el lecr mediante el suminis-
tro de unas lecturas que esencialrnente se dirigen

al desarrollo dr. su sensibilidad artística. La mu-
sicalidad, el ritmo, la entonación, el contenido de
poemas en vereo y prosa, la ealidad puética, Ilega
a sublimar emotivamente al escolar, aún cuando
no pueda captar el contenido de lo yue lee o de

lo que le leen.
Son lihros que deben formar parte de la pe-

queña hiblioteca infantil y escolar, qu^ llenen ra-
tos de ocio, de diversión, de recreo, que directa
o indirectamente cultivan la af.ición a leer y pe-
netran en ese mundo maravilloso de la ficciún,
de la fantayía, de la emoeión y de la senaibi-
lidad.

Y, por úliimo, los libros extPnsivos deben te-
ner una finalidad también distinta dc los ante-
riores. Sou libros proyectadc ►s con la intención de
a6rir perspeetivas, nuévos horizantes culturales y
científicos, a un nivel escolar, Son libros que re-
cogen la realidad pasada o presente o incluso pro-
yectada haoia un porvenir, donde se mezclaría la
realidad con la ficción. Pero fundementalmente son
libros proyeetados y dirigidos a servir de referen•
cia al escolar, para realizar trabajos algo más am-
plios, de acuerdo con algunos puntoa que intere-

34



^en desarrollar de ^us libros de texto correrpun-
clientes,

CO,^TF,NIDO 1)F, Lfl,^' l,IF1NOS U1^' 1 E^;7'FR.9

Fácil ea, con lo que ya llevarnos dicho, situar
loa innumerables libros de lectura yue existen en
alguna de las clasificaciones mencionadas.

Loe libroa báaicoa tendrían un contenido más di-
dáctico que puramente lector. DebiPran tener un
conjunto de actividades y ejercicios que eficazmen-
te desarrolladoa irían poniendo al escolar en con-
diciones de realizar un excelente aprendizaje lec-
tor. E1 contenido dc las lecturas, dP poca exten-
^ión y sencillez estilística, en los primeros cur^;c^s
^ algo más complicada en los ^uperiores, debe-
ría eatar de acuerdo con la motivacicín propia del
e:colar para interesarle en leer aquello que pre-
cisamente, y por exigencias interiores, tiene que
leer. Pero volvemos a repetir: haciendo más hin-
c•apié en los aspectos didácticos de una lectura
eminentemente comprenaiva.

Los libros recreutivos son de una gran variedad.
tiu contenido se refiere a esa inmensa gama de
la motivación infantil: cuentos, historietas, poema^,
leyendas, canciones, villancicos, teatro infantil, ro-
mances, novelas breves, etc., bien de un autor
determinado o bien, espigados dc autores clási-
cos y modernos, al aleance no sólo de la menta-
lidad infantil, sino que deben llevar en sí una
fuerte carga poética que haga vibrar al escolar
rlesde un pimto de vista emotivo. Estos libros no
deben Ilevar, en absoluto, actividades o ejercicios.
Gsto se queda para los ]ibros básicos, A lo sumo,
algunas indicacionea, y lo más hrPVe po^ible, que

faciliten la comprensión de alguna palabra, frase
o párrafo, aeí como algunos datos que aitúen en
el eepacio y en el tiempo al autor de aquellas
composiciones. Y ello no en los primeros curaos,
sino en los superiorea.

Y, por último, el contenido de los libroa exten-
sivos también debe aer variado, a tenor de lae
asignaturas o unidadea didácticas, que comprenden
el programa de la escuela primaria. Libroe exten-
aivos de religión, de historia, de geografía, de cien-
cias de la naturaleza, etc., sitúan al e^eolar ante
nuevas conquiatas de carácter cultural. Libroa de
héroes, de viajea, de biografías, de conquiatae rea-
lizadas por el hombre, son libros que de manera
sencilla, pero correcta desde un punto de vista
científico, iluatran al eseolar creando en él un
más amplio contenido cultural.

CONCLL'SI011'

L.legamos al final de este breve trabajo. Sólo
una eosa hemos pretendido con él, Hemos pre-
tendido decir al maestro que en la escuela ee debe
leer, pero leer bien. Hemoe pretendido yue ee dis-
tingan trea momentos en la lectura: la lectura ee-
ria y didáctica, que supone un esfuerzo tanto en
la enseñanza como en el aprendizaje ; la leetura
r^omo momento de ocio y de recreo, que vaya eul-
tivando en el escolar variadas gamas de la vids
afectiva. al mismo tiempo yue comunicando una
afición y gusto por el leei; y una lectura eomo
ampliación de conocimientoa y de interesea de ca-
ráctPr aocial, científico y cultural. Y como final
hemos pretendido que en la escuela se utilicen
distintos y variados manuales para leer.



El lenguaje es el atributo o propiedad del hombre
que, con estar más diferenciada, es la más claramente
unánime. Por él o mediante él la racionalidad se ob-
jetiva de modo más estilizado. Las otras formas de ex-
presíón podrán ser más desaiptivas, más detallistas y
conctetas, más plásticas, pero ninguna le iguala en sim-
bolismo, en inmaterialidad, en espiritualizaáón; por algo
Verbo y Espíritu, «logos» y«ethos» o«pathos» sc iden-
tificaa.

En el ámbito de la cultura es el instrumento de los
instrumentos, el primer vehículo transportador de todos
los progresos, la masa-levadura mn que la civilizacióa
ha sido fermentada a través de todos los tiempa^ Tanto
que alguien, al querer expresarlo coo precisión, ha di-
cho: «La mano y el lenguaje, he aquí la humanidad» (1).
Por ello, también Jehová, cuando quiso confundir a los
hombres para que no persistiesen en sus soberbios pro-
pósitos, no apeló a otra forma más expedita que la de
confudir sus lenguas,

En el terrena de la sociabilidad, nada mejor que el
lenguaje posibilita la intercomunicación, la comprensión
y la convivencia; de ahí que en ia actualidad se llegue
incluso a convertir en tópico la necesidad de entablar
«diálogo». Y es que los intereses, las tensiones, los cri-
terios, las creencias y las aspíraciones encuentran en el
lenguaje el mejor y más permeable medio. El acto de la
comunicación entre los sujetos implica intercambio de
experiencias, de situaciones, y es a través del lenguaje
como todo se hace común, se comparte.

En otro sentido, el lenguaje no es sólo la expresión
del pensamiento, sino que es, además, expresión do
sentimientos, de afectos, de emociones, y acaso sean es-
tas segundas manifestaciones las que revistan nucstras
palabras y nuestras frases de mayor colorido, de mayor
fuerza.

Desde eí punto de vista didáctieo, la importancia del
lenguaje sube de peso, y así no ha habido ni habrá sis-
tema pedagógico, no ha habido ni habrá maestro que
no emplee la «palabra^ rnmo herramienta insustituible.
El «verbalismo», la palabrería o el exponer las rnsas

Por AMBROSIO J. PULPILLO

(1) Henry Ber en d prefado al libro de Vendryéa E!
Len^uajt.

3Ó

Los textas de 1en guaje en la escuela

como un papagayo podrán tener sus quiebras, pero siem-
pre, a la hora de comparar por importancia y eficacia
las tres formas tradicionales de actuación docente, la
palabra, la intuición y la acción, la primera será
la primera y la más insustituíble: la palabra puede
reemplazar a la intuición y la acción, aunque no sea
en absoluto aconsejable, pero no puede decirse lo mis-
mo al revés.

Por otra parte, es evidente que una gran cantidad
de fallos en el aprendizaje de las diversas materias de
enseñanza se deben, principalmente, a fallos de lengua-
je: falta de comprensión lectora, dificultad expresiva al
escribir, escasa claridad al exponer oralmente las cues-
tiones, etc. Dado el gran predicamento que ha tenido
y tiene aún la lectura en 1os procesos didácticos, nada
tiene de particular que determinadas investigaciones, en
Estados i7nidos, por ejemplo, nos hayan llevado a la
conclusión de que este aspecto del lenguaje sea la causa
más ditecta de los fracasos escolares.

Dentro de la antropología, el lenguaje es -no hay
que olvidarlo- el aspecto más vivo, funcional y adap-
tativo de todos cuantos el hombre ofrece a lo largo
de su historia, por lo que todas aquellas teorías o con-
cepciones lingiiísticas que lo consideran como algo está-
tico y fijo han fracasado o están llamadas a fracasar.
Desde la torre de Babel, digamos alegóricamente, no
ha habido otra manifestación humana que más haya
cambiado, cambio que, por otra parte, es permanente
o continuo, y en ningún caso pudiera aplicarse el «panta
rei» de Heráclito con mayor propiedad.

CONCEPTO DEL LENGUAJE

PARA EL DIDACTA

Entonces, lqué es o en qué consiste el lenguaje? éCttál
es el concepto que de él detx poseer el Didacta paa
que exiata congruencia entre el objeto y los medios que
se han de utilizar para su integración por parte del dis-
cente?

Por lo pronto debemos saber que circulan por ahí
basiantes rnncepciones incompletas o imperfectas, entre
las cuales veroos a subrayar dos, principalmente:

I, El lenguaje es considerado, según una doc-
trina que podríamos bautizar de atomizante, como
la agregación cada vez más complicada de signos
(letras o sonidos puros), símbolos (fonemas o sí-
labas), palabras y frases que, en una ordenación
lógica y según unos principios gramaticales, van
constituyendo un modo de expresión peculiar para
cada país o nación. Según esta concepción, cuaa-
do se busca un tratamiento formal para el apren-
dizaje de una lengua, los elementos más simples
se estudian aislados y después se van ensamblando
hasta constituir con ellos palabras y oraciones que
a su vez vienen a ser como los núcleos de un
texto o de una exposición.

La profesora Juracy Silveira dice muy expre-
sivamente a este respecto que «la imagen que co-
rresponde a esta concepción del crecimiento del
lenguaje es semejante a la construcción de un
muro, con los ladrillos superpuestos, ligados con
argamasa, que en estc caso estaría representada
por los elementos de ligazón necesarios para la
estructuración de la frase, cuando en verdad la
imagen más apropiada sería la del crecimiento de
un árbol, al que no se puede imponer ni el
númeto de ramas, ni el de hojas, ni Ia altura del
tronco, ni el número de flores, ni el conjunto de
frutos...» (2).

II. Para otros, y ya se ha se6alado esta di-
rección un poco más arriba, el lenguaje nos vie-
ne dado como «vehículo» de expresión o de in-
terpretacibn de ideas, y entonces lo importante
es dotar al individuo de un vocabulario extea-

(2) La ltctura tn !a Etcuela Primaria. Edit. Eacuela Es-
pañola. Madrid, 1967, pdg. 21.

37

so, de unas estructuras o modos de expresión que
sólo con la práctica y aplicación de unos ejerci-
cios formales de Gramática Ilegan o pueden ]legar
a poseerse, y que en muchos casos, aunque sean
excesivamente artificiales o poco significativos, ten-
drán siempre la virtualidad de imponerse.

Es claro que ninguno de estos conceptos es comple-
to, ya que el lenguaje, como hemos advertido, es a la
vez instrumento de pensamiento, vehículo emocional o
de afectividad y, no menos, medio de intercomunicación
social o de comunicación entre sujetos. De tal manera
ligados estos aspectos que no pueden disociarse, aun-
que se apele a la distinción aristotélica de materia y
J`orma, Son vertientes de un mismo conjunto y que con
sólo intentar considerarlas como independeintes se estÁ
etentando conaa la integridad del lenguaje.

Dentro de los cauces de las concepciones metodoló-
gicas analíticas o sintéticas, que tanto juegan en estos
dominios, puede decirse que las operaciones clave no
se separan nunca ni como inter ni intradependientes.
De aquí que en el campo estricto de la lectura-escri-
tura, concretamente, se haya llegado a la conclusión
de que los mejores son los métados mixtos, esto es,
los que analizan para sintetizar después y los que, par-
tiendo de la síntesis, nos ilevan al análisis en aras de
un mejor y más completo mecanismo de comprensión (3).

Por lo que respecta a su vertiente psicológica, lo
que pudiéramos llamar motivación estriba en su carga
emotivo-afectiva, íntimamente ligada a las vivencias o
experiencias del niño en su ambiente familiar, en su
grupo de amigos, en su grupo escolar.

En cuanto a su dimensión social, Bewey ha hecho
una definición pintoresca, diciendo: «La palabra es una
barrera, un rótulo y un vehículo» (4). Es barrera en

(3) Vid, WILLIAM GRAY; La en.reñanXa de la lectura y de
la eacritura. UNESCO, 1957, p^g. lló.

(4) J. $ILYEIRA: OQ. C7t., QÁg. 23.



cuanto sirve de sustentáculo indispensable a ideas y sen-
tinnientos, en cuanto por medio de ét se contienen y
determinan, Es rótulo en cuanto por él se fijan y per-
manecen. Y es vehículo en cuanto a través de él se
enriquecen y se transfieren.

TRIPLE CONTENIDO
DEL LENGUA^E

Dejando a un lado el mímico o el gráfico puro
(dibujo), el lenguaje, aun dentro de una consideración
histórica y fenomenológica, al mismo tiempo, es claro
qae presenta tres farmas o caras:

o) Primero fue y será el hablar por medio de fo-
nemas o sonidos combinados en la expresión oral:
es el lenguaje oral, conversacional o dialogal, en
una síntesis indisoluble que pudiéramos cali#icar
de audio-oral.

b) Después vino la expresión gráfica de esos es-
tímulos hablo-auditivos : es la escritura como sus-
titutivo del primero cuando el espacio o el tiem-
po se interponen para no hacer posíble la con-
versación.

c) En tercer lugar tenemos la lectura, que exige
como premisa que lo que debiera ser oral sea
traducido al grafismo, y así se convierte en el
resultado o efecto de la escritura, mediante cuya
interpretación se verifica la sustitución eficiente
del hablar «sensu stricto».

Conviene reafirmar que para que haya verdadero
lenguaje oral es preciso que exista diálogo, plática entre
dos o más personas que se entienden o tratan de en-
tenderse. Que para que haya escritura se precisa igual-
mente de la existencia de expresividad, de mensaje que
comunicar a otro, distante de alguna manera de noso-
tros. Y que para que haya lectura no basta con desci-
frar unos signos, ni siquiera con la absorción mental de
su significado, sino que es preciso una comprensión
y, más aún, una ínterpretación o reacción mental del
texto, porque las palabras, además de significar, su-
gieren.

POSIBILIDAD DE LOS TEXTOS
DE LENGUAĵ^E

Quizá haya parecido demasiado extensa esta intrq-
ducción al tema propio, pero es que parece necesario
con vistas a la debida concepción de lo que debiera
ser un texto de lenguaje o, más bien, de lo que en-
tendemós que sea un buen método didáctico de la
iengua.

Y lo primero que se nos ocurre preguntar ahora es
lo siguiente :

- Concebido así el lenguaje, ^cuál será el instru-
mento didáctico apropiado?

-^Debe hablarse con propiedad de un texto de len-
guaj e?

-- ZTodos los textos escolares no están amasados a
base del medio expresivo por excelencia?

Para contestar al primer interrogante es preciso an-
tts distinguir entre esos tres contenidas ya citados: len-
guaje oral, escritura y lectura. Sólo el prímer aspecto

va a ser tratado en este trabajo, ya que los otros dos,
por su carácter especial y por haber sido más insis-
tentemente considerados a lo largo del proceder didác-
tico, no lo precisan tanto.

Volvamos, pues, a la cuestíón. EI lenguaje oral, en-
tendido como instrumento de reflexión y entendimien-
to, como expresión de estados emotivos y como medio
de comuntcación social, ^puede conformarse con un ma-
terial didáctico específico?... ^No sería mejor utilizar to-
dos los instrumentos adecuados a su finalidad comple-
ja?... Puesto que ha de ser reflejo de la vida humana
en sú totalidad, ^no se podría extraer dé ella misma
todo el material abundantísimo y rico que la propia
vida ofrece para poner en acto esa potencialidad de la
expresión oral?... Entiéndanse situaciones, estímvlos, pro-
blemas, etc. Los conocimientos de todo orden, los pro-
gresos técnicos, medios audiovisuales, el poder de las
imágenes planas y tridimensionales y otros muchos as-
pectos de la cultura ^no pueden ser en todos los casos
los principales instrumentos para el desarrollo, enrique-
cimiento y perfección del lenguaje?...

Pasemos a la segunda pregunta. Puesto que a ha-
blar se aprenderá mejor hablando, dado que de lo que
se trata es de adquirir, utilizar, organizar y dirigir esa
facultad expresiva en su forma más pura y natural, ^debe
apriorísticamente escogerse un instrumento didáctico que
ha nacido como consecuencia y, al mismo tiempo, como
sustitutivo artificial, cual es el libro?... En otros tér-
minos, ^para enseñar a hablar tendremos que empezar
prime.ro por enseñar a leer, ya que todo texto es un
libro de lectura esencialmente?... Opinamos que lo más
opuesto a la enseñanza del lenguaje oral es precisa-
mente la utilización del libro, porque ello necesaria-
mente implica una enseñanza libresca. Nunca mejor em-
pleado que aquí púede estar este despectivo.

Ahora bien, ^esto quiere decir que no deben existír
textos de lenguaje? La afirmación sería para quien esto
escribe una rotunda contradicción, ya que ha escrito, y
posiblemente escribirá, textos de lenguaje. Pero tam-
bién se ha de confesar que ello es necesario como ayu-
da únicamente, como un estímulo más, ya que no el
único ni el mejor. Los textos para la enseñanxa del
lenguaje sólo tienen razón de ser en cuanto sirvan para
sugerir conversaciones, diálogos y situaciones que obli-
guen a usar de la expresión oral.

Un vocabulario gráfico a base de palabras e imágenes
es un texto de lenguaje en tanto que nos facilita Ia
comprensión y uso de palabras nuevas. Un diccionario
es un texto de lenguaje en cuanto en él vemos los
significados más exactos de términos que no podríamos
sin él emplear después. Un compendio de sinónimos es
un texto de lenguaje en la medida en que contribuye a
una más variada y rica calificación de las cosas o de
los fenómenos. Un libro de refranes o adivinanzas es un
texto de lenguaje, porque mediante él nos familiariza-
mos con la semejanza o la metáfora. Una antología de
trozos literarios es un texto de lenguaje, porque nos
ofrece muestras ejemplares del buen decir o nos inci-
ta a la recitación o alocución, manejando el ritmo, la
armonía y la musicalidad de nuestro lenguaje hablado.
E incluso una gramática puede ser un texto de lengua-
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je si nos sirve para evitar discordancias al conjugar los
elementos dentro de la frase. Pero ningún libro de és-
tos, aisladamente, es un verdadero texto de lenguaje.
Para admitirse como tal, tiene que ser el «sumum^ de
todo ello, el compendio de esos diferentes aspectos lin-
giiísúcos, y siempre que se utilice como «motivación^
para el acto de la palabra o frase hablada, del discurso,
como dicen los clásicos.

Contestemos, finalmente, al tercer interrogante. Cual-
quier texto escolar, pongamos, por ejemplo, el de Mate-
máticas o el de Ciencias, puede convertirse, si se le
sabe emplear bien, en un texto de lenguaje. Y no di-
gamos los libros de lecturas recreativas, el periódico, los
libros instructivos, los de lecturas ejemplares o estimu-
lantes y todo libro para lectura-estudio en general. Por-
que todos los textos que se empleen en la escuela de-
ben •llevar a los alumnos a hablar, a expresarse oral-
mente.

Porque debe desaparecer esa escuela que considera
como mejor alumno al más pasivo, al más calladito.
Las escuelas han adolecido durante mucho tiempo del
«mal del silencio^, cuando los niños para desarrollarse
y educarse deben hablar -hablar bien, se entiende-,
con diálogos y conversaciones ordenados, encauzados, di-
rigidos hasta cierto punto, que no es lo mismo que el
alboroto y el escándalo.

* * *

Un instrumento es siempre un instrumento y nada
más. El texto o las prácticas de lenguaje son única-
mente medios para llegar a un fin, y el confundir una
cosa con la otra nos ha llevado en el campo de la di-
dáctica a muchas extralimitaciones, como, por ejemplo,
la de identificar el saber con el conocimiento más o
menos sistemático de unas materias de enseñanza o asig-
naturas, o la de equiparar ciencia con erudición. En el
dominio del lenguaje la confusión más honda ha sido
la de identificar conocimientos puramente gramaticales

con el çtnpleo del hablar o escribir con facilidad y
corrección,

I.a rutina y el mínimo esfuerzo, al no distinguir en-
tre lo que son actividades del docente de lo que real-
mente deben ser las actividades del escolar, el des-
conocimiento de la parte funcional y adaptativa de la
lengua, y otros muchos factores más, han contribuido, y
siguen contribuyendo, a los escasos resultados ea este
sector educaúvo tan importante, que si queremos mejo-
rar hemos de tener en cuenta, cuando menos, estas ob-
servaciones:

- Un verdadero texto de lengua y, por tanto, la
enseñanza de la lengua, debe centrarse más ea
las vivencias y situaciones que estimulen su uso,
y acaso de manera tan infonnal como se presen-
tan en la vida real, que no en el estudio sistemá-
tico del mismo.

- El lenguaje, más aún que otro tipo de proceso,
depende fundamentalmente de las peculiaridadea
o diferencias individuales, tales como nivel men-
tal, tipo de inteligencia, edad, ambiente familiar
y local, sensibilidad, etc.

- Por medio de la lengua se expresa muy bien el
el espiritu creador de cada individuo, sus aficio-
nes y aptitudes, por lo que la espontaneidad jue-
ga en este sector educativo un papel muy im-
portante.

- Nada contribuye mejor a la formación lingŭ ística
que las oportunidades que se ofrezcan para su
desenvolvimiento y, sobre todo, la frecuencia con
que se presenten.

- Las lecturas imaginativas, el gusto por ellas, las
experiencias, los viajes y excursiones, las visitas,
el teatro, las revistas o periódicos y otros tantos
estímulos parecidos se constituyen en la mejor pa-
lanca para el desarrollo lingiiístico.

- La gramáúca, la ortografía y la literatura, si tie-
nen un contenido verdaderamente funcional y ac-
tivo, son igualmente medios aprovechables para la
enseñanza del lenguaje.



LOS MANUALES
DE
UNIDADES !DIDACTICAS

Para comprender mejor los prin-
cipios esenciales que deben cumplir
estos manuales, creemos convenien-
te partir del concepto mismo de
unidad didáctica, pues de él se de-
rivan tanto la programación, cuan-
to el empleo de los medios mate-
riales, y el desarrollo de la labor
educativa misma.

«Por unidad didáctica entende-
mos un grupo de conocimientos y
actividades instructivas, aprendidas
y realizadas en la Escuela, en torno
a un tema de gran significación y
utilidad para el niño.

Se aspira con su establecimiento
a que, ante un mativo muy eon-
creto, se realicen por el escolar una
serie de actividades y asociacio-
nes, de observacidn e ideas que le
Ileven ineludiblemente a una noción
o concepto ante todo apropiado a
sus capacidadea psicológicas e inte•
reses afectivos» (1).

Veamos ahora cómo pueden ex-
plícitarse estos principios esenciales
en realidades más concretas y tan-
gibles.

Para ello es preciso recordar los
cuatro componentes esenciales a
toda «unidad didáctica»; unidad de
contenido, unidad de tiempo, uni•
dad de método y unidad de tra•
bajo.

La unidad de contenido en los ma-
nueles de unidad didáctica

Una de las notas esenciales de la
unidad didáctica es la exigencia ra-
dical de presentar el «todo» que se
ofrece a observación, manipulación,
reflexión y expresión, como algo
integral con sentido pleno, en sf
mismo, Sin pretender abarcar, ni
en amplitud ni en profundidad, na-
da que no caiga realmente bajo la
brb?ta vital del niño, sobre todo,
claro está, en Ics cuatro primeros
cursos.

Para asagurar en lo posible esta
«unidad» del tema, coordinándolo
con ia unidad total del curso, y el
lugar que dicho curso ocupa en la
escolaridad toda, el autor del tex•
to habrá tenido, necesariamente,

(1) Cuestionerios Nacioneles. 6 de julio
de 1965. «Vlde Escolan, núms. 70•71, Ju•
nlo•septlembre de 1985, P6g. 2.

que partir de un cuidadoso estudio
vertical y horizontal de los cues•
tionarios, y en fvnción de ellos pon•
derar el «peso» y el matiz de dicha
unidad didáctica.

Conviene hacer notar, a fin de
evitar falsas interpretaciones, que
el manual de unidades didácticas
constituye el verdadero manual de
nociones. Y esto no debe asustar-
nos, pues lo que se debe procurar
es que por su propia estructura y
condición facilite al niño un modo
nuevo de ir al encuentro de las ver-
dades que él contiene, único modo
de garantizar la asimilación vital
de sus contenidos. Conviene, pues,
resaltar el carácter de textos no•
cionales que estos manuales tienen,
tanto más cuanto más adelantada
esté la escolaridad de los alumnos.

Finalmente, quizá conviniera, de
acuerdo con las teor(as generales
del aprendizaje, presentar, en la
primera sesión, una visión global
del tema, para pasar en las siguien-
tes a un análisis elemental de los
principales aspectos o subunidades
que se consideren precisos para
tratar el tema del modo más ade-
cuado al curso correspondiente. En
todo caso, conviene dedicar la últi-
ma sesión a una labor de síntesis
integradora de los contenidos vital•
mente asimilados.

Asimismo, y de acuerdo con es-
tos principios, cada aspecto o sub•
unidad debe ser presentado en su
conjunto, analizado en sus compa
nentes, y acabado con una visión
sintética e integradora.
La unidad de tiempo

Toda unidad didáctica tiene una
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Los manuales de

extensión variable de tiempo para
realizar sus actividades y adquirir
sus propios conocimientos, según
el curso en que estén situada.

Esto es importante. Es preciso
que el manual lo tenga en cuenta,
pues de lo contrario, está faltan-
do gravemente a una de las notas
esenciales. Esta unidad de tiempo
debe entenderse en un doble senti-
do: tiempo de que se dispone du-
rante un curso determinado, y tiem-
po semanal que en cada curso
debe dedicarse a las unidades di-
dácticas, y que, de acuerdo con los
Cuestionarios, dependerá del curso
en que está situada la unidad di-
dáctica. Puede admitirse, en prin-
cipio, que para los dos primeros
años este tiempo sea de cinco a seis
días, mientras que para los cursos
3°, 4°, 5° y 6°, puede bastar con
tres o cuatro, Ilegándose en los úl-
timos cursos a dedicarle una o dos
clases, según lo requiera la natu-
raleza del tema (2). Es necesario
que las actividades que se sugieren
sean suficientes como para Ilenar
este tiempo que para cada curso
postulan los Cuestionarios.

Uñidad de método
Es importante que el manual res-

pete esta «unidad». Conviene, so-
bre todo durante los primeros cur-
sos de escolaridad, presentarlas de
un modo «natural», psicológico,
ofreciendo a la observación y al
análisis elemental del nirio, la vl•
da unitaria, tal y como se le ofrece
en su cotidiano vivir.

(4) Cuestionerios Nacionales. P6g.

unidcdes didácticas

Por ELISEO LAVARA GROS

Parece conveniente que sean re-
dactados en primera persona con
un vocabulario adecuado a la edad
escolar, y en un estilo directo y
simple. Y apoyado en una senten•
cia de Jacotot, clásica ya, según el
cual «todo está en todo». Lo que
debe perseguirse, en estos prime-
ros cursos, es conducirle a refle-
xionar, siquiera sea elementalmen-
te, sobre todas esas cuestiones con
las que tropieza cotidianamente
«sin darse cuenta». Precisamente
ese conducirle a«darse cuenta», de
un modo natural, constituye la
esencia de esta unidad metódica.
Por principio, el manual debe par-
tir siempre de lo concreto, reaf,
útil y práctico al niño, para con-
ducirle a través del ejercicio a la
elaboración de sus propias nocio-
nes, con las que vaya alimentando
su mente y formando sus hábitos
mentales, técnicos y sociales.
Unidad de trabajo

Es preciso que estos manuales
partan de una realidad esencial: la
neFesidad que tiene la mente infan-
til de contar con verdaderos sopor-
tes ffsicos para poder ir elaborando
sus nociones. De ahí la trascenden-
cia que los ejercicios tienen en las
unidades didácticas, Pero, para que
en ellas pueda hablarse, justamen-
te, de «unidad de trabajo», es ne-
cesario que dichas actividades ha-
yan sido pensadas con una finali-
dad integral e integradora en cada
unidad didáctica, sin que esto quie-
ra decir que se deban repetir dia-
riamente todas eflas.

De acuerdo con estos principios,
puede admitirse que cabe desarro-

Ilar cada unidad didáctica a tra-
vés de los siguientes grupos de ac-
tividades, entre otros:
• Actividadea de obaervación y

recuerdo, que le permitan una
inicial toma de contacto con la
realidad que va a estudiar. Asf
se le permite relacionar sus
ideas, aobre la cuestión, con
las nuevas que vamoa a aome-
terle a consideración.

• Actividades manipulativas que,
a través de realizaciones ope-
rativas, le conduzcan a la ad•
quisición de hábitos adecua-
dos, a la vez que le inician en
la creatividad persanal.

• Actividades intelectuales que le
faciliten la adquisición de há•
bitos mentales y deaarrollen su
incipiente capacidad de refle-
xión, estimulando su elemen-
tal juicio crftico y la estimacidn
de velores.

• Actividades soclali:adoras ten•
dentes a cultivar el aspecto sa•
cial de la persone a travéa dal
juego, trabajo, diálogo, etc.

• Actividades de expresión persa
nal, tendentes a proporcionar•
le laa más elementeles formas
de expreaión oral, escrita o ar•
tfstica, con las que puedan pa
ner de manifiesto las adquisi•
cionea que va realizando.

Estos ejercicios deben ser pla-
neados, fundamentalmente, para
ser realizados a lo largo de la uni-
dad didáctica, sin que quiera decir
que cada dfa tengan que realizarse
los cinco tipos. Ni siquiera se debe
pretender, ni mucho menos, que
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los ejercicios sugeridos tengan ca-
rácter exhaustivo, sino antes bien,
deben ser considerados como mo-
delos orientadores que permitan al
docente elaborar otros diversos, se-
gún la realidad de su centro es-
colar.

Conviene que estas ackividades
sean introducidas a través de los
oportunos dibujos, gráficos, foto•
grafías que motivando al alumno,
hagan interesante al manual, a la
vez que contribuyan, en la medida
de sus posibilidades, a ir forman-
do el gusto artístico del escolar. Se
comprende fácilmente que sl cola
rido, el trazo, y aún la misma fre-
cuencia de dichas ilustraciones,
aparece condicionada no sólo por
el carácter propio de cada unidad
didáctica, sino también por el cur-
so en que dicha unidad se inserta.
Así, cuanto más avanzada esté la
escolaridad, más rigurosos y pre-
cisos deberán ser, a la vez que se
irá dando cabida, cada vez más a
fotografías descriptivas, científicas
e históricas.

Finalmente, y para matizar un
poco más, recordemos que los ma-
nuales de unidades didácticas pue-
den, respetando el tratamienta es-
pecífico que cada materia exige,
programar entre sus actividades
ejercicios de lenguaje (conversa-
ción, composición, etc.), expresión
artlstica, ejercicios de cálculo, et-
cétera. Si bien su realización en di-
chas unidades, vendrá condiciona-
da por el valor formativo, que di•
chas actividades comportan, pero
nunca como modo de tratar de un
modo específico ei cultivo de di-
chos sectores, que deberá ser rea-
lizado sistemáticamente según se
exige en los Cuestionarios.

SINTESIS

Estos son los requisitos que, a
nuestro entender, deben reunir los
manuales de unidades didácticas,
elaborados de acuerdo con la esen-
cia de las mismas.

Su utilización y aprovechamien•
to dependerán, en gran parte, de
la correcta programación escolar y
de las técnicas de trabajo que el
docente ponga en juego para sus
alumnos.



Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON

El aprendízaje de la lengua en la Escuela es lo
prímero y más necesario. El lenguaje es vehiculo
por excelencia de expresión y comunicacíón. En
él se encuentra la base de todas las enseSanzas,
él es un gran estimulador de la íntelígencía, pues
no sólo por su medío nos llegan las ídeas del
otro, sino que las prqpias, al desllzarse por el
cauce de las palabras, hacen el pensamiento más
claro y fecundo,

I,a ríqueza, claridad y precisión del habla son
grandes condicíonantes del progreso cultural, y
del perfeccíonamíento personal, ya que sí la vída
social se asíenta en el lenguaje no menos intere-
sa a la índívidual, donde hasta en la más celada
íntímídad, e] pensamíento díscurre vestido de
palabras.

La lengua que no es un algo acabado, hecho,
slno la expresión de una inteligencía que siem-
pre acrecienta su conocer y de un corazón inago-
table en direccíones y matíces. De aquí la gran
exigencia de ejercitar adecuadamente a los alum-
nos, por cuantos medios estén ai alcance de la
Escuela, para que el habla vaya adquírlendo vi-
gor, corrección, precísíón y belleza,

No es propiamente de este tema seflalar la
importancia de ]a enseñanza del lenguaje, pero
hemos querido evocarla para que nunca pueda
parecer, al maestro, demasíado el tiempo que de-
díque a los ejercicíos língíífsticos, ni muchos los
esfuerzos que emplee para que el níño conquís-
te un vocabulario abundante y con verdadero
signíficado, ni excesívo el materíal o medios que
p u e d a n ayudar a la riqueza expresiva del
alumno.

Y, dentro de este material, es el diccionario
uno de los medios que debe el níño utilizar para
que sus palabras se carguen de signíficado. El
díccionarío es extraordínariamente valioso cuan-
do se utiliza inteligente y adecuadamente.
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Uso del d ic cionario en Ie escue la

PRINCIPALES CLASES
DE DICCIONARIO

Díccíonario -en líneas generales- es el libro
que por orden alfabétíco contíene las díccíones de
un idíoma.

Se elabora procurando que en él se encuentre
el "tesoro de la lengua" de que se trata, Se sue-
le acompaiiar también de los vocablos de len-
guas extranjeras que ya han sido admítídas por
ella.

Existen distintas clases de díccionarío,
En primer lugar está e] Diccionario de la Len-

gua española, que es la relación ordenada alfabé-
ticamente de las palabras de nuestro idioma y de
todas aquellas perteneclentes a lenguas extran-
jeras, pero que ya han tomado "carta de natu-
raleza" en la nuestra. Es el diccíonarío básíco,
el diccíonario de la lengua por excelencia, el
más usado por todos. El que más falta hace en
la escuela.

Otro diccionario muy interesante es el etimo-
lógico, que seflala especialmente la procedencía
de las palabras, la analogfa de unas voces con
otras. Es tambíén diccíonario muy manejable
para conocer más a fondo nuestro idioma.

Pero existen otros muchos:
El Diccionario de sinónimos, que agrupa los

vocablos según su signifícación. Diccionario, que
se completa con el de "familia de palabras", es
decir, coloca los vocablos por sus ideas afínes,
agrupa a las que se refleren a un mísmo asunto.
De este modo la palabra propia para expresar
un concepto se halla tambíén con facilidad. Tle-
ne un gran valor porque enseSa a dar a las
cosas su verdadero nombre. Y puede expre-
sar no sólo su equivalente, sino las ideas con-
trarías, y todo bajo e] encabezamíento de ias
ldeas princípales. De este tipo de diccionarifl, por

lo estimulante que resulta para enriquecer el
vocabulario, convendría tener uno en la Escuela.

Hay otros diccionarios que se clasifican por la
matería especíal a que se refiere. Y así tenemos
los d.íccionarios: Geográficos, hístórícos, biográ-
ficos, relígíosos, fílosófícos, pedagógicos, fisioló-
gícos, médicos, bibliográficos, de autoridades, et-
cétera.

Estas diccíonarios especíales por materías lle-
van vocablos técnicos sobre la especíalidad que
tratan a fin de proporcionar un concepto claro
y deiinido de los términos empleados en estos
estu.dios y proporcionar un medío fácil de am-
plíar los conocimientos en la cuestión particular
que interese.

Tambíén por el tamaño podemos establecer
clasificación entre los diccionarios y así señalar
el de bolsíllo o liliput, el diccíonario manual, el
de consulta, etc.

Una modalídad que en cíerto modo abarca lo
esencial de algunos diccionarios por materias, es
el llamado Díccíonario Encíclopédíco.

En Espafia el prímer díccionarío latíno-espa-
fiol. espaflol-latino fue el de Nebrija, publicado
en Salamanca (1942-1944).

Aunque no se descarte en la escuela totalmen-
te el uso de los diccionarios especíales por mate-
rias y el díccionarío etímológíco que ayuda a
profundizar en la lengua, se ve la dificultad que
muchas escuelas tienen para la adquísíción de
estos libros. Pero, de todas formas, no puede
faltar el "Diccionario General de la Lengua Espa-
fiola de la Real Academia". Y, queremos ínsístír,
en que sea precisamente el de la Real Academia,
porque en ocasiones hemos sorprendído en otros
diccionaríos poca precísíón en algunas palabras,
otras veces se ha dado un sentído no autorizado
por la Real Academía, e íncluso, hemos hallado
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bastantes vocablos, que no son del uso propío del
habla castellana.

Seria de desear que cada uno de los alum-
nos, a partir del tercer curso, pudiera tener su
Diccionario de la Real Academia, de típo manual,
para utilizarle en múltiples ocasíones. Pero, por
tropezar con el inconveniente de la falta dE me-
dios económicos de muchos alumnos, o de mu-
chas escuelas, habrá que procurar que al menos
haya dos diccionarios por curso escolar y que la
Escuela tenga algún otro típo de diccíonario.

MANEJO DEL DICCIQNARIO
EN LA ESCUELA

El uso del diccionario debe generalizarse a par-
tír de los nueve afios. Antes de esta edad no
convíene su manejo por el escolar,

En la medída en que el nífio va síendo capaz de
abstraccíón, está en condícíones de referlr un
sentido a cada palabra aislada. Por eso, antes
de los nueve afios, no sirve el díccionario. EI
maestro, mediante perífrasis, explícará el síg-
nificado de toda palabra nueva eonocida.

Pero a partir de los nueve aSos sí debe ernpe-
zar a utílizarse, y cada vez en progresión cre-
ciente.

Lo más importante, del diccíonario en la Es-
cuela,está no tanto en que el nífio encuentre el
sentido propio de cada palabra, sino que el ma-
yor valor estríba en hacer del díccionario un
medío fecundo de excelentes ejercícios língiifsti-
cos de todo orden.

Varías etapas o fases, y mejor, varíedad de
ejercícíos, deben acompafiar el manejo del dic-
cfonarío,

En primer lugar el maestro ensefíará al esco-
lar a buscar por orden alfabétíco. Le hará en-
contrar el lugar precíso de cada palabra, cuyo



signifícado ínteresa saber. Y, así, muchos ejer-
cicios, hasta que el niño se suelte y adquiera
cíerto dominio para encontrar con facilidad las
palabras por su orden alfabético.

El maestro, una vez que ha conseguido que el
niño encuentre con facílidad las palabras, hará
que halle el signífícado de las que no compren-
de provenientes de la lectura, distintos ejerci-
cios que realice, de los líbros que maneja en cla-
se, de las palabras que haya escuchado en la
conversación, etc.

El alumno debe tener un cuaderno, sblo para
vocabulario, en donde irá escribíendo esas pa-
labras cuyo significado desconocía. Y, a la vez,
para que la significación de esa palabra se haga
muy vítal, debe formar con ellas irases de tipo
afirmativo, ínterrogativo, etc.

Otros típos de ejercicíos a base de diccionarío:
- Invitar a los alumnos a que busquen adje-

tivos para los sustantivos, y sustantivos
para las cualídades, verbos para adverbios
y viceversa.

- Indicar a los niños que construyan frases
con sinónimos y antónímos de las palabras
extraídas del diccionario.

- Que hagan un repertorio de familias de
palabras en el doble sentido de :
• derivacíón y composicíón de palabras;
• equivalencía, poniendo en juego la ríca

gama española de signiflcaciones seme-
j antes.

Todos estos ejercicios, ofrecen una gran mo-
tivación para amplíar el vocabulario, porque ha-
cen al nímo sentírse "descubridor" de nuevos síg-
nificados y reafírman su personalidad, al poder
resolver pequefíos problemas, cuya solución el
diccionarío pone a su alcance.

Después ya es un paso fácil saltar del signifi-
cado lógico al figurado de los vocablos. A partir
de los diez años, los niños manifiestan preocu-
pación por el modo de expresarse y estos ejerci-
cios, en que se inserta la metáfora, les gustan
mucho para ir dando belleza a su expresión es-
crita.

Insistimos en que el gran complemento del
diccionario es el "cuaderno-dicĉ ionario perso-
nal", en donde los niños deben anotar aquellas
ideas, de la deflnición del vocablo, que les pare-
ce mejor. Es claro que, en último término, el
maestro deberá controlar este cuaderno por si
hace falta rectífícar algunas orientaciones del'
niiio que verdaderamente no sean correctas.

OTROS VALORES EDUCATIVOS
DEL DICCIONARIO

Además de las finalidades señaladas, tiene
también otros valores que queremos destacar y
el diccionario también otros valores que quere-
mos destacar y son:

- El ser un elemento muy activo, que com-
plementa el texto escolar.

- El prestar ayuda efícaz para adquirir una
correcta ortografía.

- El facilitar un aprendizaje de la lengus,
agradable y atrayente al niño.

A1 contrario de lo que ocurre al adulto, que en
ocasiones la necesidad de acudir al diccionario
puede fastidiarle, el niño encuentra en este ma-
nejo un entretenimiento muy útil, le apetece
ese buscar palabras en donde satisface la curio-
sidad de aprender y en donde se da amplia res-
puesta a su interés de hacer, de "coleccionar
palabras" y de dar auto-expresíón nueva a su
habla



Los textos
de matemáticas
en
la escuela primaria

PREMISAS MF.TODOLOGICAS

El libro de matemáticas, por su carácter instrumen-
tal, está condicionado a una serie de principios o pre-
misas que fundamentalmente hacen referencia a proble-
mas de selección, sistematización y presentación. Al ha-
blar de selección queremos aludir concretamente a una
tarea previa en la elaboración del texto que = esencial-
mente viene facilitada por los Cuestionarios vigentes,
pero necesita de un complemento indispensable, que
es la ccnfección de programas que tengan en cuenta
otros aspectos básicos, cuales son los de carácter tem-
poral y ambiental. En este sentido, el programa, si bien
está condicíonado al cuestionario, tiene una amplia li-
bertad que se refleja a través del segundo de los pro-
cesos, a saber: la sistematización. En esta sistematiza-
ción hay una importante faceta metodológica y a ella
nos queremos referir especialmente.

Las dificultades aparecen, en este caso concreto del
texto de matemáticas, al tratarse de una materia en
cuya exposición intervienen no sólo aspectos concretos
y reales, sino también otros de carácter formal. Es de-
cir, que no sólo se trata de una transmisión de verda-
des, sino de la huella formativa que tienen que dejar
en el educando. El problema de selección y sistema-
tización trata de facilitar la máxima asimilación con el

Por ALVARO BUJ GIMENO

mínimo esfuerzo. Existe un dobíe proceso : el de la
génesis de los conocimientos y el de su transmisibn. Tra-
dicionalmente a la enseñanza primaria se le había adju-
dicado la tarea, en el campo matemático, de facilitar
la adquisición de las destrezas del cálculo, necesarias
para la vida ordinaria. El desarrollo lógico se trasladó
al campo de la enseñanza media. Sin embargo, esta ta-
jante disyuntiva no está totalmente de acuerdo con el
proceso evolutivo del niño, y el afincamiento radical
a este principio trajo como consecueneia un plantea-
miento y un método inadecuados.

La ciencia matemática crece por doble proceso de
análisis y síntesis, de inducción y deducción, y tiene
por objeto el examen de analogías, la abstracción de
conceptos, inducción de leyes y deducción de siste-
mas.

EMPIRlSMO Y RAZONAMIENTO LOGICO

El empirismo puro hace de la enseñanza de las ma-
temáticas un juego de mecánica operativa que está en
abierta oposición no sólo con la finalidad formativa,
sino con la propia psicología del niño. Así, pues, el
planteamiento no sólo puede 'obedecer a lo puramente
externo, cuando nos preguntamos lo que el niño debe
y puede aprender, sino principalmente a un aspecto psi-
cológico que nos indicará lo que quiere aprender y las
vías de acceso para motivar estos intereses.

EL TEXTO TRADICIONAI.

Hasta hace relativamente poco tiempo no se había
hecho un planteamiento riguroso de la enseñanza y pre-
sentación de las matemáticas para el alumno. A1 decir
de Puig Adam ( 1), en nuestros centros escolares se
daban los conocimientos matemáticos con la esttvctura

(1) Cf. P Putc Ann,^t: La matemática y su enseñanza ac-
tual. Publicaciones de la Dirección General de Enseñanza
Media. Madrid, 1960.
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y sentido que tuvieran hasta el siglo xv. Por este mo-
tivo hataía una disociación radical entre el campo del
cálculo operativo, necesario para la vida, y la enseñanza
propiamente fortnativa de esta materia de acuerdo con
unas estructuras que tuvieran a la vez en cuenta la con-
creción, el razonamiento y la abstracción.

Los textos daban hechas las abstracciones y no fací-
litaban el proceso de formación de los mismos, que es
lo verdaderamente útil y eficaz. Si bien existe una ab-
soluta fidelidad a los «Elementos de Euclides^, tam-
bién es verdad que se olvidaba y no se tenía en cuenta
que los discípulos de Euclides no fueron principalmente
niños, sino hombres maduros.

Aquellas exposiciones lógicas, impecables, no satis-
facían la apetencia analizadora del niño, se le escamo-
teaba el proceso genético y, por tanto, una enseñanza
verdaderamente eurística, pretendiendo que con el cultivo
de la memoria los alumnos pudieran lograr una imita-
ción para posesionarse de todos los procesos de abstrac-
ción matemática. Lo que verdaderamente ocurría es que
el niño exponía un razonamiento prestado, pero no ela-
borado y asimilado por él. Se olvidaba el realismo in-
telectual del niño que le impide una comprensión pre-
matura de las relacíones lógicas formales.

Cuando las dificultades ofrecidas por las definicio-
nes sumamente abstractas y los procesos consiguientes
querían eludirse, se caía a menudo en una falta de rigor
que predisponía para una verdadera deformación de la
mente infantil (2}.

Una presentación fortnal y puramente abstracta de
las matemáticas supone la separación radical de los fe-
nómenos naturales y, consiguientemente, del sector apli-
cativo y práctico que la matemática tiene. Por este mo-
tivo, cada vez se hace más firme la creencia de que es
necesario un estudio de los fenómenos naturales como
visión primigenia, para más tarde esquematizarlos y
aplicarles el razonamiento lógico. Dicho de otra for-
ma: hay que ver la aplicación por e1 doble camino
de la concreción y la abstracción. Antes de aplicar el
método lógico se hace imprescindible acumular una se-
rie de observaciones, experiencias e intuiciones; en una
palabra, empezar por lo concreto. La observación di-
rigida a fenómenos naturales, la provocación de expe-
riencias con sentido y rigor y la mísma intuícíón son
básicos para la enseñanza de las matemáticas. Existe una
previa clarividencia interna que penmite descubrir por
los alumnos nuevos senderos, esta es la verdadera intui-
ción, ya que el rigor lógico viene casi siempre detrás,
cimentando los descubrimientos de aquélla. Recordando
a Pascal, diremos que hay que cultivar «1'esprit de
finesse».

En realidad, los textos de Enseñanza Primaria en el
sector matemático venían a resumir en cantidad algunos
sectores o parcelas de esta misma materia presentados
en un nivel de enseñanza media, lo que a su vez arras-
tcaba a inconvenientes de una exposición también ex-
clusivamente formal.

Los procesos del cálculo operativo a nivel elemental
se proporcionaban al niño de una forma mecánica y me-

(^i Cf. GARCÍA PRADILLO: Los conceptos matemáticos en
los textos de Enseñanza Primaria. Vida Eaeolar, núm. 9-10.

morística, haciendo que realizasen una serie de opera-
ciones que, en la mayoría de los casos, tampoco obede-
cían a un tratamiento riguroso, derivado de un estudio
experimental de las auténticas dificultades del cálculo.
Adquirido este proceso, el alumno estudiaba memorís-
ticamente una serie de conceptos que repetís sin lograr
alcanzar su verdadero sentido y, lo que es peor, ei va-
lor aplicativo y concreto que de ellos debería obtenerae.

ESTRUCTURA DEL TEXTO

Aspectos básicus

Las consideraciones anteriores permiten tomar contac-
to con los inconveníentes de esta enseñanza tradicional,
y gracias a esta reflexión, se ha producido un movimien-
to de inquietud que se plasma ya en uabalos concretos
y en una explanación de la materia con métodos que
están más cerca de la auténtica realidad y psicología in-
fantiles. Fundamentalmente se puede resumir el cambio
operado en que el proceso de transmisión de conocimien-
tos debe acercarse cada vez más al de génesis o for-
mación. De aquí el empleo del método eurístico, que,
recorriendo el proceso de descubrimiento, quiere hacer
pasar al educando por una serie de fases análogas a
las seguidas por la humanidad en las etapas de des ĉu-
brimiento. Otro convencimiento, muy importante a este
respecto, es el de seguir y atender los intereses sutén-
ticos del niño y haber percibido que la verdadera sa-
tisfacción no se da tanto en la posesión de los conoci-
mientos cuanto en la adquisición de los mismos. De
aquí el profesor, a través de su enseñanza, debe más
bien servir de auténtica guía, atemperándose al proceso
evolutivo infantil.

Esta serie de inquietudes tuvieron inmediata conse-
cuencia en las recomendaciones hechas por la UNESCO
en el año 1950, en torno a la Enseñanza de las Mate-
máticas, y que de una fonna resumida insertamos a
continuación:

1° «Que la iniciación matemática se adapte, etapa por
etapa, a las operaciones intelectuales características de los
diferentes grados de desarrollo del niño y utilice recíproca-
mente todos los recursos que estas operaciones llevan con-
sigo. p

2° «Que ya la escuela maternal facilite al niño la oca-
sión de descubrir, gracias a un conjunto de acciones efectivas
y personales, las relaciones elementales (incluso orden, corres-
pondencia, etc.), constitutivas del número y del espacio.t.

3° «Que la itlciación a las operaciones aritméticas, durante
los primeros años de enseñanza primaria, se funde siempre
sobre acciones previas, permitiendo al niño descubrir por au
cuenta el mecanismo de estas operaciones por la manipula-
ción de objetos concretos y en función de preguntas que él
mismo se habrá formulado según sus intereses espontáneos.w

4° «Que paralelamente a esta construcción de relaciones
numéricas, se organice una serie de graduadas actividades
sobre la forma, las relaciones y las medidas eapaciales ele-
mentales, con el fin de asegurar la correspondencia entre las
operaciones aritméticas y las operaciones geoméuicas.^

5° «Que la actividad del niño en sus capacidades de
invención vaya siempre acompañada de un incentivo a la
comprobación, de modo que la adquisición de cada nuevo

^



sistema de operaciones o de relaciones marque un progreso en
el rigor de los razonamientos.»

6.° aQue los ejercicios destinados a asegurar la adquisi-
ción de mecanismos del cálculo, especialmente del cálculo oral,
intervengan solamente después que el niño haya comprendido
el sentido de las operaciones en juego y la necesidad de esta
mecanización.»

7° aQue la enseñanza temática esté coordinada, lo más
posible, a las otras enseñanzas; que los ejercicios y problemas
propuestos a los alumnos sean verosímiles, sacados de la vida
práctica y lo más posible en relación con el medio en que
vive el niño.»

Sugerencias para la estructura
del libro de matemáticas

Se desprende de las recomendaciones anteriores que
las técnicas del cálculo deben partir de la observación
de los fenómenos y objetos naturales propios del me-
dio ambiente, es decir, promovidas a panir de ejerci-
cios con una base empírica. La presentación de los ejer-
cicios de cálculo tienen de esta forma siempre una base
previa de comprensión.

Es importante que el texto sugiera una serie de ac-
tividades enclavadas en juegos que tengan por base la
seriación y clasificación de objetos para llegar paula-
tinamente a la abstracción.

En los primeros cursos de escolaridad las definicio-
nes deben eludirse. Las demostraciones apenas cobran
sentido para el niño atando siguen una cadena lógica,
construida a partir de verdades abstractas.

Debe tratarse de llegar al concepto de número a tra-
vés de procesos que obedezcan a las estructuras mate-
máticas actuales; siendo imprescindible, en este caso,
separar campos tan distintos cuales son la manipulación
en las operaciones con objetos, la serie de operaciones
entre conjuntos y las que hacen referencia propiamente
a los números. Es decir, el texto puede plantear deter-
minados juegos y actividades que hagan ver a los ni-
ños una serie de relaciones entre conjuntos como ini-
ciación a las operaciones lógicas, distinguiéndolas bien
de las operaciones sobre las propiedades relativas, a con-
juntos de objetos, tratándose, en este caso, de conside-
raciones de orden matemático.

Otro aspecto muy importante es el planteamienta
de la serie de relaciones, que aun a nivel elemental,
deben establecerse entre los conocimientos de aritmética,
geometría y ciencias naturales sobre una base empírica,
ambiental y de utilidad.

CONDI CIONANT ES
DERIVADOS DE LA ACCION MAGISTRAL

Y DEL MATERIAI_ MANIPULABLE

La acción del maestro

I,a enseñanza de las matemáticas no puede quedar
cubierta con la simple ayuda del texto del alumno;
como en las demás materias, necesita del complemento
de la acción del profesor. Esta característica, que es co-
mún a todo tipo de enseñanza, cobra un sentido es-
pecial en la materia que tratamos.

El alumno escolar está especialmente condicionado por
la adherencia a los casos concretos, acostumbrado a re-

solver nuevos problemas por simple transducción, yendo
de un caso particular a otro también particular de si-
milares características. Encuentra especial dificultad para
descender de la ley general a la concreción real, a la
proyección en la práctica, de lo que va generalizando
y abstrayendo. Necesita de una ayuda interpretativa para
no desviarse en el camino.

Si nos referimos al aspecto espacial, tiene propensión
a las adherencias de figura y fondo. Una figura geomé-
trica la reconoce e identifica como tal si el fondo sigue
siendo el mismo que cuando aprendió a reconocerla (un
caso corriente es el de identificar al rombo sólo cuando
aparecen las diagonales en cuadrante, de arriba abajo y
de izquierda a derecha).

Pero quizá en lo que más ayuda necesita es al pasar
al campo formal, es decir, cuando el juego de símbolos,
simplificador de la realidad, es manejado para sacar a
luz una serie de propiedades. Acostumbrado a observar
el mundo físico, y a pensar en la relación causa-efecto;
inserto, además, en el esquema del tiempo, tiene que
dar el salto al mundo lógico, donde hay que abando-
nar esa relación para entender algo muy distinto, cual
es la relación razón-consecuencia. Por este motivo hay
que introducirle en ejercicios de comparación, seriación,
clasificación, juegos lógicos; en suma, que lentamente,
y con sutileza, le vayan llevando a esquemas mentales.

El material manipulahle

El texto no puede sino reproducir en grabados una
serie de objetos, de elementos materiales manipulables,
que le petmiten ejercitarse en aspectos operativos. Sin
embargo, ni el rellenar de color, ni puntear, ni nume-
rar, lo que el libro de texto o de trabajo le ofrece, pue-
de suplir este ejercicio, sobre todo en la fase de inicia-
ción. Necesita manejarlo en el sentido primigenio de Is
palabra.

Por este motivo los actuales métodos introducen ma-
terial como regletas, piezas de madera o plástico, de
distinta magnitud, forma, color, etc., que están alu-
diendo ya a propiedades que servirán para llegar a con-
ceptos abstractos. Todavía puede hacerse más patente
este aspecto si pensamos en el tratamiento de la Creo-
metría, donde no sólo los sólidos geométricos, sino la
materialización de planos, prestan una gran ayuda para
la comprensión de determinadas propiedades. Ahí está
bien patente el ejemplo del geoplano, para que el aium-
no vea y palpe figuras planas perfectamente materiali-
zadas.

Todo esto nos hace pensar que la observación, la
reflexión y finalmente la aplicación concreta de los sa-
beres matemáticos, presentan tales características, que
sólo pueden ser debidamente asimilados cuando la ac-
ción del profesor, la del texto guía del escolar y el
material manipulable se coordinan y aprovechan simu]-
táneamente.
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La ilustración

de los ma^uales

escolares

Por JUAN NAVARRO HIGUERA

Jefe del Departamento de Material EscolAr

Nuestros ojos se han habituado a
contemplar, en manos de nuestras es-
colares, libros cuajados de imágenes
en los que parece quiere condensarse
el afán del mundo moderno por ob-
jetivar las ideas. Libros netamente
educativos y líbros de recreo cubren la
superficie de sus páginas con una
elevada proporción de ilustraciones. El
hecho de que los manuales escolares
se hayan incorporado a la línea del
grafismo plástico supone, ciertamente,
una puesta a punto que debe ser
recibida con satisfacción, aunque no
sin reservas que tienen su origen en
la adecuación del papel de estas imá-
genes a las funciones técnico-didácti-
cas que la ilustración debe desempe-
ñar.

Pese a que el valor de la imagen
tiene reconocimientos explícitos en
manifestaciones viejas y numerosas
-que no es necesario citar aquí-
no ha sido fácil llegar a la conclusión
de que un libro ilustrado es mucho
más eficiente que un libro formado
exclusivarnente por el texto escrito,
por muy bueno que éste sea. Y pue-
de calificarse de reciente, en cierto
modo, la incorporación de estos au-
xiliares a los usos y costumbres de ta
bibliografía escolar. Durante mucho
tiempo ha permanecido sin explotarse
en su justa medida esa fuerza que po-
tencialmente guarda la imagen, de la
que la vieja sabiduría oriental nos ha
dado la expresiva y conocida senten-
cia de que ^una imagen vale más

que mil palabras». Cierto es que no
podemos aventuramos a valorar cuan-
titativamente ambos medios de expre-
sión para averiguar hasta qué punto
pueden cotizarse las imágenes a ese
precio; en parte porque ambos térmi-
nos -palabras e imágenes- pueden
valer intrínsecamente más o menos,
y, en parte también, por el valor del
cambio, sometido a notables varíacío-
nes por la concurrencia de diversos
factores de orden didáctico.

Sin embargo, cualquiera que sea el
grado de virtualidad que se les con-
ceda, creo que puede considerarse de
casi unánime el asentimiento acerca del
valor importantísimo de las ílustracío-
nes en los libros que se utilicen en
la escuela. De ello son testimonio los
hechos, que nos presentan con ine-
quívoca constancia manuales en los que
la ilustración tiene un peso conside-
rable.

Pero esta aceptación de la impor-
tancia de la imagen no quiese decir
que los libros, por el sólo hecho de
estar más o menos provistos de dí-
bujos, gráficos o fotografías, tienen ya
resueltos todos sus problemas didác-
ticos. Esto no es así y hay que estar
prevenidos contra ello. Antes bien, la
entrada en juego de estos auxilios su-
pone mayores y más complicadas exi-
gencias en la confección de manua-
les, que obligan a estudiar seriamente
una problemática que no deja de te-
ner delicados matices que deben con-
siderarse.

En primer lugar -y sólo por ha-
cer mención de algunos puntos, ya
que no es posible un tratamiento más
extenso- el autor del manual debe
no sólo esmerarse por exponer clara
y científicamente las ideas, sino que
ha de tratar de conectar con el mun-
do de la expresión gráfica a fin de
encortrar fórmulas plásticas que acom-
oañen, compartan o sustituyan a las
fórmulas puramente verbales, cuando
la naturaleza del mensaje que trate
de impartir así lo requiera. A este
problema debe añadirse el de la cali-
dad de las ilustraciones, pues no to-
dos los motivos ni los estilos son
adecuados para los libros escolares. El
técnico de ilustración es ya una pie-
za indispensable en el proceso de la
elaboración de manuales, que ha de
sintonizar perfectamente con el autor
y con el dibujante, dibujantes o fotó-
grafos que realicen el material grá-
fico.

VALC)R PEl)AvOGIG(^
DN LA LLUSTRACION

Dejando aparte la cuestíón que
plantea la pugna -cierta o ficticia-
entre el empleo de la vía intuitiva o
la discursiva para el asentamiento de
las ideas, y estimando que un pru-
dente empleo de la ilustración es acep-
table hasta por quienes más reservas
oponen a la legitimidad de los recur-
sos de carácter gráfico. creo que no
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es exagerado atribuirles, entre otras,
las siguientes funciones :

a) Favorecen notablemente las ad-
quisiciones en las edades en que el
poder discursivo es escaso.

b) Ayudan, en general, a la refle-
xión mediante el efecto aclaratorio del
gráfico.

c) Proporcionan nociones que la
palabra no es capaz de dar con ple-
nitud.

Ejemplos de estos tres casos po-
demos observarlos a menudo. En pri-
mer lugar pensemos en la díficultad
de hacer ver, a través de una des-
cripción escrita, cómo es un determi-
nado animal. Su representación me-
diante una imagen será superior a cual-
quier explicación, máxime cuando se
trate de niños pequeños en los que
la comprensión lectora tiene limitacio-
nes.

Un mapa descriptivo o convencio-
nal puede proporcionar, en un golpe
de vista, una idea muy clara que ayu-
de eficazmente a la expresión del
texto.

Y, por último, el gráfico es insus-
tituible en ocasiones, incluso cuando
el alumno es capaz de interpretar rec-
tamente las ídeas expresadas por es-
crito. Una fotografía de la catedral
de Burgos es más representativa en
nuestro caso que la descripción rea-
lizada por la pluma mejor dotada.
Aquí el gráfico es imprescindible.

La utilización de las ilustraciones
en los libros escolares viene condicio-
nada por un factor básico de carác-
ter psicológico: la percepción. Este
fenómeno -sobre cuyo estudio no va-
mos a extendernos demasiado- im-
pone ciertas exigencias debido a que,
desplegándose su génesis sobre varios
estadios de la edad escolar, deben
adaptarse las ilustraciones de los li-
bros a las posibilidades de la acción
perceptiva del escolar.

Pero, aparte del factor perceptivo,
encontramos en la ilustración otra fa-
ceta, ésta de signo afectivo, como es
la fuerza motivadora que posee y la
influencia que puede ejercer en la
voluntad del alumno.

Respecto a la percepción, debemos
fijarnos en los tres aspectos siguien-
tes: color, forma y estructura del con-

junto.

1. EL COLOR.

El cromatismo de la parte gráfica

de los libros tiene indudable impor-
tancia y merece que se estudie debi-
damente. Puede variar no poco el crí-
terio que se adopte según la edad de
los escolares. Respecto al color, po-
dríamos fijar los siguientes principios,
respaldados por experiencias y estu-
dios diversos:

a) La riqueza cromática puede fa-
vorecer el efecto de la ilustra-
ción, siempre que responda a
principios de calidad, gusto y
adecuación. Está demostrado
que en igualdad de circunstan^
cias los niños prefieren dibu-
jos coloreados; pero que exis-
ten otros factores que priman
sobre éste a la hora de la elec-
ción.

b) Los chicos pequeños suelen pre-
ferir los dibujos iluminados con
colores nítidos y planos, a ba-
se de los tonos fundamentales.
Posteriormente gustan de tonos
combinados y, por último, cap-
tan debidamente la expresíón
pictórica.

c) No es aconsejable el empleo
de colores distintos a los de los
objetos que se trata de repre-
sentar. Esto es admisible en
arte, pero en la escuela puede
ser perturbador.

d) El color alcanza su máxima ca-
tegoría cuando es él quien tie-
ne que decir algo sirviendo de
elemento diferenciador, de va-
lor convencional o de vínculo
de relación. Mapas, gráficas,
esquemas de física y química,
figuras geométricas... pueden
ser en muchos casos vitaliza-
dos en sumo grado con el em-
pleo deI color, especialmente
cuando se utiliza con sentido
activa.

e) En diversas ocasiones se ha de-
mostrado -y lo prueban buen
número de libros extranjeros
de gran categoría- que el em-
pleo de dos tintas puede ser
altamente eficaz si se hace acer-
tadamente.

Dibujo realiste que representa una entrevirta de Colón con la

Reye^ Católicoe.
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Z. LA FORMA.

Al hablar de la forma en los dibu-
jos ilustrativos no aludimos al aspec-
to geométrico de su contomo. La for-
ma, desde el punto de vista de la
ilusuación, podemos asociarla mayor-
mente al estilo. Así, podemos tener
ilusttaciones realistas, impresionistas y
estilizadas o esquemáticas.

- Según diversas experiencias, pa-
rece ser que los dibujos realistas en
c*'erto grado son los que más agra-
dan e infotman a los escolares. Sin
embargo, un exce.so de detallismo pue-
de ser perjudicial.

- Los dibujos impresionistas, que
actúan por un efecto puramente ópti-
co, dan idea del objeto u objetos por
medio de la hábil expresión de pla-
nos, claroscuros o pe*files que defi-
nen esencialmente la figura. El obser-
vador ha de realizar un cierto esfuer-
zo para interpretarlos debidamente,
por lo que no son recomendables en
los cursos inferiores.

- Las representaciones esquemati-
radas reducen a términos simples las
distintas partes del objeto. En ellos
el obervador no «vex la figura en su
aspecto óptico, sino que sustituye men-
talmente los elementos de ésta por sus
representaciones realistas.

La utilización del dibujo esquemá-
tico, aconsejada por diversas razones,
d.eberá estar supeditada a las funcio-
nes que exijan este tipo de represen-
tación. '

Representacionea esquemáticas en que se preacinde de faccio-
nes, ropas, detalles anatómicos... ; pem que dan una indudable

impreaión de movimiento,

3. ESTRUCTURA

Respecto a la estructura o dtspo-
sición de los grabados en los libros
hemos de considerar también diversas
razones dignas de tenerse en cuenta.
No es lo mismo que en determina-
dos casos la ilustración vaya en ca-
beza del texto o en otro lugar, que

Ejemplo de dihujo impresioniato, Diveraaa manchas y trazoa ha-
cen ver las figuras, que no se hallan concretamente definidas

por aus contornos.

se ponga en sitio que interrumpa la
lectura, que vaya en página par o im-
par, que los blancos -que también
juegan- sean dispuestos adecuada-
mente y que se combinen atmónica-
mente las diversas ilustraciones.

INFLUENCIA DE LA
ILUSTRACION EN EL
.9PRENDIZA^E

El hecho de que las publicaciones
modernas vayan acompañadas de di-
versas clases de ilustraciones tiene tal
vez una razón más poderosa que jus-
tifica su uso cuando se trata de las
dedicadas a la enseñanza. La ilustra-
ción no sólo completa, sino que acla-
ra y especifica lo que el texto expre-
sa. Supone también algo más que una
incitación a la lectura del escrito de
que forma parte. Es fundamentalmen-
te, en muchos casos, un poderoso fac-
tor de aprendizaje.

La ilustración viene en ayuda del
aprendizaje de diversas maneras:

a) Favorece la función de la ac-
tividad mental al enriquecerla con
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Grabados divereos de tipo sugeridor que animan el texto con su

fuerza pléstica.

aportaciones de fácil captación que po-
tencian singulartnente la fuerza comu ^
nicativa del texto. La ilustración no
es, como muchas veces se ha argiiido,
una holganza para el intelecto que
puede atrofiarlo por falta de ejerci-
cio, sino, por el contrario, un men-
saje complementario que da a la men-
te más elementos para ejercitarse.

, b) Estimula el interés, porque sa-
tisface la curiosidad inmediata, pren-
de fuertemente la atención y ofrece,
casi siempre, una situación concreta
que no exige esfuerzo de imagina-
ción.

TIPOS
DE ILUSTRACIONES

La simple contemplación de diver-
sos libros nos lleva en seguida a es-
tablecer determinadas categorías de
ilustraciones, de acuerdo con su fun-
ción, su técnica o su clase. Así ten-
dremos los siguientes grupos:

POR LA FUNCION QUE
DESEMPEI^A

a) Sugeridorns. Son aquellas que
conducen al alumno hacia una noción,
careciendo de valores expresivos di-
rectos. Ejercen sobre el lector una
espeĉial influencia, bien por una Ila-
mada a lo sensorial (color, formas des-

tacadas, atractivo de la figura...), bien
por un impacto de carácter estético,
bien por actuar de pausa sedante en
un materia! demasiado cargado de tex-
to, o por cualquier otra causa que
ayuda al sujeto al manejo del libro
o, finalmente, por favorecer determi-
nadas asociaciones.

Dentro de esta clase de ilustracio-
nes tenemos las corrientes que res-
ponden a lo expresado en el texto, las
puramente ornamentales (grecas, fri-
sos, rosetones, estilizaciones de moti-
vos naturales, fondos de color, man-
chas cromáticas abstractas...), las vi-.
ñetas, etc.

b) Descriptivas. Comprendemos
bajo esta denominación cualquier ma-c) Promueve nuevas experiencias,

ya que la fuerza sugestiva de dibu-
jos iconográficos, cuadros, mapas, es-
quemas, etc., puede Ilevar de la ma-
no a buscar otros contenidos semejan-
tes, que son posibles merced al me-
nor esfuerzo que supone el aprendi-
zaje apoyado en fuertes estímulos sen-
soriales y a las vivencias mentales que
ariginan las cosas que entran por los
ojos.

d) Despiertan vivencias estéticas,
ya que entre los .medios de educar
el gusto artístico de los escolares uno
de los más directos y eficaces es el
de poner en sus manos libros bella-
mente ilustrados. Los niños miran con
fruición las estampas de sus libros,
como fácilmente puede observarse.
Cuando éstas son hechas con arte, ar-
mónicamente colocadas y ajustadas al
nivel de los alumnos a quienes van
dedicadas, parace natural que pense-
mos en su capacidad para enseñar a
estimar los valores estéticos.

Ilustración que describe la estructura ideal de un átotno ^ la

relación entre núcleo y electrón.
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terial que sirve para hacer más claro
y comprensible el texto que acompa-
ña. Este tipo de ilustraciones es el
que suele emplearse más comúnmente
y de ellas podemos encontrar en los
libras exolares los más diversos ejem-
plos: representación de una escena na-
rrada; de personas, animales o cosas
descritas; de hechos observados, etc.

c) Gnosogenésicas. Su función es
ayudar a la obtención de conocimien-
tos que, de otro modo, sería muy di-
fícil, y a veces imposible, de apren-
der. Dentro de este grupo de ilustra-
ciones encontramos las que podríamos
considerar como más adecuadas para
el aprendizaje. Su empleo no está to-
do lo desarrollado que debiera, por-
que su ejecución no deja de tener
dificultades.

Un dibujo anatómico, la represen-
tación gráfica de una metamorfosis,
esquemas intuitivos para demostracio-
nes aritméticas, gráficas de crecimien-
to y de móviles, mapas estadísticos...

obra del aprendizaje, una vez que su
empleo se haga de modo sistemático
y racional.

d) Reprnducihles. Tanto para el
adiestramiento de los escolares en la
práctica del dibujo, como para au-
mentar el número de las actividades
relacionadas con el desarrollo de la
lección, se vienen empleando con bas-
tante éxito dibujos de factura senci-
lla para que puedan ser ejecutados
por los niños en sus cuadernos. Este
tipo de ilustración tiene un sentido
didáctico aprovechable y creo que en
muchos casos deben tener acogida en
las páginas de los libros. Lo que no
es admisible es que estas ilustraciones
suplanten a las que tienen por fina-
lidad ofrecer imágenes realistas y ex-
presivas.

I;xpresivo dibujo resuelto a dos tintas, que prueba el magní-

fico juego que puede dar este recurso. La presente ilus[ración,
con la inclusión de los nombres de los animales, se ha hecho

eminentemente funcional, siendo aplicada a ejercicios
de lectura.

son ejemplos de algunas manifestacio-
nes de esta clase de imágenes.

Es en esta modalidad de ilustra-
ción donde, tal vez, podamos espe-
rar los más positivos apoyos para la

Dibujos fundamentales para el eatudio del saltamontea.

CRITFRIOS PARA ^C/7(;,qR
C/NA ILUSTRACION

No podemos pronunciarnos en fa-
vor de una u otra clase de ilustra-
ciones. Cada libro y cada parte del
libro impondrán la modalidad más
conveniente. Para poder juzgar de la
calidad didáctica de los dibujos se re-
produce a continuación un cuestiona-
rio que puede ser empleado por el
cducador.

1. ^Tiene un propósito? ^Relevan-
te? ^Significativo? ^Destaca cla-
rame:tre los puntos d e s e a d o s?
^Ayudará realmente? ^Cuánto?

2. ^Es fiel? ^Auténtica? ^A1 día?
^Completa?
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3. ^F.s fácilmente comprensible? tDe
composición sencilla? ^De interés
apropiado?

4. ^Es estimulante? ^Interesante?
^La estudiarán seriamente los ni-
ños?

S. ^Sugiere r e a l i d a d? ^Acción?
^ C o n t r a s t e?^Comparación?
^Continuidad?

6. ^Es apropiada para la edad y gra-
do de los discípulos?

7. ^Es artística en sus elementos,
composición, línea, color y aca-
bado?

S. ^Está bien impresa, con claridad
y distínción? ^Está libre de de-
fectos o de tachas?

9. ^Es práctico su tamaño? ^Lo su-
ficiente grande para que se vean
bien los detalles y bastante pe-
queña para que no rompa la ar-
monía de la página?» (1).

(1) Roatx^rs y Mr. Kown:Eduiu^i^r^
r3udiovisi^al. Edi[o-ria] Uteha. Méjico,

195-t, Pág. 144.

' l ..^{F._
^I 1,^

ll dE_tl

^ ,iin^^lÍ^()^^^^
y 1

^S ^ ^ú ^II ^r,, ll^^`

^,^,,,r^ ^ i.^

0

0

Otro buen dibujo de carácter gnosogesésico, como los aaterio`

res. En e^l se aprecian IH versiún simbólico-esyucmática y la

representación objc[ivu del experimento que se propone.

Dibujo significati^o, . f$cilin^•nt^• rrpruduriblc. que puede trs^

le^larn^• al ^•u:ul^•rnu ^tcl alumnu_

1'( )It 1.:1 "/'FC.^'I('A
I)1: 1;'ĵ F.('( %(.'IO.^7

EI arte de la ilustración posee en
la actualidad infinidad de recursos, cu-
ya sola enumeración nos llcvaría a
prolijas matizaciones. Pensando sola-
mente en lo que es habitual en los
libros escolares, podemos señalar:

a) Dibujos de línea. Son realiza-
dos a base de señalar los contornos
de las figuras con las líncas que los
perfilan. No obstante la sencillez del
procedimiento de trar.ado y de la eco-
nomía de la reproducción, se pueden
obtener de esta técnica muy buenos
efectos, y en muchos casos estas sim-
ples ilustraciones cumplen a plena sa-
tisfacción las exigencias didácticas pro-
pias del caso.

b) nihujns somhreudos. Son aque-
llos en quc ►a impresión visual se
manifiesta por los efectos de volu-
men, relieve de formas y claroscuro.
Pucden estar rea1izados a plumilla, lá-
piz compuesto, aguada v otras técni-
cas diversas. Necesitan para quedar
bien impresos que se utilicen proce-
dimientos de reproducción de cierta
calidad.

Este tipo de ilustraciones no se em-
plea mucho en los libros escolares, y
cuando se utilice conviene que sea en
]os cursos superiores-

c) Fotografías. Las fotografías se
van usando cada vez más en las pu-
blicaciones de carácter escolar desde
^ue la calidad del material bibliográ-

fico se va mejorando. La fotografía es

un documento de un gran valor re-

presentativo y su utilización no es fá-

cilmente sustituible.

Hay materiales y capítulos de tex-
tos escolares en los que está especial-
mente indicado cl empleo de este re-
curso gráfico, cuyo realismo y efecto
visual superan con mucho, en ciertos
aspectos, a los de los dibujos.

En algunos casos la fotografía es
verdaderamente insustituible. Tal su-
cede con aquellos fenómenos en que

la captación por una irrstantcí+iea no

pucdc ser igulada por nada. La instan-
tánea ha sido definida atractivamente
por un autor: KLa fotografía instan-
tánea representa un corte transversal
de la experiencia visual en el momen-
to preciso en que ocurre. Detiene el
movimiento, demuestra la línea y el
color, indica las relaciones espaciales
y retrata a las personas, objetos y es-
cenas en que el movimiento no es un
rasRn esencial.r

53



Fr^.m Marrrn unJ Jer Blaue Fr^ch 6y Irmgard I_aarmann. rll^nrared 6y Fmmy-Claire Haag

t'n buen dibujo de línea que ilustra un libro de lectura.

!.a gran calidad expresiva de esta fotografía es muy difícil de
supetar. Sólo el objetivo puede conseguir representeciones tan

vitales como la presente.

lnterprrtación gráfica realizada con técnica de claroscuro.

^^^^

d) Ilusrruciones en color. E s t o,
que hace años podía considerarse co-
mo un lujo o una manifestación in-
sólita, es en la actualidad algo co-
rriente y familíar. Son numerosos los

Las ílustrac^ones que nos dan idea de serea, paísajes, escenas...
suponen un apnvo figurativo de valor muy destacable.

iibros que se presentan con riqueza ner en el apr.,ndizaje, es poco lo que es que se agote aquí todo lo que so-
cromática. Expuesta anteriormente la resta decir en orden a la técnica pic- bre el color puede decirse, pero no es
influencia que el cmmatismo puede te- tórica en la ilustración de libros. No momento de insistir más sobre ello.
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l.cr cartografía Ps rlr^rnento indispcnsable en los textos, F,ste
mapn iconográfico pone de manifieyto la enorme fuerza de su

menaaje c.omunicativo,

CL.9,S1;'S
1)F, II,C1,5'fk,9('1^^:Vt;,^^

a) ^'igurali^^us o icr»tográ^icus. Son
aquellas que representan seres realc:s
o fantásticos, escenas, paisajes o cual-
quiera atra interpretación de cará^ter
semejante. Este grupo de ilustrac;iones
es el que rccoge las de tipo más cun-
cretu y con^uerda mrjor con las ex-
periencias del niño. Suelcn ser expre-
sivas de por sí y apenas si nccesitan
otra preparación para inter.pretarla^
que una cicrta experiencia perceptiva
y un ccnocimiento superf icial de lo
que nos rodea.

b; ^l^apas, Este elemento represen-
tativo tiene una vieja tradición en los
«sos didácti^cs. En libros muy anti-
guos ya pucden encontrarse materia-
les car^obráf icos usados para dar ple-
na signif icación al texto.

Pesc a quc en nucstros hábitos es-
té muy arraigadc^ el empleo de ellns,

los mapas son representa^iunrs ab5-
tractas que necesitan el aprendizaje de
su ccnvencionalismo. Una buena p^-
dagogía de los mapas nos ha de pro-
porcionar un eloruente despliegue de
los diversos modelos que de ellos exis-
ten, con una correlativa asociación a
las capacidades para la interpretación
que van desprrtand^^ en los alumnos,
Entre el mapa simple que da idea del
contorno de un país en virtud de la
5ilueta coloreada y rl mapa hipsomé-
trico, que virtualmente rompe las dos
dimensic^nes rara dar una clara sen-
^ación de relieve por medio de las
curvas de nivel y^ de las gamas de
color, existe una nutable diferencia de
dificultad de su interpretación que ha
de irse cubriendo con un paulatinc^
dprrndizaje. En efecto, la aptitud de
<<^^isualización^ de un mapa es algo
que ce logra por la práctica y que se
alcan7a cuand^, la mente del escolar se
va familiarizandc^ ^on el simbolismo
que Encierran lus elementos técnieos
etnplcad^^s.

c) C>>^ú^i^^^^.ti^. Viencn a,er un ele-
ment^^ rcprr^entati^^c^ dr ^arácter más
dbstracto v^;unvenci^ ► nal que el de los
mapas. Su empleu ^^a ^iend^^ cada vez
má^ a^^^pta^lc^ en la^ t^^nicw, dc en-

. .
sc:nanza v, c^^mu cnnsecu^ncta, su re-
produc^ic ► n en l^ ►^ I:hr^^ es fre,^ren-
t^. Los mndel^^^ n^^ís ^^^rri^ntr^ de
gráf icas s^^n ^

1lapas hisl^iricus. (Itra de las muclrns manifestaciones Rráficas
yue puede^n definir, concretar y matizar las ideas del texto. F^•
tos que aqui vemos rcNresentan pueblos y rutas de la anligua
Crecia, y el ataque a) Japón en la segunda guerra mundial,

raspectivamente,
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NUMERO DE ESTUDIANTES DE ESCUELAS
SUPERIORES EN LOS ESTAQOS

1940 ^ ^ ^ 1.5
o a o o a

1950 ^ ^^ ^ ^^ Ĉ.i
O 4 O O ^ D O O

1960 ^ ^^ ^ n ^ ^^

EN MILLONES

UNIDOS

4.0
o a o o a o 0 0 0 0 0 0 4 0 0

1970 ^ ^^ ^ ^^i^^^ ^^ ^ ^^^
7.4

► ICTOGRAPH CORPORATION

Fig. 5.8. ZDe qué manera e] sisterna ilustrativo refuerza este grático?

Eata gráfica píctórica representa el proceao de crecimiento del
número de estudiantes en las Escuelas Superiores de Estados

Unidoe.

- Gráficas pictóricas, llamadas
«estadística en figuras^,, que son las
que se valen de elementos iconográ-
ficos que tienen significado conbencio-
nal. Por ejemplo, la que representa la
población de varios países con series
de figuras humanas esquematizadas en
las que cada elemento tiene el valor
de una determinada unidad cuantita-
tiva.

- Gráficas de coordenadas. En las
que, mediante líneas quebradas o cur-
vas, se va expresando el movimiento
de los valores que se reflejan. Son
fácilmente comprensibles para los ni-
ños cuando se promueve que ellos las
hagan realmente.

0 0 0

- Gráficas de barras. Que median-
te el trazado de una serie de rectán-
gulos, asentados sobre una línea que
representa el valor cero, se indican
las cantidades a que ha^en referencia.

- Gráficas de áreas, cuyo valor ex-
presivo está constituido por ia mayor
o menor superficie que ocupa cada
una de las magnitudes. Generalmente
suelen ser círculos y sectores, rectán-
bulos o figuras en silueta de los ele-
mentos representados (sacos de distin-
to tamaño para expresar el trigo, ba-
rriles para el vino, cántaras para el
a.ceite, etc.).

Roo^Hs
......°-"-'---..-...-°---°-•-•-'-' •-'--'--------°---....°.-----------'---°-'--"'.----;

t̂^^^_^ ^ ^ • r---°,-.'---'°.----^
r^?--T-1'^-^-1.. , - - ^

^
N^Tn.

PO4CiON

eELECŬONA l/JLiNfAEAN.EeanN.
iuó^ĉioN + L•e .xeeLAo
AL NEICLAOOP

- - ---.......... ^ un.. d. Lr.N.m. /nE^^L.oo. --..... •---

^

............... ...........
Fig. 5.9. £Ete diegnme deErnóe un leboretorio de lengueie rimple, 1Puede ueted ena^

lixer deremente Oe ineteóción herdndaea en la informeoión que proporrinne el diatrame?

lliagrama que representa loES elementos de un laboratorio dt:
idiomes. Lop diagramas, inclueo !os más sencillos, son indispeu-

sables para impartir determinadas ideas.

TITULO
i ^ --

^ - - ---
,

TIEMPO

GráTico de una sola suparflcíe

4
a
0

z
a
U

Gráfico de múttiple auperfic+e o de '^estretos"

TITULO
u^

TIEMPO

0
a0
ẑ
a
U

Gráilco da columnes y Ifnea combinedas

TITULO

0

Gráfico dn snctores o da cfrculo

Se recogen en esta aerie de grabados grá•
ficas de coordeaadaa, de barras y de áreas,

d) Diagramas. Tienen un singular
valor para dar testimonio gráfico de
ciertos hechos de difícil transmisión
por vía escrita o verbal. Los árboles
genealógicos, los esquemas de insta-
lación eléctrica, la organización de un
servicio, la resolución de un casa prác-
tico de normas de circulación, el cro-
quis de la confección de una pieza y
otros muchos ejemplos constituyen la
mejor prueba de la extensa área de
aplicación de este género de expresión
gráfica.
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Usados cada vez más en las acti-
vidades corrientes, donde ya los orga-
nigramas y demás expresiones seme-
jant^s han tomado carta de naturaleza,
han pasado a la escuela con notorio
éxito, por lo que aparecen eon fre-
cuencia en los libros escolares.

* * *

Las ideas anteriormente expuestas
constituyen una base para poder juz-
gar con cierto conocimiento de causa
la calidad de la ilustración de los li-

. bros que usan los niños. De ellas po-

RoaERTS y Mc KowN: Educación Audio-
visual.-Uteha. Caps. VI y VII.

WITTICH y SCHULLER: Material Audio-
Visual.-Edit. Pax-México. 1965. Ca-
pítulos 4 (láminas) y S (representacio-
nes gráficas).

DALE, E.: Mérodos de Enseñanza Audio-
visual.-Edit. Reverté, S. A. México.
Caps. 18 (Símbolos visuales) y 20 (El
color como auxiliar de la enseñanza).

MARNE, OLOF, y PARKNAS: «EfeCtOS dC
los dibujos en el aprendizaje». The
Bristish 3ournal o/ Educational Psico-
logi. Nobre. 1963. Vol. XXXIII.

«La ilustración, elemento tan importante
como el texto». Moniteur des Institu-
teurs et des Insrittetrices primaires. Nú-
mero 10, junio ,1964. Bélgica. Págs.
292•294.

drán obtenerse algunas conclusiones de
interés siempre que se logre sintetizar
el conjunto de aspectos que se indi-
can, algunos de los cuales presentan
implicaciones que deben ser tenidas en
cuenta.

En resumen, se podrá convenir que
el problema de la ilustración de los
manuales no es un problema baladí y
que un libro no puede calificarse de
bien ilustrado porque tenga gran par-
te de su superficie cubierta por imá-
genes, incluso cuando éstas se benefi-
cian del lujo de un colorido espléndi-
do. La ilustración ha de cumplir de-

terminados requisitos, sin los cuales
pierde su categoría didáctica para
convertirse en mero acompañante de
valor muy restringido.

Es de esperar que en unos mo-
mentos en que tanto se está traba-
jando para mejorar la calidad del Ina-
terial bibliográfico escolar, puedan set-
vir estas líneas de estímulo para abor-
dar de modo serio y completo el es-
tudio de un tema tan importante co-
mo el que aquí se ha tratado, si-
quicra sea de un modo muy elemen-
tal,

B I B L I O G R A F I A

Núm. 3. Verano 1958. CREFAL. PátZ-
cuaro. Méjico.

BORNS, DONALD: «EStudio sobre prefe-
rencias cromáticas y tipos de ilustra-
ción». Educación Fundamental y de
adulros. Vol. VI, núm. 1. 1955. Crefal.
Pátzcuaro. Méjico. .

GRIFFIN, ELLA: «Texto e ilustraciones de
libros para lecturas ulteriores a la al-
fabetización. Educación Fundamental
y de adultos.-Vol. V, núm. 3. Julia
1963. Págs. 132 a 135.

AYNARD, LAURE: «El dibujo lenguaje».
L'Education Nariorta/e. Núm. 9. París,
febrero 1963. Págs. 5-7.

SPAOLDING, $ELH J.: «Evaluación de la
eficacia de las ilustraciones, su deter-
minación previa y su composición ulte-
rior». Educación Fundamental. Vol. X.

Materiales de lectura para personas que
acabau de aprender a leer.-UNESCO,
1959. Caps. VIII, IX y X. Págs. 249,
267 y 176.

Normas para la evuluación de libros de
lectura para la escuela elemental.-
Consejo Superior de Enseñanza de
Puerto Rico. 1950. Págs. 11 y 12.
UNESCO. Colec. «Estudios y Docu-
mentos».

Catálogo crítico de hbros in/antiles.-
Asociación Nacional de Bibliotecarios,
Archiveros y Arqueólogos. Madrid,
1951.

READ, HERBERT: Edt^caCtót! pOY el Arte.
Editorial Paidos. Buenos Aires. Capí-
tulo III, sobre «Percepción e Imagina-
ción». 1959. Págs. 62 a 99.
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t. 1'f{h:1.1!11l^ aKi;^^

C;on esta; reflexiones deseamos completar nues-
tros puntos de vista acerca de la Enseñanza Pro-
gramada, técnica didáetica de nuestro tiempo, en

la que, sin duda alguna, podrán observarse cier-
tos valores instructivos de gran alcance pedagcígi-
co (1).

Conviene, ante todo, hacer constar aquí las di-
versas denuminaciones utilizadas en la actualidad
al tratar de esta nueva técnica de enser5anza y
aprendizaje. Aunque el término más eomún y ge-
neral sea el de «Enseñanza Programadau, sin em-
bargo, algunos autores e investigadorea, deseosos de
precisar más detalladamente la esencia y finalidad
de e^te nuevo tecnicismo, prefieren hablar de ami-
cro-ínstrucción» o «enseignement micro-gradué» ('2).
i^Tosotrns reconocemos la validez de sus criterios,
porque efectivamente la programac:ón no es, en
definitiva, otra cosa que el desmenuzamiento ana-
lítico y concreto de los contenidos de enseñanza.
^ólo cuando el contenido de las ciencias ha sido
metieulosamente dividido y desgranado, podremos
sorprender entre nuestras manos el hecho de la
programaciún.

Otros autores, tal es el caso de Henri 1)ieuzei-
de (3 ). ptoponen la expresión «méthodes d'auto-
apprentissa^e miero-gradué», insistiencío de es[a ma-
nera en el carácter autodidáctico del método.

1. E'. Cirigliano (4), cuando se refiere a esta
proliferación de términos, nos conereta de la si-
^uiente mancra ^u parPCer: «El prnblema del nom-
hre no c^tá a ŭn re^uclto, pues otros hablan de au-
tomación rdaracional o enseñanza automática. El
de^arrollo en e^te campo se debe fundatnentalmente
a la accicín de prirtílolros de la educación, y como
una primera aproximación pnede afirmarse, como
sP ha hecho, yuc e^te campo nuevo es básicamente
la mecanizaciún del método socrático de ense-
ñanza.n

Teuiendo, pues, en cuenta estas distintas caras
o dimen^iones de la Ensetianza Programada podría
proponerse la siguiente definición: «Técnica nue-
va de ensetianza y aprendizaje, basada en ln pre-
sentación microanalítica (gradual y lógica) de los
contenidos científicos, organizados de tal manera
que sea permiticío al escolar la realización de un
trahajn autodidacta e individualizado y el control
inmediato de su rendimiento escolar.n

Por ello, entrc las características fundamenta-
leN de la Enseñanza Programada hay que enume-

(1 ) Véase nuestro rvtículo publicado en Bordon, ní^m. 115,
marzo 1963, pp. 1'19-152, con el título aEnseñanza Programa-
dan, en donde se desc^rihe la naturaleza, alcance, historia y téc-
nicas de la programación didáctica,

(2 ) Tal es el caso de la Iiniversidad canadeinse de Lavnl
(Québec ► ,

(3) Dth,uz^aoF., Hrnry: «Les machincs á apprendren. En
L'F.ducation Nationale. París, núm. 24, 19 septiemhre 1963, pá-
gina 1Q,

(4) t,IRICLIAN9, Gustavo F, J.: «Temas nuevos en educu-
ciónn. Paraná. ITniverxidad Nacional del Litoral, 1963, p. .5t1.

Enseñanza programada

rar: a) Organizaeicín riguroyatnente lc'igic•a del coa^
tenido de las enseñanzas: h) Posihilidad de un
aprendizaje sin errores: c) Individualizacicín; d)
Autoin5trucción; e) Participación activa dca esco-
lar en las tareas de aprendizajr; f) Autocontrol
inmediato del rendimie.nto: K) Cunfiguración en
el alumno c;e una nueva forma de comportarniento
ante las ciencias y el proceso dr, su asimilaeión.

•3, hn5 LlHR01 UF. 7'E.^ 7'O

h:n 1959 se desarrolla en Ginebra una importante
l;onferencia de Instrucciún Ptíblic.a sobre los tex-
tos escolares. Desde entonces, las preocupaciones
e investigaciones acerca de este tema, eje de rnu-
chas actividades didácticas, han erec•ido en todos
los países y han logrado alcanzar positivas solu-
cione^ dentro del mareo político-pedagógico de cada
uno de ellos (5).

Fn la Escuela Tradicional el libro forrnaba la
base toda del aprendizaje de la^ materias. La fun•
cicín di^cente yuedaha torpetnente reducida a un
aprendizaje mnemónico de las nociones acotadas
en los textos. Muchos educadores de la^ primeras
décadas de nuestro siglo, amparados en lae tesis
activistas y paidocéntrica^ del movimiento de la
Escuela Nueva, lanzaron recias ofensivas en con-
tra de la enseñanza lihresca y ofrecieron, r.ntusia+-
mados en su misiún, un nucvo sistema de ense^-

(5) Cunsúltense muy particularmente los estudioti compa-
rados publicados por BIF,•UNEti(;l) con el título uLes Manuela
de 1'Fnsrignement Primeiren. Genéve, 1959, 248 pp.
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ibros d e texto

Por JUAN M. MORF,NO G.

ñanza que suprimía el libro para insertar al di^•
cípulo en el cerco de la misma naturaleza y en el
ámbito de la ^erdadera preparación para la vida.

En nuestra hora, conscientes de ambas exagera-
ciones, hemos llegado a convencernos del lugar pre•
eminente que ocupan los libros de texto en la
educación de la inf ancia y juventud. Por eso pres-
cribimos su uso. Sólo exigimos que el texto actual
haya sabido distanciarse de las viejas estructuras
metodológicas y, aceptando las recomendaciones y
sugerencias de la Didáctica Moderna, posea una
contextura y armazcín doctrinal respetu^9a de la
verdad científica, de la verdad psicológica y de
la verdad social (6 ).

La injustificada propensión a la confección }^
uso de textos de corte antiguo constituye uno de
los factores más influyentes en el retraso peclagó-
gico de un país. 5i el educador debe negarse obs•
tinadamente a enve jecer para que su labor sea efi-
caz, ha de procurar equiparse ron un instrumen-
tal siempre nuevo, 9iempre actual y operante, Se
explican así las insistentes recomendaciones de los
gobiernos de muchos países, e inclu^o las conclu-
siones de mi^chas Asociaciones Internaeionales,
apuntando la urgencia de ren^var los textos tem•

(6 ) Aclaramoa nuestra posición concretando el ámbito en
el que operan estas tres verdades : a) verdad científ ica vale
tanto como decir que el texto es objetivo en sus doctrinas y
afirmaciones, y que dicha objetividad aparece dispueata coa
eetructura, orden y sentido ; b) verdad psicológica o adaptación
a la personalidad del niño (mentalidad y terminología ); c) ver
dad social cuando sus páginas preparan al niño para la vida
social y profesional que le espPra,
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poralniente, ya que no sálo es la ciencia misma
la que crece y toma nuevos conocimientos, sino
taml^ién e^a interesantísima dinámica de las téc•

nicas de en^eñan^a, vehículos por los que las ver-
dades pa^an a la mente del alumno,

Sea autor de un texto de enseñanza implica
algo más que la mera especialización ^científiea en
la asignatura en cue^ticín ; es necesario conocer la
mentalidad, la inteligencia, Ic^s intereses de aque-
llos para quienes el libro se c^nfecciona. Scílo unien-
do la ciencia con la Didáctica, en mutuo y poten-
te abrazo, podrá el texto presentar garantías para
su aprobación por parte de los Gabinetes enear-
gados de ello.

Si somos sinceros, hemos de confesar que en
nuestro país se ha avanzado mucho en este sec•
tor de la educacicín. Autoreq y editores emplean
todos los medios posibles -investigaciones, estu•
clios experimentales, procedimientos de Pnsayo--
para poder obtener un producto superior. Por me-
dio de revisiones f recuentes y nuevas ediciones se
mantienen los textOS al paso del progreso del co•
nocimiento y de las mejores ideas peclagógicas ( i).
Pero todavia existen algunos f allos psicodidáeticoR
por lo que re.^pecta a la comprensihilidad de cier•
tos ^^árrafos y doctrinas que en modo alguno pue•
den ser aceptacíc^s para las edade4 instructivas a
que están destinados,

(7 ) Vid, el «Informe sobre la Reunión de Editorea de
I,ibros de Texton, organizada por la UNESCO, en 1961, y
publicado en Bordon, núm, 105, enero 1962, pp, 43-49,



l.a tt^cnioa de la programación ha sido aplica-
da con éxito en la coufección de libros de texto.
Decimos 'qne nn manual está programado cuando
su contenido se ha racionalizado, preparado, des-
menuzado en pequetias porciones; y cuando, ade-
más, se ha tenido un máximo cuidado en pro-
curar que el paso de una noción a otra no des-
encadene en el alumno situaciones de perplejidad
o incomprensión.

Es muy útil el símil «el alumno tiene piernas
mentales y necesita recorrer con ellas, paso a paso,
sin grandes saltos en el vacío, el campo estruc-
turado y organizado de los conoeimientos». Sólo
de esta manera puede garantizarse un aprendizaje
sin errores.

Todavía está por realizar en España un libro
de texto sujeto a las normas de la técnica progra-
mada. Para acometer con fruto esta delicada em-
presa hahría que tener en cuenta, entre otros mu-
ehm daios. los siguientes considerandos:

3. Dh.'FI ^TCIO,^'F.S DGL THE CENTER FOR
PRt^f:RAdl^11E11 1NSTRUCTION

Para los autnres de textos programados, el «Thc
C^•uter for Programmed Instruction», de New York,
i^^ acuñado estos conceptos fundamentales (8).

a) Programa. ^Secuencia o serie de items cui-
dado^amente construídos que conducen al es-
tudiante al dominio del tema con mínimo
error. La información se brinda al estudian•
te en pequeñas unidades, a las que respon-
cíe de alguna manera, completando una fra-
se, resolviendo un problema o respondien-
do a una pregunta. Los items son prepa-
rados de modo que el estudiante pueda dar
respuestas correctas mientras avanza hacia
material cada vez más complejo.

b) Texto programado. Manual que presenta
prngramas.

cl Item. Pregtmta o frase contenida dentro de
urr programa. Puede o no presentar nueva
información. Un item puede demandar una
o varias respuestas. Puede ser mayor que
una sola frase, dependiendo su longitud de
la capacidad del estudiante y de la natura-
leza de la materia o asunto.

^^) Clave. Un aspecto del item que ayuda («ohli-
ga» ) al estudiante a responder la pregun[a
correctamente.

e) Refuerzo. Cualquier estímulo que aumenta
la probahilidad^ de que la respuesta inme-
diatamente precedente ocurrirá de nuevo
hajo circunstancias similares.

A la luz de estos cri[erios, los manuales pro-

(8) El The Center for Programmed Instruction. 365 West
End Avenue, New York, publicada un boletín bimensual y una
revista dedicados ambos a estas cuestiones.

(9) Notas y Documentos. Madrid, CEDODEP, núm. 7, abril-
junio 1963, pp. 26-28,

gramados pretenden alcanzar una laudahle weta:
el tipo ideal de manual escolar.

En nuestra ponencia presentada a la !^lt sa li^^-

donda organizada y realizada por el CEDUDEp ^^n
torno al tema ^^Condicione; ^^ rmpleo de lou Li-
bros Escolares^, (9), resumituoa así los tres im-
preseindibles valores que los manuales programa-

dos quieren conjurar para poseer el título de ins-

trumentos didácticos positivos y operantes;

- Que el libro sea una guía de nuciones fun-
damentales, vivas y signifícativas ( «r.ore-cu-
rriculum), de cuidadoso engranaje lcígicn, po-
derosamente motivadas y didácticamente pre-
sentadas.

- Que constituya un instrumento de trabajo es-
colar, movimiendo a la acción e incluyendo
abundantes ejercicios de aprendizaje y con-
trol de los esfuerzos discentes.

- Que el manual haya surgido como una eon-
secuencia del trabajo escolar. Los textos pro-
gramados no son libros apriorísticos, impues-
tos al niño. Por el contrario, su aceptación
supone una laboriosa etapa previa de ensa-
yo y aplicaeión. Con esto queremos decir
que, confeccionado el texto programado, de-
be pasar por varias fases de revisión y apli-
carse en calidad de ensayo. Sólo de e^ta for-
ma podrán delatarse ciertos posibles defectos
en los que podría caer: falta de una estruc-
tura nocional esencial ; términos o conceptos
no suficientemente aclarados ; idea equivoca-
da respecto al grado instructivo o de madu-
rez escolar; falta de repetición o engranaje
lógico, etc.

Esta condicionante la explica muy bien el
profesor Lumsdaine cuando señala : «Se debe
perfeccionar el orden ó ptimo en la sucesión
de pasos nocionales sobre la base de la ano-
tación detallada de las respuestas dadas por
estudiantes típicos a una versión preliminar
de un programa de instrucción» (10).

4. DOS MOUALIDADES DE TEXTOS PROGRA-
MA DOS

A. El «Programrned Textbook», de B. F. 5kin-
ner, reconoce como supuesto doctrinal fundamen-
tal que el aprendizaje sigue un orden line,al, y que,
por tanto, los conocimientos serán presentados ri-
gurosamente cada uno en su oportunn lugar y de-
bida tiempo. El alumno, ante la fecunda fur,rza
de un sistema de ideas asociadas, scílo debr ^e-
guir con atención y ac[ividad la marcha del apren-
dizaje y la realizacicín de los ejercicios y res-
puestas.

Dada una información, presentada una noción,
el estudiante debe, é l mismo, «componern su pro-
pia respuesta y comprobar inmediatamente, yin

(10) Luresonirvt;, A. A.: «Máquinas de Enseñar e Instruc-
ción Preparadau. Madrid, Embajada de EE. UC^., s, a., p. 4.
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aplazamientos, la validez y corrección de sus con-
testaciones.

Notemoa bien que Skinner dice «componer la
respuesta», y no «elegirla». Quiero esto decir que
no se trata de un test de elección múltiple, sino
más bien de una situación problemática en la que
el escolar encuentra por sí mismo, directamente,
la solución exacta a su problema. Sólo cuando el
alumno sabe componer bien las respuestas puede
decirse que el hecho del aprendizaje está en mar-
cha. '

B. Sistema «ramificado o polisecuencial», de
Norman A. Crowder. Juntamente con Skinner, pero
eon fundamentos paicológieos y realizaciones téc-
nicas diatintas, hay que citar también al profesor
norteamericano N. A. Crowder, autor del Ilama-
do «Scrambled book» o «Libro revuelto».

Todo aprendizaje conatituye -dice Crowder-
un avance y un dominio en el mundo de los co-
nocimientos literarios o científicos. Sin embargo,
ao podrá elevarse a tesis definitiva que este apren-
dizaje siga una trayectoria lineal e igual para to-
dos los estudiantes. Por el contrario, si uno de los
grandes valores de las técnicas programadas es el
reconocimiento del principio de índividualización,
habrá que pensar con mayores probabilidades de
acierto que la línea de aprendizaje necesita de
eontinuas bifurcaciones o ramificacionea («bran-
ching» ), hacia programas o secuencias lateralea que
sirvan para mejor entender, aclarar o solucionar
aquellos aspectos más dificultosos o fundamenta-
les (11).

En estos términos se expresa Crowder para des-
cribir su «scrambled book» :«Se trata -dice- de
un libro especialmente preparado en el que cada
respuesta elegible se identifica con un número de
páginas. (Así, al finalizar la página encuentra el
estudiante trea respuestas posibles al problema y
junto a cada respuesta un número de página 94,
115, 119.) El alumno, al elegir una respuesta par-
ticular, va al número de página dado para tal
respuesta. Allí hallará o la siguiente unidad de
información y la siguiente pregunta, o, si la res-
puesta fue incorrecta, encontrará material de co-
rrección adecuado a la respuesta que eligió. Luego
aerá nuevamente remitido a la página de elección
inicial para intentar otra vez el avance del aprei-
dizaje. Los números de la página en el libro se
han asignado básicamente al azar, y pnr ello el

(11) CROWDER ha ideado el concepto de «Programación
Intrínseca» que define como «la técnica de usar la elección
de una respuesta de un estudiante a una pregunta de elección
múltiple para determinar el materiel siguiente al que eerá
expueston (Teaching Machinea and Programmed Learning,
NEA, 1960, p. 286).

lector no puede avanzar de una página a otra
sin que haga una activa elección de la respues-
ta» (1'l ).

En los sistemas ramificados de Crowder se per-
mite al alumno la entrada en programas laterales
según el mayor o menor grado de conocimientos
sobre la materia. En el caso del llamado Forward
Branching, el alumno es examinado previamente
para adelantar o no -según los re^ultados- en la
marcha de su aprendizaje. En la modalidad del
Backward Branching, una respuesta incorrecta obli-
ga al escolar a ingresar en el estudio de un pro-
grama lateral que complete o reafirme sus cono-
cimientos, y de esta manera posible, deapués una
marcha más lógica y consecuente en sus respues-
tas.

5. UTILIZACION DE LOS MANUALES PRO-
GRAMAllOS

Vemos de esta manera cómo la confección y
utilización de textos programados produce un po-
sitivo impacto en la experiencia docente. El maes-
tro queda comprometido a definir y conocer más
exactamente qué es lo que tiene que enseñar a
sus alumnos. Y, además, es obligado a colocarse
en una postura de respeto frente al ritmo indivi-
dual del aprendizaje y a las•dificultades discentes
más comunes.

Sin duda alguna, la utilización del si<tema de
testos programados enriquece el instrumental di-
dáctico de nuestras escuelas y colegios y ofrece un
mayor margen de oportunidades para el aprendi-
zaje individual, y complementa la palabra del
maeatro e incluso la positiva acción didáctica de
otras modalidades de iextos.

No queremos finalizar nuestras reflexiones sin
consignar que la utilización de libros programados
parece más idónea en los períodos superiores de
graduación escolar, a partir de la etapa que va
de los once a catorce años, cuando se exige que
el escolar discipline su mente ante la sistematiza-
ción de los contenidos de aprendizaje. También
podrán ser utilizados con fruto por aquellos adul-
tos que necesitan del complemento de la educa-
ción popular para ascender en au formación cul-
tural y en el ejercicio de su profesión.

He aquí cómo la palabra, medio fundamental
--y único durante mueho tiempo- para la en-
señanza, encuentra ahora en la programaeión uno
de sus apoyos y servicios más elocuentes.

(12) Teaching Machines and Programmed Learning. NEA.
1960, p. 287,
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La biblioteca escolar

FUNCIONES
DE LA
BIBLIOTECA ESCOLAR

Los conocimientos que se imparten en la escuela
en todo caso resultan insuficientes si se comparan
con los conocimientos que serían necesarios en vir-
tud del progresivo aumento y de la diversificación
de los mismos.

Hasta el momento ha pretendido la escuela más
que suscitar en el alumno el deseo de aprender,
transmitir conocimientos. Hora es de cambiar ra-
dicalmente de objetivos, de forma que sin quitarle
importancia a la transmisión de conocimientos, se
dedique la escuela, en especial, a proporcionar los
medios para lograr estos conocimientos, informar y
educar al niño de forma que sepa cómo y dónde
encontrar la explicación a lo que desea saber. Se
dice que la escuela, más que procurar que el niño
aprenda, debe dedicar fodo su esfuerzo a que el
niño aprenda a aprender, ya que en el primer caso
se reduce al tiempo de escolaridad del alumno v
en ei segundo permite al escolar adquirir conoci-
mientos y prepara al hombre para aprender duran-
te toda su vida.

Un instrumento eficaz para desarrollar en el alum-
no la capacidad de aprender a aprender, es sin duda
alguna, la biblioteca escolar, por lo que en ella apor-
ta a la formación del niño.

Familiarizándose con el manejo de fichero, re-
daccibn de fichas, reunión de datos para solicitar un
préstamo, consulta de libros para extraer datos con-
cretos, lectura de libros de literatura, cient(ficos, es-
tudio de mapas, grabados, reproducciones artísticas,
etc., etc., el niño adquiere numerosos hábitos,
entre ellos, el del orden porque puede comprobar en
toda ocasión que el orden impera en la Biblioteca
y que gracias a este orden él puede encontrar con
exactitud el documento que le interesa; el hábito de
la lir^pieza y conservación de los libros, puesto que
él mismo sufre si el libro ha sido deteriorado y pro-

Por M ARIA JOSEFA ALCARAZ LLEDO

curará en todo momento conservarlo bien y que no
se le Ilame la atención por su falta de cuidado; el
manejar el fichero le familiariza con los nombres de
autores, consolida y aumenta la rapidez de ordena-
ción alfabética, etc., etc.

Es de excepcional interés que en la biblioteca el
alumno pueda coger el libro que le interese sin ne-
cesidad de mediador alguno, pero, no obstante, al
terminar de usarlo deberá dejarlo sobre la mesa
junto con la ficha de lectura rellenada y no volverlo
a colocar en el lugar que estaba.

La Biblioteca escolar debe comprender no sola-
mente los libros, documentos, folletos, etc., sino los
medios audiovisuales, ya que a través de ella podrán
obtenerse en forma eficiente los innumerables ma-
teriales que se precisan para la enseñanza. Según
definición de la American Association of School Li-
brarians, la Boblioteca escolar es un cantro da ma-
teriales y un centro de recursos pedagógicos, desem-
peñando además de la función primordial de propor-
cionar guía individual de lectura y ayuda en desarro-
Ilar el plan de estudios, la función de servir a la
escuela como centro de materiales pedagógicos.

MEDIOS
PARA SU FUNCIONAMIENTO

Las bibliotecas escolares pueden crearse con un
mínimo número de libros, ya que sus fondos serán
incrementados con el tiempo, y con los medios au-
diovisuales de que 'disponga la escuela.

Todo cuanto forma parte de los fondos de la Bi-
blioteca, deberá ser, ante todo, anotado en una fi-
cha registro que recogerá, además de los datos usua-
les, los referentes a la fecha de entrada, de dónde
proviénen y el lugar asignado en depósito.

Los libros pasarán a la Biblioteca propiamente di-
cha, los documentos serán archivados en el lugar
que.les corresponde y los medios audiovisuales se-
rán depositados en armarios expresamente dedicados
a ellos.
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De cada libro se redactarán tres fichas bibliográ-
ficas, dos de ellas pasarán al fichero diccionario, en
la que figurará una en el lugar que le corresponda
por el nombre del autor y la otra en el lugar que le
corresponda por la materia tratada, que se anotará
en la parte superior izquierda. La tercera ficha pa-
sará al fichero de ctasificación decimal.

REDACCION DE FICHAS
BIBLIOGRAFICAS

Se anotará el autor ( apellidos y nombre), el títu-
lo, el lugar de edición, el editor, volúmenes, páginas
y a continuación se indicará si contiene mapas, gra-
bados, bibliograffa, etc., también puede anotarse el
tamaño del libro. Una ficha debe medir 12,5 por 7,5
centfinetros, que es la medida universal.

Ejemplo:

3
C. E. D. O. D. E. P.

Orientaciones Pedagróyicas para Directoras Escolares

Madrid. Publicaciones del Centro de Documentación

y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria, 1965,

474 páginas.

La finalidad de los ficheros es saber en todo mo-
mento con qué material se cuenta y dónde está loca-
I izado.

Uno de los ficheros de más interés en una escuela
es el de préstamos. EI desarrollar en el niño su cu-
riosidad y el interés por la lectura es una función
primordial de las bibliotecas escolares y el resultado
es fácilmente comprobable si se reúnen las notas de
préstamos correspondientes a cada alumno, ya que
proporcionarán en primer lugar datos acerca de la
intensidad de la lectura y en segundo lugar, acerca
de los temas de interés para e) pequeño lector que
más adelante pueden orientar las futuras adquisicio-
nes de la bibliotaca.

EQU 1 PO
DE UNA BIBLIOTECA
ESCOLAR

Existen dimensiones standard para las diferentes
piezas que forman el equipo de una biblioteca asco-
lar y es conveniente cuando se trata de adquirir
nuevo mobiliario tenerlas en cuenta para su mejor
aprovechamiento.

ESTANTERIA
1. La estantería debe estar de acuerdo con las

dimensiones standard. Debe ser graduable, de made-
ra y no tener puertas.

2. Es preferible usar estanterfa fabricada por' las
casas especializadas en mobiliario para bibliotecas,
particularmente para la sala de lectura, el salón de
reuniones, la oficina y el salón de clases.

3. Si se adquieren estantes cubiertos en el fon-
do, al pintar y redecorar la biblioteca no es necesa-
rio retirar los libros de allí.

4. AI pie de las ventanas bajas debe colocarse
preferiblemente estantería de anaqueles inclinados
para revistas o libros de láminas, o bien poner allí
armarios.

5. Es aconsejable tener como estantería suple-
mentaria algunas unidades de estanter(a doble, de ta-
maño mostrador, o sea, la que permite colocar li-
bros por ambos lados, con entrepaños graduables,
muebles éstos que son útiles, especialmente para
colocar las enciclopedias y otros libros de consulta.

6. Las dimensiones standard para la estantería
corriente son:

Largo de las secciones ... ... ... ... 91 cm.
Profundidad de los estantes:

Tipo corriente ... ... . .. ... ... 20-25 cm.
Tipo grande ... ... ... ... ... ... 25-30 cm.

Espesor de anaquel . .. ... ... ... ... 2-2,5 cm.
Altura de las secciones:

10-15 cm,
Altura total de la sección standard:

En la escuela primaria ... ... ... 1,50-1,80 m.
Altura total del mostrador ,.. ... . 0,7á1,07 m.
Espacio libre entre los anaqueles ... 25-26,5 cm.

( EI hecho de que sean movibles
facilita colocar libros de gran ta-
maño. )

Signatura topográfica ........................

Nombre del alumno ............................................. Curso .........

Fecha ............................... .................... Hora .......................

T(tulo .............................................................. ...................

En las Bibliotecas escolares, es de gran interés en
el caso de lectura en la misma biblioteca, conocer
el tiempo que ha retenido el libro, lo que permite
deducir si lo ha leldo o se ha limitado a ver las
estampas o a curiosear su contenido.

Firma del alumno

No deben usarse salientes o adornos en las corni-
sas ni en los bordes.

7. Las especificaciones para las estanterfas espe-
ciales son:
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Para publicaciones periódicas corrientes:
Profundidad de los anaqueles inclinados ... ... ... ... 40,5 cm.
Profundidad de los anaqueles rectos (corrientesj. 30,5 cm.

Para las colecciones de publicaciones periódicas:
Profundidad de los anaqueles ... ... ... ... ... ... ... 30,5-38 cm.

Para libros de estampas en la escuela elemental:
Profundidad de los anaqueles ... ... ... ... ... ... ... 30,5 cm.
Espacio entre los anaqueles ... ... ... ... . .. 35,5-40,5 cm.
Divisiones verticales entre los anaqueles de 1/2 cm.

de espesor y con una separación de 18 a 20 cm.
entre cada una.

Estantes para discos:
Profundidad de los anaqueles
Espacio entre los anaqueles:

40,5 cm.

Para el tamaño corriente de discos ... ... ... :.. 33,5 cm.
Para discos y transcripciones de tamaño grande. 45,5 cm.

Dipisiones perticales entre los anaqueles de 1/2 cm.
de espesor y con una separación de 6 cm. entre
cada una.

Todas las otras medidas deben corresponder a la estantería corriente.

8. Cálculos de capacidad:

Número de libros que caben en un estante de 90
centímetros cuando está completamente ocupado:
Libros de tamaño corriente ... ... ... ... ... ... 30
Libros de consulta ... ... ... ... ... ... ... ... ... 18
Libros de láminas (con sus divisiones) ... ... ... 60

La capacidad total depende del tamaño de la co-
lección más el espacio que se debe dejar para el cre-
cimiento futuro.

MESAS Y SILLAS

1. Las mesas y sillas deben tener una altura
apropiada a la medida de los grupos para los cuales
van a servir y deben ser de fabricación resistente y
de diseño atractivo. Las mesas corrientes, sin bordes
inferiores, son las más funcionales. Las sillas de
asiento arqueado y espaldar curvo son las más có-
modas. En la mesa se debe calcular un espacio de
75 centímetros para cada lector. EI tamaño de las

mesas varía de acuerdo con la dimensión del sa-
lón, pero las mesas de 0,90 por 1,50 metros son
mejores que las grandes, ya que son más fáciles
de mover y permiten darle al salón un aspecto
más informal y acogedor. Las mesas redondas,
las mesitas individuales, las mesas que sólo pue-
de utilizarse de un lado y el mobiliario apropiado
para el lugar donde se efectúe la hora de) cuento
o se ojean libros, ayudan a mejorar la apariencia
y el ambiente de la biblioteca.

2. Las especificaciones para las mesas y sillas
son las siguientes:

Escuela elemental.-Mesas: Altura, 63,5-71 cm.;
ancho, 91,5 cm.; largo, 1,5-1,8 m.; diámetro (re-
donda), 1,22 m. Sillas: Altura, 35,5-43 cm.

CATALOGO

3. EI mueble para el catálogo debe tener las me-
didas standard.
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GUIAS PARA EL EDUCADOR 

1.- INTRODUCCION A LA PEDAGOGIA 

Gaston Mialaret 
Prólogo de J. Manuel Moreno. Director del C.E.D.O.D.E.P. 

2.- EL ARTE EN LA ESCUELA 

Robert Gloton. 
Prólogo de Román Vallés. Profesor de arte . 

3.- LOS ESCOLARES CON PROBLEMAS 
P. Parent - C. Gonnet 
Prólogo de Félix López Gete. Jefe de la Oficina Técnica 
y Secretario del P. de Educación Especial. 

Precio de cada título 85 Ptas. Nuevos títulos en preparación 

~ editorial vicens- vives ovdo. de sorriá, 132-136 • borcelono-17 

150 ptas. 250 ptas. 



La publicación que usted esperaba 
La publicación que usted necesita 

TIEMPO 
e FIJESE EN ESTOS INDICES 

Y EDUCA.CION 8 JUZGUE LA TRASCENDENCIA DE LA OBRA 
ORGANIZACION ESCOLAR 

l. La escuela primaria en el momento actual. Punciones y 
problemas. 

2. El maestro, hoy. Problemas capitales de 'ílJ función. 
3. La dinámica de grupos y el moderno concepto de orga­

nización escolar. 
4. La Sociometría y sus técnicas aplicada a la organización 

de nuestros centros docentes. 
5. Sentido y utilización · de los medios audiovisuales en la en­

señanza primaria. 
6. Cómo obtener el máximo provecho de nuestro encerado 

como medio didáctico. 
7. Estudio especial del Pranelograma y del Hectógrafo, dos 

utilísimos medios didácticos. 
8. Cómo organizar y dirigir una escuela de maestro único. 
9. Estudio de los principales problemas técnicos y administra­

tivos que se plantean en una escuela de maestro único. 
10. Organización y dirección de un colegio nacional. La figura 

del director escolar. 
11. Problemas técnicos y administrativos más frecuentes en un 

colegio nacional. 
12. Cómo organizar una clase de párvulos. Técnicas de trabajo 

más adecuadas. 
13. Sentido y problemática de nuestras modernas clases de sép­

timo y octavo. 
14. Cómo están organizadas las clases para niños de once-cator­

ce años en Europa. 
15. Estudio y desarrollo de un horario modelo para la escuela 

de maestro único. 
16. Estudio y desarrollo de un horario modelo para los cole­

gios nacionales. 
17. El expediente del alumno y su ficha psicopedagógica. Cri­

terios para su elaboración y archivo. 
18. Significado y trascendencia de nuestras pruebas de promo­

ción. Normas para. elaborarlas técnicamente. 
19. El nuevo Libro de Escolaridad Primaria. Significado y tras­

cendencia. 
20. Los deberes escoíares para hacer en casa y la problemática 

general que plantean. 
21. Cómo organizar y utilizar provechosamente la biblioteca 

escolar. 
22. Cómo organizar y utilizar provechosamente un museo y un 

laboratorio escolar. 
23. La escuela como universidad del pueblo. 
24. Cómo promover y cómo encauzar las relaciones escuela­

familia. 
25. Estudio de algunos organismos especialmente importantes 

para la educación primaria. Servicio Escolar de Alimen­
tación y Transporte. 

26. La dirección técnica de la Campaña de Alfabetización y 
Promoción Cultural al servicio de la educación continua 
de adultos. 

27. El Patronato Nacional de Educación Especial y ~u preocu­
pación por los niños subnormales. 

28. La Comisaría de Extensión Culhlral y su vinculación a los 
centros docentes. 

29. La Comisario de Protección Escolar y Asistencia Social y 
sus relaciones con alumnos y personal docente. 

30. El Centro de Documentación y Orientación Didáctica de 
Enseñanza Primaria y el mejoramiento de la calidad de 
la enseñanza. 

31. La Inspección Profesional de Enseñanza Primaria y la Di­
rección Técnica de la Educación Primaria. 

32. Análisis general de otros importantes organismos vincula­
dos a la educación primaria. 

33. Documentación. 

USTED QUIERE PARA SUS ALUMNOS: 

• Conocerlos mejor 
• Evitarles los fracasos 
• Mejorar sus técnicas de estudio 
• Ayudarles en la elección de carrera 

o profesión 

USTED QUIERE UNA INFORMACiON 
PRACTICA Y REALISTA 

DIDACTICA 

l. Significado y trascendencia de la moderna concepción de 
la enseñanza. 

2. Los nuevos Cuestionarios Nacionales, análisis de sus ob-· 
jetivos y fundamentos. 

3. Cómo seleccionar y cómo utilizar los modernos textos de 
Unidades Didácticas. 

4. Cómo seleccionar y cómo utilizar los modernos textos de 
Lectura. 

5. Cómo seleccionar y cómo utilizar los textos de Lenguaje. 
6. Cómo ~e le.cciooar y cómo utilizar los. textos de Matemá­

ticas. 
7. Criterios básicos para la elaboración del programa en las 

.escuelas de un solo maestro. 
8. Criterios básicos para la elaboración de los programas en 

los colegios nacionales. 
9. LA ense~anza programada y las má<ruinas de enseñar. 

10. Anállsls y estudio de In problemática que plantea el trat•· 
miento del lenguaje en los cuatro primeros cursos de los 
Cuestionarios. 

11. Estudio de los Cuestionarios de Lengua para los cuatro 
últimos cursos. 

12. El ¡lroblema de la enseñanza de una segunda lengua en la 
escuela. 

13. Problemát ica que plantea la enseñanza de la lectura y escri­
tura en los dos primeros cursos, según los Cuestionarios 
Nacionales 

14. Problemllt ica que plantea la enseñanza de la lectura y escri­
tura CJl los cursos tercero y cuarto, según Jos Cuestio· 
narlos Nacionales. 

15. Técnicas modernas en la enseñanza de la ortografía. 
16. La ensctianza de la lecturn por el método global. 
17. Diagnóstico y corrección de las dificultades escolares más 

[recuentes en el aprendizaje de la lectura. 
18. Diagnóstico y corrección de las dificultades escolares más 

frecuentes en el aprendizaje de la escritura. 
19. Problemática que plantea la enseñanza de la Matemática 

en los cu::ttro primeros cursos, según los Cuestionarios 
Nacionales. 

20. Problemática que plantea la enseñanza de la Mat~mática 
en los cuatro úl~os cursos, según los Cuestionarios 
Nacionales. 

21. Los números en color y la enseñanza de la Matemática. 
22. Diagnóstico y corrección de las dificultades escolares más 

frecuentes en el aprendizaje de la Matemática. 
23. Qué son y cómo pueden programarse las unidades didácti­

cas globalizadas. 
24. Problemática que plantea la enseñanza de las Ciencias en 

los cuatro últimos cursos, según los Cuestionarios Na· 
cionales. 

25. Problemllt íca que plantea la enseñanza de la Geografía y 
de la His_toria en los cuatro últimos cursos, según los 
Cuestionarios Nacionales. 

26. Problemática que plantea el tratamiento formal de la edu­
cación religiosa, según los Cuestionarios Nacionales. 

27. La educación cívico-social y su problemática general, según 
los Cuestionarios Nacionales. 

28. La educación física en los Cuestionarios Nacionales. Signi­
ficado y_ objetivos. 

29. La educación musical, según los Cuestionarios Nacionales. 
30. El cultivo de la expresión artística en nuestras escuelas, 

según los Cuestionarios Nacionales. 
31. Cómo desarrollar la capacidad creadora del alumno du­

rante su escolaridad. 
32. Problemática que plantea el tratamiento de la habituación, 

según los Cuestionarios Nacionales. 
33. Documentación. 

COLABORAN EN ESTA OBRA 
PRESTIGIOSOS EXPERTOS EN CIENCI . 
DE LA EDUCACION: 

Catedráticos de UniversÍdad 
Inspectores centrales de E. Primaria 
Inspectores centrales de E. Normales 
Técnicos del CEDODEP 
Inspectores de Enseñanza Primaria 
Catedráticos de Escuelas Normales 



USTED QUIERE ACERTAR 
En la interpretación de los Cuestionarios 
Nacionales 
En la elaboración de programas y horarios 

P1'!ICOLOGIA ESCOLAR APLICADA (1 l 

l. Estudio de la conducta humana como eje de las reflexiones 
psicológicas. 

2. Cómo son y cómo se comportan nuestros párvulos. 

3. Cómo son y qué problemas plantean los alumnos de siete-
once años. 

4. Cómo son y qué problemas plantean los preadolescentes. 

5. Cómo son y cómo se comportan los adolescentes. 

6. La vida afectiva ée nuestros escolares. Trascendencia y evo­
lución. 

7. Qué es la inteligencia y cómo evoluciona durante la edad 
escolar. 

8. Los sentimientos sociales en los escolares. Significado, tras­
cendencia y evolución. 

9. Los sentimientos religiosos en los escolares. Significado, 
trascendencia y evolución. 

10. Por qué juegan nuestros niños. Trascendencia y evolución 
de los juegos durante la edad escola'r. 

11. Por qué y cómo se agrupan nuestros niños y adolescentes. 
Trascendencia y evolución de ~stos grupos espontáneos. 

12. Qué es un "líder" escolar y cómo se comporta. 

13. El rendimiento escolar en función del carácter y de la 
inteligencia del alumno. 

14. Estructura de la personalidad. 

15. Principales clasificaciones tipoiógicas. 

16. Qué es la voluntad y cómo formarla recta y firmemente. 

17. Cómo aprenden nuestros escolares y por qué y cómo ol­
vidan. 

18. Por qué fracasan algunos escolares. 

19. Cómo hacer más atractivo el aprendizaje escolar mejorando 
su calidad. 

20. Cómo debe entenderse actualmente la disciplina escolar. 

21. Problemática que plantean los "premios y castigos" en re­
lación con el aprendizaje escolar. 

22. Cómo ayudar a nuestros alumnos a estudiar mejor. 

23. Algunos principios y condiciones esenciales para conseguir 
un estudio efectivo. 

24. Una necesidad esencial para conseguir un estudio eficaz: 
mejorar nuestros hábitos lectores. Cómo conseguirlo. 

25. Cómo superar con éxito una prueba de examen. 

26. Cómo disponer correctamente un examen. 

27. Trabajo escolar e higiene mental. 

28. Cómc tratar a los alumnos superdotados. 

29. Diagnóstico y tratamiento de los alumnos retrasados. 

30. Características psicológicas del adulto analfabeto. 

31. Cómo perfeccionar nuestras técnicas para hablar en pú­
blico. 

32. Documentación. 

f ~~==================================~ 
Directores escolares 
Maestros nacionales 
Especialistas en: 

• Educación de adultos 
• Educación especial 
• Extensión cultural 
• Protección escolar 
• Formación de juventudes 
• Formación religiosa 
• Psicopatologia, etc. 

En la elección de sus textos 
En la elaboración y aplicación de las prue­
bas de promoción 

PSICOLOGIA ESCOLAR APLICADA (11) 

l. La orientación escolar y la orientación profesional en nues­
tra escuela primaria. 

2. El docente y los problemas que plantea la orientación de 
los escolares. 

3. Cómo organizar un gabinete de orientación en los centros 
docentes. 

4. Aspectos fundamentales a tener en cuenta en el diagnós­
tico de los escolares. 

5. Cómo se elabora y de qué partes consta un informe esco­
lar y vocacional. 

6. Estudio de Jos problemas que plantea el paso de la escuela 
al mundo laboral. 

7. El conocimiento de las profesionés actuales y futuras, exi­
gencia de la educación actual. 

8. Cómo puede el maestro analizar y clasificar las profesiones. 
9. Qué profesiones existen actualmente más estrictamente fe­

meninas. 

10. Principales profesiones que se ofrecen al adolescente espa­
ñol y para las cuales no se precisa el ~achillerato su­
periOr. 

11. Principales profesiones que se ofrecen al adolescente espa­
ñol para las que precisa el Bachillerato superior. 

12. Estudio especial de las principales carreras que se ofrecen 
actualmente a los adolescentes españoles. 

13. Qué es la vocación y qué problemas puede plantear en la 
edad escolar. 

14. Cómo explorar y cómo diagnosticar las aptitudes y ac­
titudes de nuestros alumnos. 

15. Cómo explorar y cómo medir la intehgencia de los esco· 
lares. 

16. Análisis general de los principales "tests" de inteligencia. 
17. Cómo explorar y diagnosticar la atención. 
18. Cómo explorar y diagnosticar la memoria. 
19. Cómo explorar y diagnosticar la imaginación. 

20. Cómo explorar y diagnosticar las aptitudes sensitivas. 
21. Cómo explorar y diagnosticar las aptitudes mecánicas. 
22. Cómo explorar y diagnosticar la personalidad de los esco· 

lares. 

23. Cómo explorar y diagnosticar la afectividad en el escolar. 
24. Cómo explorar y diagnosticar el temperamento en la edad 

escolar. 
25. Cómo explorar y diagnosticar las inadaptaciones escolares. 
26. Tratamiento y corrección de los principales tipos de inadap-

tación escolar. · · 

27. Cómo explorar y diagnosticar los intereses vocacionales en 
nuestros escolares. 

28 . Análisis general de los principales "tests" de "intereses pro­
fesionales". 

29. Cómo explorar y diagnosticar las posibilidades de éxito en 
los estudios secundarjos en nuestros escolares. 

30. La entrevista como técnica de orientación. 
31. El consejo vocacional como síntesis de la labor educativa . 
32. 
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Documentación. 

... 
VOLUMENES IMPRESCINDIBLES EN 
LA ENCRUCIJADA ACTUAL 

Usted los podrá adquirir cómodamente 
con muy poco desembolso 
Solicite información completa, s i n 
compromiso, a: 

«Tiempo y 

Apartado 3~214 

Educación» 
• Madrid 



PORGUE HAN SIL'>O &SCIIfOS. Y. C~ECCJO~ SIN 
fSC\TIMAI .HINGUN ESfUY%0 IN'IILECTU~l. IISTI<lO 
.MA TERtAl Y l!ECNICO. 

AP1UJBA 01 POR EL Mfi~ITUfl DI E.U.A8 al ~ ~1-ltlll 
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4 Tomos de GRAN FORMATO (19x27 cm.), ENCUADER­
NADOS EN SENDALIC, CON ESTAMPACIONES EN ORO 

TOMO 1 - 160 págs. 

Trabajos manuales para niños y niñas 
de 4 a 8 años: plegados y dibujos 
sencillos con los que el niño apren­
de a seleccionar formas y colores 
y a ejercitar el sentido de la 
atención y el orden. Los materiales 
son lápices, papeles de colores, 
hebras de lana, cartulina, goma de 
pegar ... 

TOMO 3 - 128 págs. 

Trabajos manuales para niños y niñas 
de 1 O a 14 años: el juego se con­
vierte en una ocupación práctica, en 
un deporte de inventiva El niño 
descubre el placer de crear juguetes 
y aparatos con materiales sin valor 
aparente El papel, las acuarelas, la 
goma de pegar, siguen siendo los 
elementos básicos. 

TOMO 2 - 128 págs. TOMO 4 - 160 págs. 

Trabajos manuales para niños y niñas 
de S a 1 O años: los materiales son 
siempre sencillos, pero bastan para 
poner a prueba la Imag inación, la 
pao1 encia y la deslreza del niño. 
Ca jas vacfas . escayola, ala mbre, 
co rcho, palillos. alnleres. proporcio­
nan entretenimientos inesperados y 
prácticos. 

Iniciación artística para niños y niñas 
de 8 a 14 años: se trata de desarro­
llar el sentido estético que ya han 
despertado los trabajos de tomos 
anteriores. Las ocupaciones funda­
mentales son el modelll¡do, el 
"collage" y el dibujo, para e[ que se 
sugieren diferentes técnicas: lápices, 
rotuladores, ceras de colores, etc. 

PRECIO DE LA OBRA COMPLETA: 800 PESETAS 
(no se venden tomos sueltos) 
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a la orden de 
8 de julio de 1965 

la 
escalera_ 
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IMPRESCINDIBLE 

PARA TODOS LOS MAESTROS Y CENTROS OE ENSEÑANZA 

CENTENARES DE IDEAS 
para dirigir y orientar los trabajos 
manuales de los alumnos. 

ENVIE ESTE CUPON A: 

MONTE ESQUINZA , 2 4 
MADRID-4 

Agradeceré me envíen la Colección Completa LA 
ESCALERA MAGICA encuadernada en cuatro tomos. 

A reembolso. 
Con cargo a mi cuenta co­
rriente, de acuerdo con la for­
ma de pago acostumbrada. 

En cinco cuotas de 160 pts. 
cada una, la primera a reem­
bolso y las cuatro restantes 
mediante letras con venci­
miento al día 15 de cada mes. 

MARQUE X LO QUE LE INTERESE 

Nombre ..... .. ... .... .• .. . . 

Domicilio 

Población ........... .,, ..... , ... , ..... ,. .... ,. .. . 
Provincia ........ ....... .............. ......... . 
Centro de enseñanza ............... .. 

Cargo que ocupa 



Y en el mes de Julio: 

LOS CURSOS 

5.0 y 6. 0 DE NUES-

TROS TEXTOS 

NO . IMPONGA NUEVOS 
TEXTOS, SIN CONOCER 

e MATEMATICAS 
Con juntos y números 1.0 

...... 35 ptas . 
~ )) 2." ...... 38 » 

3.0 
...... 40 ~ 

• 4.0 
•••. . • 40 » 

e LENGUA 
Imágenes y palabras 1,0 

.. .... 30 ptas 
~ » 2.0 

.. .. .. 40 » 
Aventura del lenguaje 3." .. .... 45 » 

» 4.0 
.. .... 45 » 

e MANUALIZACIONES 
Burbujas de colo res 1. 0 

2 .0 
)) 3 .0 
» 4.0 

De inmediata apa-
rición: 

MUSICA Y 
CANTO 
Los cuatro 
primeros 
Cursos, bajo 
el título: 
"CANTA Y 
NO lLORES" 

40 ptas . 
40 )) 
40 )) 
60 » 

e UNIDADES 
DIDACTICAS 

Naturaleza y vida ].0 

» )) 2.0 
,. » 3." 
» • .4 .0 

e RELIGION 

40 ptas . 

50 " 
65 ~ 

.... . .... 80 » 

Curso 1.0 
..... .. . .... . .... .. ........ 25 ptas. 

» 2. 0 
...................... . .. .. 25 » 

» 3 ." .................. . ........ 35 » 
.. 4 .0 

................. .. . .. ..... 40 » 

e LECTURA 
Campanita (Curso 1.0

) ...... 40 ptas. 
Piñón (Cursos 2." y 3.0 ) ..... . 50 ,. 

¡ATENCION! LE RECOMENDAMOS QUE 
LOS CUPONES QUE CONTIENEN LOS TEXTOS 
TERIO PODRA ADQUIRIR GRATIS los Libros del 
La carpeta archivo DO - NOR. Todos los libros de 

fondo editorial. 

~·················································· 
• V -1 = EDITORIAL 
: D. : 
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MAGISTERIO 
. ...................................................... ... ...... .. ............ ......................................................... : 
• Calle n.0 

• : ....................... ... ............................. ........................ .......................... ............... : 
: Localidad .................... ................................................. ....................................... .... .. . : 

ESPAÑOL,. S. A 
: Desea recibir : : ............... .. .. ................... .... .................. -............................................ : 
: ........ ... ..... ... .. ................... _ ..... .............. .. ................................................................ _,,....... : 
• • ! ......... -................................................................ ................................................................... t 
: ~-~yo importe1de, .. ~-~set~s ........................................... .... . abonaré por l 
: . J.. .. .i Reembolso • ...... G1ro Postal n. 0 

.. .. ... ........ de fecho.................. .... ¡ 
=·~·······~··············································· Calle de Quevedo, 1, 3 y S MADRID· 
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